
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  ASESINATO A DISTANCIA


  —¡Ese senador debe estar completamente loco! —exclamó la bellísima Wanda Stillman-Dark, mientras se dirigía hacia el comedor, seguida de sus devotos invitados—. ¿Cómo no le ha advertido nadie que su campaña en favor de la integración racial le hará saltar de su cómodo sillón en Washington? ¡Y que haga esto nada menos que el propio Carl Payton Gregory, senador por el Estado de Florida! ¿No es una burla?


  —¿Quién hubiese podido sospechar una cosa así? —concedió el hombretón que caminaba a su lado, encogiéndose de espaldas con un ademán de disgusto—. Pero… ¿cómo se nos ocurrió confiar en él? ¡Es un ambicioso, que únicamente siente interés hacia su porvenir político!


  Para cualquier observador lo más asombroso hubiera sido el brazalete que exhibía cada una de aquellas personas, hombre o mujer. Una «svástica». Una negra cruz gamada con fondo blanco, dentro de un círculo rojo.


  —Los norteamericanos se resisten a admitir —prosiguió el gigante— que la salvación de Occidente sólo puede esperarse del resurgimiento del «Nazismo».


  Wanda le sonrió amablemente.


  —Mi querido Félix. ¿Olvidas que todos cuantos nos hemos reunido aquí somos esencialmente americanos? Si no recuerdo mal, tus antepasados se batieron estupendamente durante la Guerra de Secesión…


  Llegaron al comedor. Ya estaba arreglada la larga mesa para el almuerzo y sobre ella ardían los candelabros, porque todos los cortinajes habían sido corridos, de manera que en la estancia no hubiese más luz que la de las tenues llamas.


  Wanda Stillman-Dark, desde la cabecera de la mesa, observó a sus invitados con la característica expresión de hielo en los claros ojos.


  —Pueden sentarse.


  El rumor de las sillas al ser arrastradas y las frases sueltas de las conversaciones se confundieron con un metálico tintineo. Wanda agitaba la campanilla que había estado sobre la mesa, delante de ella y, al momento, entró una legión de silenciosos criados que empezaron a servir el almuerzo.


  El hombretón, que había quedado a un lado de Wanda, le preguntó en un susurro:


  —¿Tan urgente es esta… reunión?


  —Lo es, Félix. Y tú, mejor que nadie, estás enterado del motivo. ¿O es que no la planeamos juntos?


  Los reunidos comieron en medio de un silencio sepulcral, acentuado por el chisporroteo melancólico de los candelabros. Llegado el momento del café y los licores, Wanda se retrepó en la silla y sonrió como un felino. Sus pupilas de un azul claro, ligeramente violeta, se achicaron, veladas por las largas y sedosas pestañas. Llevaba el pelo recogido hacia atrás, revelando así la pureza de línea de su frente. Su tez era de una blancura lechosa, translúcida, muy tersa y tirante en los pómulos, un tanto salientes. Su boca color vino, madura y sensual, mantenía un inconsciente pliegue de desdén en la comisura.


  Wanda era una de las mujeres más ricas de Florida. Apenas había cumplido los veinticinco años y hacía sólo cuatro que era viuda. Su esposo, al morir, la dejó como única heredera de su colosal imperio, consistente en una cadena de almacenes que atravesaban varios Estados, llegando hasta la costa de California. Era multimillonaria y experimentaba una repugnancia congénita hacia las obras de beneficencia. Creía firmemente en la existencia de una élite social, de la que formaba parte, y consideraba que el mejor fin que podía dar a sus fabulosos dividendos era utilizarlos en la lucha total contra el negro.


  «El negro es sucio, inmoral, padece muchas enfermedades y, además, es una bestia», pensaba Wanda con harta frecuencia. Una justificación para sus ansias naturales de destrucción y violencia, reprimidas por la cultura.


  Wanda tocó nuevamente la campanilla, atrayendo la atención general.


  —Mis fieles amigos. Les he hecho venir, entre otros motivos, para hacerles saber que, a pasos agigantados, se aproxima la hora en que debemos proceder a la legítima y lícita defensa de nuestros intereses más sagrados.


  Hizo una pausa y, secretamente satisfecha escuchó un murmullo de aprobación.


  —Para ninguno de ustedes es un misterio que el senador Carl Payton Gregory consiguió su escaño en el Capitolio gracias a nuestro apoyo moral… y financiero. Payton Gregory había de convertirse en la voz del Sur. En vez de ello una vez consagrado en su carrera política, se ha revuelto contra nosotros, transformándose en uno de los paladines de la odiosa Ley de Derechos Civiles, que pretende absurda y criminalmente equiparar el negro al blanco.


  —¡En efecto! —exclamó Félix.


  La mujer le dirigió una breve mirada de reconocimiento y continuó:


  —En el momento en que los negros voten libremente en masa, adquirirán un peligroso predominio para nosotros, y locamente, en toda la nación, se dan facilidades a su progreso, surgiendo organizaciones dedicadas al auge cultural y ciudadano de la gente de color. El negro es nuestro enemigo. Un enemigo monstruoso, devorador, asfixiante. Pero, en los tiempos actuales, en efecto, parece ser el negro el que utiliza la ley y el orden para el logro de sus fines, y el blanco el que se ve forzado a recurrir al terrorismo y a la subversión, a través de los White Citizens Councils[1].


  Félix Kreasey aprovechó la pausa para comentar:


  —Lo cual significa, sencillamente, que estamos fuera de la Ley.


  La boca de Wanda se había convertido en una línea.


  —El negro norteamericano ha obtenido durante el último siglo ventajas mayores que las de cualquier otra raza. Merced a las leyes actuales, su posición social se está afirmando plenamente. Hace diez años, en Miami, Pensaeola u Orlando se podía linchar impunemente a la gente de color. Hoy se procesa a los linchadores. ¿Por qué? Me parece que dispongo de una certera explicación, amigos míos: Porque hombres como Carl Payton Gregory, ansiosos de poder político, han traicionado a su propia raza.


  Wanda se puso bruscamente de pie.


  —¡Enfrentarnos abiertamente con los negros es un error, una equivocación! ¡La sensacionalista prensa del Gobierno esgrime airadamente las algaradas de los blancos en los barrios de color, consiguiendo adeptos y simpatías! ¡No! ¡La lucha no debe plantearse así! —Su voz, de repente, se hizo profunda—: ¡Desdeñemos la masa negra! ¡Ignorémosla! ¡Ataquemos solamente a los hombres como Gregory! ¡Sin ellos, renacerá la discriminación social! Más… ¿de qué manera? ¿Cómo atacar a ese buitre de Gregory? De la forma más simple: el asesinato.


  Todo el mundo contuvo el aliento.


  La mujer se rió maliciosamente.


  —Estoy decidida a poner a disposición de nuestra asociación «Cuarto Creciente», la cantidad de dos millones de dólares… destinados exclusivamente al exterminio de los leaders principales de la causa negra.


  Hubo una exclamación de entusiasmo en la estancia.


  La mujer extendió una mano exquisitamente manicurada.


  —Dentro de una semana volveremos a reunirnos. Quiero tener una lista bastante completa de los traidores, encabezada, naturalmente, por Payton Gregory. Exijo, además, un detallado plan de acción, en el que será de capital importancia la lealtad y el silencio de los… elementos ejecutores.


  Luego, Wanda tocó de nuevo su campanilla para indicar que la asamblea de la secta «Cuarto Creciente» había terminado.

  


  La tarde era hermosa, soleada, estival…


  Los dos hombres que cambiaban la rueda del mastodóntico camión de transportes, trabajaban sin excesiva prisa. El tercero, instalado indolentemente en la cabina, no revelaba ningún interés en la contemplación del mar, de un verde intenso esplendoroso e igual. Se pasó el velludo dorso de la mano por la frente enjugando el sudor y ladeando el mechón de rubios cabellos. Pero sus ojos no se apartaron ni un instante de la mansión que se alzaba a la vera de la carretera, que iba a dar al océano.


  La mansión era un verdadero palacio y causaba cierta extrañeza, en un día tan espléndido, ver cerradas las ventanas de un ala baja de la edificación. El sol la bañaba con sus rayos, dando más realce a sus grises paredes y a las columnas de tamaño considerable que se veían por todas partes, en un conjunto realmente impresionante y sólido.


  Había numerosos coches estacionados en el parque.


  De súbito, empezó a salir gente de la casa, con el acompañamiento de risas y voces de despedida. Los motores comenzaron a roncar. Uno tras otro, como una procesión de insectos, los vehículos descendieron por la avenida, se internaron en la carretera de la costa y aceleraron en dirección a Miami.


  Los camioneros dejaron de ocuparse de la rueda, acercándose al hombre de la cabina.


  —¿Han salido todos?


  —Sí —replicó quedamente el conductor.


  —¿Y ella?


  —Es de esperar que también lo haga, muchachos; pero… volverá… esta misma noche. Wanda Stillman-Dark siempre regresa… acompañada. Es su debilidad. En cierta ocasión…, crucé con ella la entrada de la mansión —el atlético rubio sonrió refocilado—. Íbamos enlazados por la cintura, farfullando tonterías. Una mujer insaciable. Lo nuestro duró lo exacto… para conocer debidamente sus costumbres. Y, por esta razón…, sé que volverá.


  Lentamente, descolgó un micrófono instalado entre los indicadores, lo acercó a sus bien dibujados labios y, sonriendo de un modo siniestro, susurró:


  —En nombre del «Gran Hougant», se puede honrar a la «Serpiente Emplumada»…

  


  Se bajaba al subterráneo por una angosta escalera. Ardían los hachones y su luz vacilante proyectaba sombras móviles por todos los rincones de la inmensa gruta, en los que se destacaban las caras más horribles que pueden torturar las pesadillas de un alcohólico. Eran rostros esculpidos en ébano, de ojos sesgados y malignos y narices monstruosas. Mostraban los labios entreabiertos en una mueca de horrendo frenesí, que se completaba con la expresión de ojos desorbitados, estáticos, de rojas pupilas. De los muros, aquí y allá, colgaban herrumbrosas cadenas. En el centro del sobrecogedor sótano, una hoguera lanzaba anaranjados destellos, dando como resultante formas fantasmales y absurdas.


  Bruscamente, se escuchó una especie de gemido lúgubre y salmódico, cuyas palabras resultaban ininteligibles, pronunciadas en swahili, alargadas o encogidas, acopladas a una melodía primitiva, bárbara y atávica.


  Sonaron tambores.


  Una docena de gargantas se unió en el cántico.


  El rítmico batir de los «tam-tam» creció, arrastrando consigo a la salmodia que entonaba la generalidad. Fueron primero las mujeres las que rodearon la hoguera. Tres muchachas que se pusieron a bailar de una manera descoyuntada, agitando brazos, busto y caderas, con una especie de temblor frenético y enervante. Al instante, siete hombres se unieron a la danza, exhalando alaridos impregnados de furor.


  El ritmo creciente del batir de los tambores y la salvaje melodía ritual convirtió aquellos seres en auténticas fieras que se contorsionaban, agitaban, temblaban y estremecían a la luz rojiza y siniestra de la hoguera.


  Tan bruscamente como había empezado, cesó el batir de los tambores. Los danzantes interrumpieron su desbocado baile y, jadeantes, cubiertos de sudor, brillantes de acre humedad, cayeron de rodillas, alzando los brazos. Un clamor de júbilo, cadencioso, salió de las gargantas.


  Todas las manos, como suplicantes, se hallaban extendidas hacia la figura que se acercaba, con voluptuosidad, despacio, envuelta en un vestido carmesí, que se aplicaba perfectamente a sus curvas, como si se tratase de una segunda piel, ciñiéndola, realzando el conjunto lleno de armonía y gracia de un cuerpo de mujer, sostenido por la sinuosidad elegante de dos piernas que parecían creadas únicamente para soportar la escultura viva en aquel cuerpo sin defectos. Los brazos, caídos a los costados, parecían imprecisos a causa de la espesa túnica que bajaba desde los redondos hombros, encima de los cuales, cubriéndole completamente el rostro, se asentaba una horrenda carátula de ébano, con la nariz ganchuda y las deformes cuencas de los ojos espantosamente vacías, negras, impenetrables.


  Lentamente, acompasadamente, los tambores volvieron a redoblar…


  El «tam-tam», como una sigilosa cuchillada, parecía dirigir los pasos de la «Sheitaní»[2], la cual, situándose frente a la hoguera, levantó bruscamente los brazos y dio una palmada, entre el revuelo de la túnica, que se movió como las alas de un vampiro.


  Las tres muchachas se incorporaron y, presurosas, se acercaron a un ángulo del subterráneo, del que regresaron arrastrando una mesa de ébano, en cuyo centro, sujeta en minúsculas argollas, aparecía una muñeca de caucho, tan asombrosamente confeccionada, que parecía una diminuta mujer viva, pues tanta era la perfección de sus formas como de su rostro… un rostro blanco, hermoso, de ojos claros, tenuemente violetas, y boca desdeñosa, sonriente… un rostro exquisitamente logrado, en el que se reconocía instantáneamente a Wanda Stillman-Dark. La cabeza, proporcionada, graciosa, con una cabellera suave, rizosa, rubia, hecha con cabellos naturales, auténticos… del propio pelo de Wanda.


  La «Sheitaní» cruzó los brazos y se inclinó hacia la muñeca de caucho musitando:


  —¡En nombre de «Astareth», nuestro dueño, conjuramos a la «Serpiente Emplumada»!


  Despojándose de la bordada capa inició un baile impreciso, ondulante, terrible…


  Imitándola, los bailarines se lanzaron de nuevo a su descoyuntada danza, siguiendo el ritmo cada vez más vivo de los tambores.


  —¡Tam…! ¡Tam-tam…! ¡Tam-tam-tam…! ¡Tam-tam-tam…!

  


  Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis», hallábase cómodamente instalado en la tribuna de propietarios del hipódromo de «Tropical Park». Él no poseía ningún caballo, pero sí su jefe, Alan Nolan[3], cuya cuadra de equinos corredores había cosechado la mayor parte de los triunfos en Europa y las principales pistas de Norteamérica.


  Konrad estaba en Miami, precisamente, para presenciar uno de aquellos triunfos. Durante los días anteriores había desplegado una sorda y efectiva labor. Nolan había tenido conocimiento de que los dirigentes de una red de apuestas habían decidido que «Pasión» ganase el «Gran Derby» de Miami, lo cual, en el mundo del hampa significaba que los caballos restantes, por una serie de ingeniosos procedimientos, se hallarían mermados de facultades en el momento de la carrera. Esto le decidió a ordenar a su secretario, Dawson Konrad, que abandonase Hong Kong, rumbo a Miami, y solucionase el obstáculo.


  Sí. Habían sido unas jornadas realmente movidas. Dawson, con la soñolienta mirada perdida en los gallardetes del hipódromo, suspirando, se dijo que todo se había resuelto perfectamente. Los tipos de las apuestas habían ingresado ya en presidio, algunos con la cabeza rota (y otros habían sido piadosamente enterrados por cuenta del Estado de Florida). El «Bang», divertido, pensó en la cantidad de preguntas que se estaría haciendo la policía acerca del invisible «colaborador» que con tanta maestría les había ofrecido en bandeja un gang completo.


  Ahora, el «Derby» sería totalmente deportivo.


  Los demás caballos tendrían las mismas posibilidades que «Pasión» para alzarse con la victoria.


  Dawson, contemplando a «Azabache» y «Tornado», montados por los «jockeys» con los colores de Alan Nolan (azul y amarillo, con gorra escarlata), se sentía muy orgulloso, puesto que representaba al propietario de los dos favoritos. Su sensación de bienestar y su gran satisfacción se acentuaron cuando se fijó en la elegante dama que acababa de sentarse en la localidad vecina.


  Desde la tribuna de propietarios, olvidándose de sus preocupaciones raciales, Wanda Stillman-Dark, irradiando belleza, vio a los caballos dirigirse hacia la puerta. Entusiasmada, ladeóse hacia Konrad, envolviéndole en una mirada seductora.


  —¿No le parecen hermosos?


  —¡Muchísimo! ¡Jamás, hasta ahora, vi unos ojos tan atractivos como los suyos!


  Ella rió halagada.


  —Me refiero a los caballos.


  —¿Quién puede fijarse en ellos, teniéndola al lado?


  —¿Cómo se le ocurre ser tan adulador, así, de pronto, sin conocernos y sin…?


  —No soy adulador, puesto que usted es preciosa y lo sabe perfectamente. Por otra parte, a diario debe escuchar las palabras elogiosas de muchos admiradores, que se obstinarán románticamente en asediarla. Pero, con franqueza, yo me parezco un poco a los caballos. Sólo se lleva el premio el más rápido.


  Wanda se sonrojó de placer y desvió la mirada hacia la pista.


  —¡Son maravillosos! ¡Tan ágiles! ¡Y están frescos y reposados después del descanso del invierno! ¿Ve aquél… el de manchas grises…? ¡Me pertenece! ¡Una yegua magnífica de dos años! ¡Se llama «Soberbia»!


  Aguardando la señal para que empezara la carrera, el «Bang» y la mujer continuaron conversando. Entre sus veleidades de millonaria, Wanda era adicta de las situaciones imprevistas y estimulantes. Sin dejar de hablar, observaba a Dawson con imparcialidad femenina y se sentía tremendamente reconfortada. Ante ellos se extendía la ancha y verdosa franja del hipódromo y muchas caras y sombreros. A sus oídos, aunque sin importarles, llegaban los gritos de los apostadores profesionales que hacían sus apuestas de última hora y el murmullo de la muchedumbre.


  Sonó la señal de partida.


  Los espectadores se agolparon contra las blancas barandillas.


  Wanda, con los labios comprimidos por la emoción, se llevó los prismáticos a los ojos.


  La mayoría de los caballos habían arrancado bien y «Tornado» tomó la delantera desde un principio, pareciendo como si no fuera a perderla ya. «Soberbia» iba segunda, y «Azabache», que ocupaba un lugar cómodo en el centro de la pista, al parecer, aguardaba su momento.


  Wanda apartó un instante la mirada de la pista, con expresión de encanto.


  —¡Qué caballo tan estupendo va en cabeza!


  —Es mío —confió Dawson, sonriendo suavemente.


  —¿En serio? —Hubo un matiz de envidia en el tono de Wanda.


  El «Bang» hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  La carrera prosiguió entre los gritos y comentarios de la multitud.


  El «jockey» de «Soberbia» acortó las riendas y metió las rodillas. El animal se sobrecogió, echó las orejas hacia atrás, estiró el cuello y sus poderosos músculos comenzaron a funcionar de una manera arrolladora, situándose paralelamente a «Tornado». La muchedumbre rugió como solo ruge cuando presencia algo fascinante.


  Faltaba sólo un cuarto de milla y los dos caballos se hallaban en primera línea, luchando por obtener la ventaja.


  —¡Todavía venceré! ¡Todavía venceré! —exclamaba Wanda, bailándole la alegría en los claros ojos, contemplando la carrera como hipnotizada. En el última octava, oprimió los labios, mirando a los dos animales que corrían al mismo nivel.


  Faltaba un dieciseisavo de milla y, bruscamente, la cabeza de «Soberbia» se adelantó. Su «jockey» la castigaba sin cesar. Si conseguía sostener aquella ventaja unos segundos más, habría triunfado. La voz de la muchedumbre se convirtió en un murmullo de tensión. De repente, como una explosión, volvió a estallar. ¡«Tornado» había adelantado la nariz, adquiriendo la ventaja casi en el último paso!


  —¡Asombroso! —murmuró Wanda, atónita, colocando mecánicamente los prismáticos en su estuche. Miró a Dawson sonriente—: Le felicitó por el éxito.


  —Su yegua ha corrido magníficamente.


  —Es muy duro verse vencido cuando está a punto de acabarse la carrera —dijo la mujer, sonriendo de un modo sugestivo—, porque… ya ha terminado, ¿no es cierto?


  El «Bang» la miró directamente a los ojos.


  —En la pista… sí.


  —¿Es que hay otra competición?


  —La nuestra, desde luego.


  Ella sostuvo unos instantes la mirada de Konrad y acabó riendo frescamente.


  —¡Sin duda, has nacido para vencer siempre! ¿Vámonos…?


  Pasaron el resto de la tarde en una «boite» y cenaron en las afueras de Miami.


  Ya había oscurecido cuando llegaron a la mansión de la costa.


  Ninguno de los dos se fijó en el enorme camión, aparcado en una revuelta distante…


  Tres pares de ojos les vieron descender del lujoso «Lincoln» y penetrar en la casa…


  Dentro de la cabina, sordamente, unos labios pegados a un micrófono sisearon malévolos:


  —¡La «Serpiente Emplumada» puede clavar su aguijón…!


  Y en una fracción de segundo, corriendo por el espacio invisible, la orden voló cientos de millas, hasta Jacksonville… hasta un edificio ruinoso, abandonado, cubierto de yedra… hasta el infernal subterráneo…

  


  La esbelta mano se contrajo en una crispación convulsa. Entre sus dedos, el oscuro alfiler cobró la apariencia de una daga. En el fantasmal sótano se desenroscó un silencio asfixiante, pespunteado únicamente por el «tam-tam» y el sordo rumor de respiraciones anhelantes… mientras las miradas, enrojecidas, desorbitadas, se clavaban fascinadas en la esbelta «Sheitaní», que invocaba sus poderes diabólicos sobre la vida y la muerte, disponiéndose a ejecutar el más horrible de los rituales: el asesinato a distancia, precedido de dolores y sufrimientos en la víctima, sita increíblemente lejos del tenebroso lugar.


  Pese a la deficiente luz que expandía la hoguera, nadie podía dudar que la muñeca de caucho sujeta a la mesa de ébano representaba a una mujer de raza blanca.


  La «Sheitaní» gritó:


  —¡«Serpiente Emplumada», yo te conjuro para que claves tu aguijón allá dónde se hunda mi estilete! ¡Mata!


  Y sus acólitos repitieron:


  —¡Mata, «Serpiente Emplumada»! ¡Te lo imploran los esclavos de «Astareth», nuestro amo!


  La mano que empuñaba el alfiler descendió vertiginosamente sobre la muñeca… ensañándose asaetándola…


  Un grito de nefasto júbilo escapó de las gargantas:


  —¡Vudú…! ¡¡¡VUDU…!!!


  CAPÍTULO II


  LA DANZA DE LA MUERTE


  La mujer se arrebujó melosamente entre los nervudos brazos de Konrad.


  —¿Has llegado a sentir algo particular… hacia mí?


  El «Bang», sonriendo levemente, contempló la brasa del cigarrillo.


  —Primor…, apenas hace cuatro horas que nos conocemos. Cinco todo lo más. En confianza, soy mi poco lento de reflejos.


  Ella rió sosegadamente.


  —Un sinvergüenza. Eso es lo que eres. En el «Tropical Park» me has garantizado que eres tan rápido como un pura sangre. Y… me lo has demostrado. ¿Por qué te muestras remiso, ahora, en admitir que soy de tu gusto?


  —¿Lo dudas? Mira, preciosa…, si no me hubieses trastornado de repente con tus espléndidos ojos, da por seguro que no estaría aquí. Aunque no pueda parecértelo, soy un poco escrupuloso respecto a los problemas del amor.


  Wanda le miró de un modo triunfal.


  —¿Por la raza?


  Dawson frunció el ceño.


  —¿Cómo dices?


  Ella se incorporó, agitando la rizada y suelta cabellera rubia.


  —¡Estuve convencida, desde un principio, de que tus inclinaciones eran las del perfecto anglosajón! Dime, Dawson, ¿estarás muchos días en Miami?


  —Pues…


  —¡Has de conocer mi organización! ¡Sé que puedo confiar en ti! ¡Oh, Dawson! ¡Me alegra la probabilidad de un rápido triunfo! ¡Únicamente los selectos tenemos derecho a gobernar, a dirigir, a esgrimir el poder! ¡El negro ha de ser relegado a su natural condición de esclavo! ¡Oh, me alegra, me satisface enormemente que estés a mi lado, amándome, haciéndome comprender que soy hermosa y que ambos estamos completamente por encima de las impurezas de tanta sangre bastarda que corrompe la vida nacional!


  «019», íntimamente perplejo, arqueó las cejas, No alcanzaba a comprender las entusiásticas manifestaciones de la belleza que se estremecía a su lado. Si él dijo que era «un poco escrupuloso» en las lides amorosas, fue solo para dejar bien sentado que no tenía la costumbre de acostarse con mujeres vulgares y feas, y, al mismo tiempo, puntualizar que experimentaba una viva inclinación hacia las beldades blancas, negras, amarillas o rojizas, cualesquiera que fuese su raza, en tanto encajasen dentro de las medidas, físicas y espirituales, de su gusto. Muy tranquilo, Dawson hubiese protestado sobre la supuesta discriminación que Wanda le atribuía; pero la confesión de que ella tenía una organización obró el milagro de que se mostrase conciliador y dispuesto a sonsacarla.


  —Sí —admitió el «Bang», ambiguamente—; últimamente existe una verdadera convulsión racial, y los jefes de los movimientos negros se alimentan de la publicidad. Es lo que me parece…


  —¡Y aciertas! ¡Están excitando las pasiones de las gentes de color y de las que simpatizan odiosamente con su causa!


  «019» suspiró.


  —¡Me gustaría tanto poder hacer algo…!


  (Y Dawson Konrad era infinitamente sincero). Inesperadamente, ella le dio un beso.


  —¡Resultas increíblemente interesante, amor mío!


  —¡Hum! ¡Olvida lo que acabo de decirte, nena! Después de todo, soy un comodón que se limita a ver cómo sus caballos triunfan en los «Derbys» internacionales. Honradamente, no soy capaz de otra cosa.


  —¡Porque procedes de una casta de señores!


  —¿He oído bien?


  —¡Naturalmente, Dawson! ¡Doy por descontado que eres un anglosajón puro y que, en consecuencia, tienes talento! ¡Tú misión en la sociedad se reduce a una sola palabra: mandar!


  Él asintió lentamente.


  —Sí. Es lo que he pensado en algunas ocasiones; pero…


  Wanda saltó del lecho y abandonó unos instantes la acogedora habitación.


  El «Bang» aprovechó la pausa para servirse un «whisky» y asimilar la vertiginosa e inesperada derivación de una aventura que había comenzado del modo más frívolo, mundano y galante. Por más que reflexionase, sus deducciones apuntaban en una sola dirección: «Nazismo». Decenios antes, Europa ya había probado el sabor de tan inquietante sistema político-social, quedando herida, convulsa, exhausta y dividida después de la experiencia…, y si bien los Estados Unidos colaboraron decisivamente en el derrumbamiento del Reich, Dawson tenía la vaga impresión de que sólo había sido para adoptar algunos de sus principios doctrinales. Capitalmente, el de la raza.


  Wanda Stillman-Dark regresó con un sobre cerrado.


  —Unas líneas de presentación para Félix Kreasey, uno de los cerebros más despejados de mi grupo. Sería importantísimo que os entrevistaseis pronto y…


  La alcoba, el piso, la mansión, repentinamente quedaron sumidos en la más impenetrable oscuridad.


  —¡Qué fastidio! —exclamó Wanda—. ¡Una avería en la conducción eléctrica! ¡Son tan frecuentes en esta zona de la costa! ¡Cómo es lógico, la servidumbre no puede oír el timbre eléctrico! ¡El apagón puede durar toda la noche!


  —¿Tienes una linterna?


  —¡Oh, eso es cosa de los criados! ¡Supongo que habrá alguna por la casa, querido! ¡Aguarda…! ¡Tengo una en el coche! ¿Te importaría ir a buscarla? ¡Por favor! ¡Las tinieblas me crispan los nervios!


  —Claro que sí, Wanda.


  —¡Sólo has de seguir hasta el fondo del corredor y bajar la escalera, que conduce directamente id vestíbulo!


  Dawson se iluminó con la tenue llamita del encendedor y, un poco a tientas, llegó al vestíbulo y abrió la puerta. Sólo se percibía los sonidos característicos del campo. El parque se hallaba inmerso en un gris fuerte, denso, penetrante, en el que los árboles se confundían con el borroso firmamento. Involuntariamente, el «Bang» se estremeció. Peligro. Sí, peligro, allí mismo. Su azarosa existencia le había enseñado a olfatearlo. Contuvo el aliento y examinó atentamente las oscuras avenidas de árboles.


  Acabó decidiéndose y salvó en diagonal la distancia que le separaba del «Lincoln». Su automóvil había quedado en Miami y Dawson se sintió disgustado. Sin embargo, por la mañana, Wanda le acompañaría a la ciudad. No pasaría nada. Nada sucedería. Era un presentimiento infundado. Notó crujir en el bolsillo del pantalón la carta que Wanda le había entregado. Desde luego, visitaría al «cerebro despejado» y mandaría un informe a Hong Kong. Si «000» consideraba necesario intervenir, lo haría. En caso contrario, redactaría una postal a la millonaria segregacionista y abandonaría los Estados Unidos, sin más preocupación que «Tornado» y «Azabache» llegasen sanos y en condiciones a las cuadras de Alan Nolan.


  El silencio nocturno quedó desgarrado, brutalmente roto.


  —¡¡¡AAAAAAAGGG…!!!


  Dawson apenas había tenido tiempo de abrir la portezuela del vehículo y hacerse con la linterna.


  —¡Es Wanda! —exclamó en voz alta, sobrecogido, anonadado por la intensidad del alarido. Porque había sido un grito desesperado, penetrante, agudo. Pese a lo distorsionado, Dawson supo que quien lo había proferido… sufría indeciblemente.


  Al momento, sin soltar la lámpara, el «Bang» corrió como una exhalación hacia la casa.


  —¡¡¡AAAAAAAGGG…!!!


  Nuevamente el grito, más exasperado que antes, matizando el dolor y el pánico en su más absoluta desnudez.


  «019» subió velozmente la escalera y se internó por el pasillo.


  —¡Wanda! ¡Wanda! ¿Qué sucede? ¡Responde!


  Se lanzó contra la puerta, abriéndola de golpe, y casi perdió el equilibrio.


  —¡Wanda!


  No obtuvo respuesta.


  Pulsó la linterna y el haz de luz desplegó ante sí un espectáculo horripilante, aterrador, monstruoso.


  Sobre el lecho, destapada, con las sábanas en desorden, convulsa y crispada, con los claros ojos desorbitados por el horror y el sufrimiento, mostrando su maravillosa desnudez de piel blanca como el mármol, colgando por el borde de la cama la cabellera rubio dorada, Wanda, cadáver, contemplaba la Eternidad. En todo su cuerpo destacaban las manchas crecientes y rojas de la sangre, que salía a borbotones de las múltiples heridas, empapando la cama, comenzando a gotear sobre el suelo.


  —¡Dios mío! —exclamó el «Bang»; y se acercó lentamente, observando entre tenso y perplejo las heridas. Al ver el aspecto de las mismas se sobresaltó. ¿Qué clase de arma podía haberlas producido? Faltaba carne en los bordes y las incisiones eran mortalmente profundas. Dawson tuvo la impresión de que habían sido causadas con una estaca muy aguda, por la irregularidad de las perforaciones, o también por un lanzazo que hundiese la corta pala del arma hasta las barbas aceradas y que, al retirarla violentamente, hubiese desgarrado los tejidos de aquel modo tan espantoso.


  Comprendiendo que no podía hacer nada por Wanda, el «Bang» registró meticulosamente la estancia, sin el menor resultado. No existía ni el más leve indicio de un arma de aquella clase, lanza o arpón…


  Se acercó a la abierta ventana y examinó el exterior. Tres pisos. El cono de luz, lamiendo la pared, le confirmó que ningún ser humano podía escalarla.


  Dawson hizo una mueca de desagrado.


  En aquel preciso instante, en la carretera, un camión arrancó con rugiente petardeo del motor. No obstante… volvió a detenerse casi en seguida. «019» no vaciló.


  Regresó al parque, saltó por encima de los setos y llegó a la salida de la finca.


  El camión volvía a arrancar. Aquella vez con éxito. Dawson corrió con toda el alma, pero el mastodóntico vehículo ganó una velocidad con la que él no podía competir.


  Se fijó en la matrícula del vehículo y la anotó en su memoria.


  Desanduvo el camino recorrido y, cuando se disponía a entrar en la mansión, en el artístico picaporte, descubrió algo tan macabro como siniestro: un gatito recién nacido, ahorcado, colgado de una piel de serpiente envuelta en plumas ajadas, sucias de sangre seca.


  Dawson se deslizó al interior del vestíbulo, localizó el teléfono y descolgó el auricular. No había línea. Luego no se trataba de un simple apagón eléctrico. Todo aquello había sido deliberado. Un sorprendente asesinato ejecutado con la mayor sangre fría y de acuerdo con un plan. «019» encajó el receptor en la horquilla y pasó al ala del edificio destinada a la servidumbre.


  Encontró a la cocinera, el mayordomo y dos criados en la cocina, tumbados de cualquier manera. La camarera y el chófer estaban en sus dormitorios. Ella caída sobre la alfombra, prendidas, engarfiadas las manos en los pliegues de la cama. El hombre se había derrumbado dentro de la ducha y el agua caía en menudas agujas sobre su cuerpo, extrañamente contorsionado. Sin embargo, ninguno de ellos estaba muerto. Dawson olfateó la taza que aparecía encima de la mesita de noche. Frunció el ceño. La servidumbre había sido narcotizada con una fuerte dosis de ácido acetil-salicílico derramada en el café.


  «¿Por quién?», se preguntó Konrad.


  Junto al colosal refrigerador de la cocina, halló unos guantes de conductor, manchados de grasa. Al momento los relacionó con el camión de la carretera.


  «019» reflexionó. Ninguna de aquellas personas le había visto entrar en la casa con Wanda. ¿Hasta qué punto podía interesarle acudir a la policía? Desestimó la idea.


  Pasó unos minutos en la alcoba de Wanda Stillman-Dark, cerciorándose de que no dejaba ninguna huella reveladora de su personalidad. Después, volvió al parque y condujo el «Lincoln» hasta las afueras de la finca. Descendió del vehículo, únicamente para arrancar las placas de la matrícula, que dejó en el asiento, a su lado.


  Y partió hacia Miami.


  Al bordear unos acantilados, arrojó las placas al océano.


  Cuando divisó los bloques de edificios que contorneaban las afueras de Miami, internó el «Lincoln» en un descampado, limpió cuidadosamente el volante y abandonó el vehículo.


  El resto del camino, hasta el hotel «Caron», lo hizo andando.

  


  En el interior del subterráneo, la «Sheitaní», rodeada por los fanáticos acólitos, dejó caer el estilete. Desde hacía minutos había cesado de ensañarse con la muñeca de caucho. De su boca escapaban las palabras guturales de la invocación a aquel ser irreal, fantástico y sanguinario que era la «Serpiente Emplumada». Se limitaba a moverse sinuosamente, como un ofidio… amenazadora. Los asistentes, rígidos, la contemplaban. Presentían, imaginaban que el rito se había consumado con éxito. Se daban cuenta de que las invocaciones de la sacerdotisa eran para predisponerles a una jubilosa celebración.


  —¡«Astareth», dueño de las Tinieblas…, has perdido una vida!


  ¡Tam-tam…!


  La «Sheitaní» se contorsionó ágilmente.


  —¿Has asistido al festín de la sangre? ¡Tam-tam…!


  A la anaranjada luz de la hoguera, el cuerpo de la diablesa se transparentaba a través del fino tejido rojo y era como una llama más, lívida, corpórea, que sin más combustible que su propio frenesí, consumiéndose a sí misma, cogió la destrozada muñeca que había representado la imagen reducida de Wanda Stillman-Dark.


  ¡Tam-tam…!


  Con inesperado y cruel ademán la arrojó a las brasas.


  Instantáneamente, se lanzó a una danza provocativa, enardecedora, exacerbante. Creció el ritmo de los tambores. La sacerdotisa exhaló un grito triunfal:


  —¡¡¡HA MUERTO!!!


  Y le contestó el clamor gozoso de quienes contemplaban sus movimientos sensuales y desenfrenados.


  —¡Vu-dú! ¡¡¡VU-DUÜ!!!


  Entonces se produjo el fenómeno de comunicación, revelador de la existencia de un lazo hipnótico entre la «Sheitaní» y sus fieles, que, anhelantes, se acercaron a ella. Las mujeres con las manos alzadas, la cabeza atrás, los ojos entrecerrados y la boca sonriente. Los hombres, con el cuerpo crispado; con sus músculos agarrotados; como felinos preparados para saltar sobre la víctima…


  —¡¡¡VU-DUUUUUU…!!!


  Todos, entrelazados, con ojos y rostro congestionados, iniciaron una danza caótica, febril, cuajada de ansias, perlada de fervores… La danza de la Muerte.


  Desde la hoguera, entre los carbones encendidos, derritiéndose, la muñeca parecía que mirase horrorizada, a través de las pupilas de cristal, los movimientos de sus verdugos. Y… en verdad… era el alma atormentada de Wanda… Sí… parecía ser ella misma, agonizante, quien contemplara aquellos seres dislocados cuyo frenesí crecía, aumentaba, se agigantaba… hasta llenarlo todo, hasta desbordarse abandonando los sombríos muros del subterráneo y arrasando totalmente el universo, proclamarse a la Nada la victoria de la Muerte.

  


  Dawson recuperó su «Austin-A-65» en el aparcamiento del hipódromo y enfiló el vehículo hacia Escalona Street.


  Había dormido un par de horas y, tras una ducha reconfortante y un copioso desayuno, decidió iniciar una rápida investigación… antes de transmitir noticias al «Bang Supremo». La carta de presentación que llevaba para Félix Kreasey ofrecía algunas posibilidades.


  Pero Kreasey todavía no había llegado a su oficina y «019» no estaba dispuesto a desperdiciar ni un segundo.


  Los periódicos de la primera edición matinal no hacían ninguna referencia al asesinato de Wanda Stillman-Dark. Tal vez la servidumbre estuviese todavía narcotizada.


  Fuera como fuese, mucho antes del mediodía la policía habría comenzado sus pesquisas.


  Konrad consiguió un éxito inicial en el «Registro Central de Tráfico de la Ciudad de Miami». Mostró la matrícula del camión. Estaba muy interesado en su compra. Tuvo en su poder las señas del propietario, pero, desgraciadamente, las había perdido. Una sonriente empleada le atendió con obsequiosa diligencia y le facilitó la dirección.


  —«River & Co.» compraventa y alquiler de vehículos usados. Ebhart Boulevard, 34-S.


  —Gracias por la información. Me ha hecho usted un gran favor, señorita.


  —No tuvo importancia.


  Mientras ponía en marcha el «Austin», Dawson sabía perfectamente lo que le esperaba en «River and Co.».


  El gerente del negocio se lo confirmó:


  —Sí, ese camión pertenece a nuestra empresa. ¿Le interesa arrendarlo?


  —Por el momento me conformaría con saber quién fue la última persona que lo alquiló.


  El otro le miró receloso.


  —¿Por qué? No estoy obligado a decírselo.


  —Lo sé —concedió Dawson, sonriente… y mostrando al gerente un billete de diez dólares—, pero siento una particular curiosidad en averiguarlo.


  Consultaron los libros y el resultado fue desalentador.


  —John Smith, Transportes, calle 57, Nueva York… —leyó el hombre.


  Dawson comprendió que aquellos datos eran falsos.


  —¿No hay… nada más?


  Escuchó la queja del otro.


  —Ni que me ofreciese un millón de dólares podría añadirle nuevas referencias.


  —Procure recordar, amigo. Ese John Smith…, ¿vino solo?


  —Aguarde. No. Ahora que lo pienso… No. Le acompañaban dos tipos, pero ellos no se movieron del coche.


  —¿Qué clase de coche? ¿Recuerda la marca? ¿Vio la matrícula?


  —Un «Triumph», del 64; pero, como comprenderá, no presté atención a la matrícula.


  —Lástima.


  —Sin embargo… —El hombre se mordió el labio inferior—. ¡Un momento! Me acerqué para preguntarles si pensaban dejar el «Triumph» en nuestro garaje. Ellos comentaban la multa que les había sido impuesta al entrar en Miami.


  Konrad susurró:


  —¿De veras? ¿Qué dijeron en realidad? Procure refrescar su memoria. No se arrepentirá.


  —El conductor se mostraba preocupado y preguntaba al otro si aquella multa podría acarrearles consecuencias. Su compañero se burló. Serían las diez de la mañana…


  —¿Eran blancos?


  —Sí. Los tres.


  —Entendido.


  «019» entregó al gerente de «River & Co», una propina tan sustanciosa como la primera y regresó al «Austin».


  Hasta la hora del almuerzo, Dawson Konrad estuvo visitando los controles de tráfico situados en las carreteras principales que conducían a la ciudad.


  —¡Un «Triumph-64»! ¡Indignante! ¡Vi cómo le multaban ustedes! ¡Pues bien, en cuanto me sobrepasó, hizo una maniobra criminal y me desvió a la cuneta! ¡No me estrellé por pura suerte!


  —¿Y se le ocurre hacer la denuncia ahora? ¿Por qué no… ayer?


  Dawson se mostró un tanto histérico.


  —¡Estaba demasiado asustado! Además, no había testigos… Sólo está mañana, al recordar que los del «Triumph» habían sido multados, he pensado que el certificado de la multa sería un excelente argumento en favor de mi declaración. Pienso reclamar, ¿entienden? ¡Mi coche sufrió daños al esquivar el de ellos! Eran tres. Todo sucedió alrededor de las diez horas y…


  Los resultados fueron nulos… hasta que explicó su cuento en el control de la costa.


  —Sí… —admitió, pensativo, el encargado del archivo de infracciones—. Un «Triumph» modelo 64 y tres tipos… A las diez… Eso es… Sí, claro. ¿Y dice usted que intentaron hacerle volcar?


  —¿Intentaron? ¡Estuvieron muy a punto de lograrlo!


  —No se excite. Revisaré el archivo…


  El funcionario regresó casi en seguida, con una copia de la multa.


  —Raoul Walsh, Jacksonville, Pomeroy Square, 19-B, matrícula «JA-427-DK».


  —Muy bien. Deme una certificación de esa multa.


  —Lo siento, amigo. Si de veras lo desea, solicítela por su abogado a través de un tribunal.


  —¡Oh, claro, comprendo…! Disculpe las molestias…


  Al salir del edificio vio pasar una furgoneta de reparto. Un bloque de periódicos fuertemente atados salió despedido hacia los pies de un agente uniformado.


  Dawson miró el ejemplar de encima.


  Pese al número de heridas, la fotografía era buena y se podía reconocer a Wanda.


  Para no despertar sospechas, pasó de largo; sin hacer comentario alguno; directo a su automóvil.


  «Bien —pensó—. Veremos cuáles son las reacciones de Félix. Kreasey…»


  CAPÍTULO III


  EL PASO SIGUIENTE…


  —Por favor, ¿ha llegado ya míster Kreasey? —preguntó Konrad.


  La secretaria le examino de arriba abajo, pero él no se molestó.


  —¿Tiene concertada hora de visita? Me temo que míster Kreasey esté ocupadísimo en estos momentos…


  «019» indagó dulcemente:


  —¿A causa de la terrible muerte de la señora Stillman-Dark?


  La muchacha le miró fijamente. Había encajado la pregunta y la asimilaba.


  —Policía, supongo…


  —Supone mal, señorita.


  —En tal caso…, ¿quién es usted?


  Konrad. Dawson Konrad, de Hong Kong. Importaciones y exportaciones. Dígale a míster Kreasey que traigo una carta para él. Posiblemente le interesará.


  —¿Está seguro de que es una carta?


  El «Bang» sonrió, comenzando a sentirse enfadado.


  —Por lo menos, el sobre contiene algo.


  —Démelo. Se lo pasaré a míster Kreasey.


  —Muchas gracias, nena, pero no es preciso que se canse. Yo mismo puedo hacerlo.


  Pareció como si la joven vacilase. Dawson la contempló risueño. Se trataba de una hermosa criatura, cuya edad oscilaría entre los veinte y veintidós años. Era alta, morena, de pelo negro, ojos castaños y brillantes y llevaba un vestido de seda negra con un cuello blanco. Se le ceñía demasiado a todo el cuerpo desde la garganta hasta tres centímetros por encima de la rodilla. Los zapatos, de tacón delgado y altísimo, la obligaban a caminar dando pasitos cortos, lo cual provocaba un sugestivo y armonioso movimiento de tan cálida anatomía.


  Vio cómo la chica se encerraba en el despacho inmediato.


  «019» se acomodó en el diván de la salita de recepción y comenzó a hojear distraídamente una revista.


  Se abrió la puerta y apareció Ja cimbreante morena, que, con una sonrisa de disculpa, hizo un ademán, evitando que Dawson acabara de levantarse.


  —Aguarde. Míster Kreasey le recibirá en unos minutos…


  El «Bang» asintió y volvió a retreparse en el cómodo sofá.


  Los minutos se convirtieron en media hora.


  Al fin, repicó un timbre y la escultural muchacha abandonó la máquina de escribir, invitando a Dawson para que la acompañase.


  «019» fue introducido en un impresionante despacho, siendo recibido por un hombretón de rasgos amazacotados, nariz rota y pelo color arena, cortado en cepillo.


  —¿Míster Konrad? Pase; siéntese, tenga la bondad… ¿En qué puedo servirle?


  Las pupilas, entre verdes y grises de Dawson, se desviaron hacia los periódicos abiertos en mitad del escritorio.


  —Es Wanda quien me envía.


  El otro se humedeció los labios.


  —¿Bromea usted?


  —A veces, pero… no en esta ocasión.


  —Comprenda. Conozco varias mujeres que se llaman Wanda…


  «019» se inclinó hacia adelante, apoyando la palma de la diestra encima de uno de los periódicos, mirando fijamente al otro.


  —Ésta.


  Su interlocutor se estremeció.


  —¡Terrible! ¿Verdad?


  —Muchísimo. Dígame, míster Kreasey. Ella… ¿tenía muchos enemigos?


  —¿Puede explicarme el motivo de su pregunta?


  Edwina me ha hablado de una carta… Concretamente de un sobre. ¿Se lo dio Wanda?


  Había una ansiedad reprimida en la pregunta y Dawson la captó.


  —Anoche.


  —¿De veras? ¿Y le aseguró que era para mí?


  —Exacto, míster Kreasey.


  —¿Cómo fue eso?


  —Del modo más natural. Estábamos conversando acerca de cuestiones raciales. De pronto, se levantó, pasó a la estancia vecina y regresó con el sobre. Afirmó que era para usted.


  —Veamos, veamos… Entréguemelo.


  Dawson hundió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y sacó la pitillera. Encendió un cigarrillo y volvió a guardársela. Se toma tiempo. Una simple carta de introducción o presentación no hubiese suscitado aquel anhelo contenido. Exhaló una bocanada de humo, contemplando con indiferencia al gigante que aguardaba, y pensó que Kreasey esperaba encontrar algo especial en el sobre. Por otra parte, su contrición por la muerte de Wanda resultaba muy débil. Era más: no existía. Captó algo raro en la situación. Necesitaba cerciorarse de que el sobre contenía efectivamente una carta.


  —No lo llevo encima, míster Kreasey. No me suponga tan ingenuo; especialmente… después del desagradable fin de Wanda Stillman-Dark. Está en la caja de seguridad del hotel que ocupo en Miami.


  —Muy precavido.


  —Lo soy.


  —Bien… podemos cenar juntos. ¿Le parece? Pasaré a recogerle sobre las ocho. Dígame el hotel y…


  —Será mejor que nos encontremos en otra parte, míster Kreasey. Desde este momento hasta las ocho han de pasar algunas horas. No sé si me entiende. Desgraciadamente, hoy en día las cajas de seguridad no son invulnerables y, por añadidura, la vida de un hombre vale menos que nada.


  El gigante no protestó. Se limitó a contemplar a Konrad intensamente, con evidentes anhelos de golpearle.


  —Continué. ¿Dónde nos encontraremos?


  «019» aplastó la punta del cigarrillo en la rica escribanía de bronce.


  —Ya se lo indicaré, míster Kreasey. Telefónicamente. ¡Ah! Tampoco me parecen buenos el día y la hora. Permítame que lo decida por mi cuenta.


  Iba a levantarse cuando el otro le atajó, propinando un furioso puñetazo encima de la mesa.


  —¡Un momento, míster Konrad! ¡Hace un instante, ha confesado que estuvo anoche con Wanda!


  —Sí —admitió el «Bang», recostándose nuevamente en el sillón—. Nos conocimos en el hipódromo de «Tropical Park» y ya no nos separamos. Mejor dicho… me aparté de su lado escasamente dos minutos, tres a lo sumo… y la encontré muerta.


  —¿Piensa que voy a creerle?


  —No me importa lo que usted crea o deje de creer, míster Kreasey.


  —¡Escuche! ¡Si le hago repetir eso delante de la policía se darán cuenta de que es el principal sospechoso y, probablemente, el asesino!


  Dawson se acarició finamente las rasuradas mejillas.


  —No me diga. Mi buen amigo; si usted cometiese tal torpeza, como comprenderá… lo negaría.


  —¡Alguien debió verles juntos en el hipódromo! ¡Wanda era una mujer que despertaba la curiosidad y la admiración de la gente!


  —Correcto. Y también debimos ser vistos en dos o tres «boites»; pero… ¿existe algún testigo veraz sobre si estuve o no con ella en su villa de la costa?


  —¡Puedo ponerle en un maldito aprieto!


  —Inténtelo… y veremos qué opinan las autoridades de Miami sobre una divertida organización que cultiva el segregacionismo. ¿Ha leído los periódicos, míster Kreasey? La servidumbre se ha mostrado muy reservada. Ninguno de los criados ha aludido el magnífico salón en que se celebraban reuniones nazis, presididas con una gran bandera de la cruz gamada y un enorme retrato de Adolf Hitler.


  —¿Está loco?


  —No estoy loco. Vi ese salón cuando recorrí la casa. Supongo que cuando los narcotizados criados empezaron a recuperarse, la primera medida que debieron adoptar sería telefonearle a usted y solicitar instrucciones. Como es natural, la bandera con la «svástica» y el retrato del Führer ya no estaría allí cuando se ha presentado la policía. ¿Me equivoco?


  —Completamente.


  —Pues permítame que continúe equivocándome. Es una manía que no puedo controlar. Siempre cometo errores, ¿sabe? Especialmente cuando una mujer ha sido brutalmente asesinada. ¿Quién narcotizó a los criados? Ellos mismos lo explican en la prensa, míster Kreasey: un camionero se acercó a la casa, entabló amistad con la camarera y logró ser introducido en la cocina. Él administró la dosis narcótica… y en este punto, nadie tuvo que mentir. De todas maneras, el tipo resultó olvidadizo. Se dejó los guantes cerca del refrigerador. Están en mi poder, Kreasey. Y puedo garantizarle que, de una forma u otra, llegaré hasta su propietario y pagará muy duro por el horrible asesinato de Wanda.


  El otro, reprimiéndose, forzó una sonrisa.


  —Su… su actitud le honra, míster Konrad. ¡Ese detestable crimen! Sin embargo… es un motivo más para que usted me dé el sobre. ¿No lo comprende? Tal vez arroje alguna luz sobre la identidad de sus asesinos.


  Dawson se levantó.


  —Le telefonearé, míster Kreasey.


  El gigantesco individuo, con una agilidad impropia de su tamaño, rodeó velozmente el escritorio, colocándose entre «019» y la puerta. Sonreía.


  —No me obligue a ser rudo, míster Konrad. Muéstrese razonable. Ahora mismo le acompaño a su hotel, me entrega el sobre y… y usted se dedica tranquilamente a vengar a Wanda. ¿Estamos de acuerdo?


  —Apártese.


  —¡Compórtese de un modo sensato, Konrad! ¡Me sería facilísimo partirle el cuello con una sola mano!


  El «Bang» sonrió heladamente.


  —Si me parte el cuello, jamás dará con la caja de seguridad.


  —¡Tengo su nombre! ¡Acabaré por encontrar el hotel! ¡Y… como certeramente ha dicho antes, hoy en día las cajas de seguridad no son invulnerables!


  Dawson rió desdeñosamente.


  —Usted tiene el nombre que yo le he dado, Kreasey, lo cual no significa que coincida con el que escribí en el libro de registro del hotel. Tardaría meses en hallar esa caja.


  —¡Oh, no pienso matarle… instantáneamente, muchacho! ¡Sé cómo manejar a los tipos como usted! ¡Bastará con romperle los brazos! ¿Qué me dice?


  «019» retorció los labios de una forma que nadie hubiese interpretado como una sonrisa.


  —Le digo que, como todo cochino nazi, se deleita ante la posibilidad de torturar a un ser humano… pero también le digo, Kreasey, que todavía no estoy en sus manos. Hágase a un lado… o tendrá la desgracia de descubrir que no sirve ni para ser una bestia.


  El gigante se estremeció de cólera y se abalanzó contra el «Bang» con las garras crispadas.


  Dawson no se movió.


  Su puño derecho ascendió como un martillo, chocando con la mandíbula de su contrincante. Al instante le largó un zurdazo, de arriba abajo, trazando un semicírculo fulminante, que se detuvo en seco al hundirse en el estómago del otro, que se dobló como un saco, boqueando desesperadamente para inhalar aire hasta sus pulmones.


  «019» retrocedió un paso y se rió.


  Súbitamente, su rodilla aplastó el pecho del mastodóntico individuo, produciendo el sordo ruido de un tambor.


  Dawson vio cómo Félix Kreasey se envaraba, sin fuerzas. Le aplicó una magistral llave de «judo», derribándole de costado, agarrotado; entonces le cogió del ralo cabello, clavándole los dedos en la piel del cráneo, y, con la mano libre, le cruzó las mejillas con todo su furor.


  —¿Quién maneja a quién, Kreasey?


  A cada golpe, un seco y breve jadeo se escapaba de su garganta, dada la fuerza con que pegaba.


  —¡Habla, puerco! ¿Empieza a comprender quién de los dos perderá los brazos?


  Las mejillas de su adversario comenzaron a hincharse amoratadas, a reventar, a agrietarse en costurones de sangre viva. Rugiendo de dolor, el hombretón barbotó:


  —¡Mal… di… to…! ¡Te… cazaremos…! ¡Nunca podrás gastar… ese dinero…!


  —¿Qué dinero? ¡Desembucha!


  El otro intentó mover los rígidos brazos, afanoso por alcanzar la garganta del «Bang».


  Dawson se incorporó y sus manos cayeron como cuchillos entre el cuello y los hombros del gigante…, que quedó trágicamente quito.


  Con los dientes apretados, Konrad siseó:


  —Dime algo acerca del dinero. Y pronto. Ahora. Es… un consejo.


  —¡Los dos millones… de dólares…! ¡El cheque de Wanda para… para utilizarlo contra… los negros…!


  Dawson Konrad disimuló su sorpresa. De manera que…, ¡el sobre podía contener el cheque! Por unos instantes se sintió confuso. ¿Es que la mujer se propuso utilizarlo, simplemente, como portador ignorante de un cheque destinado a una actividad criminal y subversiva? Le pareció extremadamente aventurado.


  Miró al castigado gigante, que se tambaleaba.


  Y le pegó un aterrador puntapié en el bajo vientre.


  El otro se plegó como una navaja de muelle. Entonces, Dawson, enlazando las manos, golpeó la amazacotada nuca, con la misma potencia del martillo al incidir sobre el yunque.


  Como una res herida de muerte, el hombretón se derrumbó.


  —Felices sueños —le deseó Konrad.


  No se mostró excesivamente sorprendido al comprobar que la secretaria no estaba en la salita de recepción. Por instinto, alzó la mano hacia la sobaquera.


  Salió del edificio sin el menor contratiempo.


  Cuando caminaba hacia su «Austin», la vio al volante de un suntuoso «Standard».


  Ella le miraba llena de incredulidad.


  Dawson se le aproximó, sonriente.


  —¿Sorprendida?


  —¿Dónde está…?


  —¿Míster Kreasey? Descansando —la sonrisa del «Bang» se hizo burlona—. De modo que… cuando empezaron a restallar las tortas, usted se instaló aquí, convencida de que el forzudo Félix aparecería victorioso, después de haberme machacado, ¿no es cierto?


  —Yo…


  —¡Oh, no te esfuerces, primor! Cualquiera hubiese cometido el mismo error. Comparado con Félix Kreasey, resulto un alfeñique. Por otra parte, él ya habrá demostrado sus aptitudes de verdugo en anteriores ocasiones.


  Guiñó festivamente un ojo a la morena.


  —¿Dónde pensaban largarse con los dos millones de dólares? Lo siento mucho, nena, pero a mí también me gusta su color. Sí. Dígale a Félix… cuando despierte, claro está…, dígale que míster Konrad ha decidido privar a la organización de tan suculento obsequio. No estoy muy seguro de que Wanda Stillman-Dark lo aprobase si estuviese viva… Pero no lo está.


  Dawson señaló las oficinas con el pulgar.


  —Félix ha quedado un poco malparado. ¡Hace una tarde tan hermosa! ¿Por qué no le lleva a dar una vuelta por la playa? Al mismo tiempo que le consuela, recibirá los beneficios de la brisa marina.


  La joven contempló cómo «019» se alejaba hacia el «Austin».


  La mano de la bella Edwina palideció, apretando el revólver que empuñaba, debajo del volante.


  Más… no se decidió.


  La agresiva y burlona presencia de Dawson Konrad demostraba que todo había quedado en un punto muerto.


  Urgía volver a empezar.


  En cuanto el «Austin» arrancó, la muchacha sonrió fríamente.


  Saltó del «Standard», atravesó la calzada y, presurosa, pasó al interior de un modesto «Ford», que partió al instante.

  


  Dawson miró aprobadoramente la mesa servida.


  —¡Excelente!


  Dio una generosa propina a los camareros y quedó solo en la habitación.


  Se sentó a la mesa y comenzó a cenar, reflexionando sobre los acontecimientos de las últimas horas.


  En primer lugar estaba la carta. Porque… era una carta. De Wanda. Para Félix Kreasey. Hablaba con elogio de Dawson Konrad y sugería que podía ser un elemento extraordinariamente útil para la causa. No se trataba, pues, de un cheque. No había dos millones de dólares a la vista. Aquello le intrigó.


  A continuación, pensó intensamente en el gatito ahorcado. ¿Por qué no lo mencionaban los periódicos? Era un detalle importantísimo; la firma de los criminales. La rúbrica.


  Pensó en la servidumbre. Posiblemente, habían retirado aquel minúsculo y macabro despojo antes de la llegada de la policía. Los periódicos esbozaban la teoría de que el asesino de Wanda Stillman-Dark había huido en el propio coche de la víctima. Un «Lincoln». Un repórter observador publicaba en su crónica que la infortunada dama había sido vista en «Tropical Park» con un elegante desconocido.


  Pero el gatito intrigaba a Dawson.


  Más que los dos millones de dólares.


  Apartó el último plato y dejó caer la servilleta en la mesa.


  Se levantó y pasó al dormitorio. Abrió un armario empotrado, del que sacó una maleta, y durante los minutos siguientes se mostró muy activo.

  


  Starky Mac Leod, teniente de la Policía Colonial de Hong Kong, se sentía en la gloria[4]. Indudablemente, Alan Nolan era un magnífico amigo. ¡Vaya fiesta! Personalidades, lujo, música selecta, mujeres hermosas… Mac Leod se irguió dentro de su uniforme de gala y sonrió albarinamente a la esposa de un diplomático filipino. La dama conversaba con el propio Nolan, el cual, captando el interés de Mac Leod, volvióse francamente hacia él, rogándole que se acercase.


  —Por favor, Starky. No te quedes ahí… La señora Andrade es una magnífica bailarina y yo no soy su pareja más adecuada[5]. ¿Tienes la gentileza de sustituirme?


  El policía miró encandilado a la bella y delicada mujer, se sonrojó y balbució unas palabras triviales.


  «000» observó cómo Starky y la señora Andrade se mezclaban entre los grupos que ocupaban la pista. Luego, su mirada volvió a clavarse en las luces que iluminaban el estrado de la orquesta. Desde hacía algunos minutos, se encendían y se apagaban de una manera cíclica. Sin molestar. Sin apenas llamar la atención… aunque de una forma harto significativa para Alan Nolan.


  Era la advertencia.


  La señal…


  Alguien intentaba comunicarse con él.


  Nolan miró a su entorno con aparente distracción y, cerciorándose de que nadie se fijaba en él, hizo retroceder lentamente su silla de ruedas y desapareció de la terraza.


  Cruzó los amplios y desiertos salones de la casa y penetró en su lujosa biblioteca, cerrando tras de sí. De un vistazo se aseguró de que nadie, desde el exterior podría observarle.


  Rodeó la mesa escritorio, oprimió un botón situado en la esquina de su derecha y, al instante, el tablero comenzó a deslizarse lateralmente. Pulsó otro interruptor y del fondo del mueble ascendió una emisora. Una lucecita roja, en el mismo centro del aparato de radiotelegrafía electrónica, lanzaba periódicos guiños.


  Nolan hizo retroceder una clavija.


  —«000» al habla… Cambio.


  A continuación escuchó atentamente un relato lleno de interés. Sugestivo. Mientras asimilaba el mensaje procedente de Miami, tuvo la certeza de que, entre el mosaico de encontradas pasiones que se agitaban en los Estados Unidos, alguien estaba moviendo los hilos de manera que se derrumbase la organización social y política del país. También él se sintió impresionado por el detalle del gatito linchado; sin embargo, sus conocimientos eran superiores a los de Dawson Konrad, el agente «019».


  —Ocúpese exclusivamente de este nuevo caso. Tendrán que seguir creyendo que usted guarda un cheque por el valor de dos millones de dólares. Le sugiero que se traslade a Jacksonville sin pérdida de tiempo. No se preocupe por mis caballos. A partir de ahora, otros se ocuparán de su custodia y transporte. Y atienda, «019»: no sólo deberá enfrentarse con los neonazis «yankees» y el «Ku-Klux-Klan»… sino también contra el «Poder Negro». El gatito, la piel de la serpiente y las plumas sucias de sangre apuntan en una dirección: el «VUDU». Corto.

  


  Dawson colocó la maleta (en cuyo doble fondo se hallaba la emisora que acababa de utilizar) dentro del armario, lo cerró y quedó muy pensativo.


  —¡Vudú! ¿He de entender que «000» da crédito a las prácticas mágicas de los negros? Aunque…, ¿qué es, en realidad, el Vudú? ¿Sólo una superchería… o algo más consistente?


  Se aseguró que la «Sten» de cañón recortado y sin culatín salía con facilidad de la sobaquera y suspiró satisfecho. En definitiva, la metralleta no era el único de sus recursos de seguridad. Se felicitaba que «000» hubiese encontrado la forma de convertir a un «Bang» en un polvorín andante.


  Cerró las luces de la suite y salió.


  Una vez en el vestíbulo, pasó a la «Dirección» del «Caron Hotel».


  Minutos después, en la salida, rogaba al portero que le procurase un taxi.


  Había decidido renunciar al «Austin».


  —¡A la estación terminal de Florida! —ordenó al chófer.


  Si se hubiese tomado la molestia de mirar por encima del hombro, hubiera descubierto que le seguían.


  En el aparcadero de la estación pagó la carrera y, muy decidido, se trasladó a las ventanillas de taquillaje.


  —Billete para Jacksonville. Coche-cama, por favor.


  Pasó al andén y, serpenteando entre la multitud, fue acercándose al convoy de líneas aerodinámicas. No obstante, durante unos segundos, muy perplejo, aminoró el paso.


  En los puestos de periódicos del andén, a grandes titulares, la última edición de la tarde proclamaba el misterioso asesinato de Félix Kreasey. Si aquello era una noticia alarmante (pues Dawson recordaba muy bien que había castigado duramente al gigantón, pero no hasta el extremo de causarle la muerte), más alarmante resultaba comprobar que el hombre de la fotografía que aparecía casi a toda plana no era el mismo que le había recibido en las oficinas de Escalona Street.


  Compró un ejemplar, lo dobló bajo el brazo y se dirigió hacia su vagón.


  CAPÍTULO IV


  LA EXTRAÑA PASAJERA


  Hacía sólo un instante que Dawson se había instalado en su compartimiento cuando entró el hombre. Era de estatura mediana, de ancha mandíbula, labios risueños, nariz ganchuda y ojos penetrantes de un gris claro. Su cabello cano comenzaba a escasear en la coronilla y en ésta brillaba la piel al descubierto. Parecía fatigado.


  —Buenas noches…


  El «Bang» correspondió al saludo y pronto comprendió por qué el individuo se mantenía indeciso y turbado.


  —¡Oh, sin duda usted preferirá ésta litera! —exclamó «019», cerrando el periódico e incorporándose.


  —No debe molestarse…


  —Es un placer. Ocuparé la de arriba.


  El otro sonrió agradecido.


  —Me llamo Robert Eliasson.


  —Yo soy Lyndon Johnson. Una casualidad —declaró Dawson con desparpajo—. ¿Sabe? La coincidencia de nombre y apellido me ha colocado en más de una situación embarazosa.


  —Seguro. Dígame, míster Johnson. ¿Cree que el Presidente estimulará al Congreso para que apruebe la Ley de Derechos Civiles?


  —No me lo he preguntado.


  Eliasson le miró con franco reproche.


  —¿Qué clase de americano es usted?


  —Digamos que… que no me siento sustancialmente interesado por el problema.


  A partir de aquel momento, la actitud de Robert Eliasson varió radicalmente. Sus labios ya no eran risueños. Formaban una línea dura y hermética. «019» comprendió que le había tocado como compañero de viaje un sudista furibundo.


  Consultó su cronómetro e hizo una tentativa de conciliación.


  —¿Qué le parecería darnos una vuelta por el coche-restaurante?


  El otro le observó con acritud.


  —¿Olvida que los negros cenan durante el primer turno? ¡Por suerte, el trayecto lo hacen en vagones distintos a los nuestros! Por otra parte, no tengo apetito, míster Johnson.


  —Tampoco yo, pero considero que bien podríamos tomar una copa antes de acostarnos.


  —Aguardemos el segundo turno —replicó Eliasson, obstinado.


  Hubo una sacudida en los vagones, que entrechocaron.


  El tren arrancó, lentamente al principio, con creciente velocidad después, abandonando la estación terminal de Miami.


  Dawson tomó su periódico.


  —Hasta luego.


  El otro le contestó con un gruñido.


  «019» se dijo que la abierta hostilidad de Robert Eliasson hacia los negros y sus simpatizantes… representaba para él una garantía. En efecto, porque en el caso de que los nazis estuviesen tras sus huellas, nunca habrían cometido el error de servirse de un hombre como Eliasson. Por el contrario, hubiesen utilizado un personaje que, en apariencia, fuese totalmente indiferente a los problemas raciales.


  Una vez en el coche-restaurante comprobó, reconfortado, que eran muchos los blancos que alternaban con la gente de color. Ocupó una mesa vacía y pidió un «whisky».


  Luego volvió a enfrascarse en la lectura del periódico.


  Félix Kreasey había sido hallado en el cuarto de aseo contiguo a su despacho. El arma blanca ocasionó la muerte. Una puñalada en mitad de la espalda. La policía opinaba que el asesinato se cometió durante las primeras horas de la tarde. La secretaria particular de Kreasey había desaparecido y se temía que hubiese tenido un final tan trágico como su patrón. La fotografía de Edwina aparecía en una página del interior, y Dawson se dijo que la guapa muchacha, indudablemente, continuaba con vida, puesto que se trataba de la misma que le había introducido en el despacho del falso Kreasey. Según podía leerse al pie de la fotografía, trabajaba para el difunto desde hacía seis meses.


  Muy revelador.


  No existía posibilidad de confusión entre la Edwina que él había visto en carne y hueso y la del periódico, proporcionada, sin duda, por los empleados de la misma empresa.


  Seis meses…


  Dawson analizó meticulosamente los hechos y llegó a una conclusión que consiguió estremecerle.


  Era evidente que alguien había estado esperando el sobre de Wanda Stillman Dark. Ahora bien, la espera quedaba justificada ante la posibilidad de percibir un cheque por el valor de dos millones de dólares… y no una carta completamente estúpida. Pero… ¿cómo sabía ese alguien que Wanda enviaría el sobre?


  Dawson releyó todo cuanto se refería a la muerte de Félix Kreasey.


  Si Edwina, durante seis meses, había sido la secretaria privada de Kreasey, con toda probabilidad se hallaría al corriente de muchos secretos. Era casi seguro que debió interceptar una llamada telefónica o una carta de Wanda en la que se mencionase el cheque. Además, cuando él se presentó en las oficinas de Escalona Street la muerte de Wanda ya no era ningún misterio, puesto que se había publicado en los periódicos de la tarde… y Edwina estaría perfectamente enterada.


  «019» pidió otro «whisky»’, tomó un sorbo y continuó reflexionando.


  Al aparecer él como portador de un sobre, Edwina debió intuir que se trataba de la promesa hecha por la millonaria a Félix Kreasey. Y actuó con presteza. Sí. Con asombrosa celeridad.


  «Me hizo sentar en la sala del antedespacho y desapareció al otro lado de la puerta. Para matar a Kreasey, telefonear desde allí mismo… y sustituirle. ¡Muy ingenioso!».


  Dawson arrugó el periódico y miró ceñudo ante sí.


  La mujer instalada en la mesa vecina le sonreía dulcemente. Una chispa de ironía brillaba en sus oscuras pupilas. Lucía un conjunto verde con unas cintas en los hombros, que parecían demasiado débiles para impedir que el vestido se deslizase al suelo. Era positivamente bella, pero lo que realzaba su exótica hermosura era, en realidad, el tono de su piel. Muy negro, pero suave. Una estatua de ébano; y Dawson así lo adivinó.


  «No más de dieciocho años», pensó el «Bang».


  Ella sonrió, enviándole una mirada de inteligencia con sus brillantes pupilas. Luego buscó un cigarrillo en el bolso, se lo puso entre los labios y esperó.


  «019» se lo encendió.


  —Gracias —dijo la joven, inhalando el humo y enviándoselo hacia él. Era terriblemente femenina y su atractivo no dependía de la juventud. Muy guapa, tenía facciones finamente buriladas y la oscura piel sin defectos. Sobre todo, estaba el brillo invitador de su mirada Con voz melosa, indagó—: ¿Contrariado por la lamentable muerte de Félix Kreasey? Oh… disculpe mi atrevimiento, pero me ha llamado poderosamente la atención el interés con que leía usted el periódico. Un blanco impresionado sinceramente por el fin de ese caballero… no estaría en estos momentos en el coche-restaurante, en compañía de gente negra.


  —¿Cree usted?


  —Hubiera aguardado el turno siguiente.


  —Y, posiblemente, me hubiese quedado sin el placer de conocerla.


  Una oleada de perfume llegó hasta él.


  La joven le contempló con más atención.


  —Usted no es americano, ¿verdad?


  —Estoy de paso por los Estados Unidos. Negocios. Usted sí lo es, ¿no es cierto?


  La muchacha sonrió tristemente.


  —Según y cómo se mire. Los blancos acostumbran a considerarme como a una extraña en mi propio país. Supongo que me detestan.


  —El hombre que la deteste a usted es que tiene los sentidos atrofiados, señorita.


  —Muy gentil.


  Dawson cambió de mesa, sentándose frente a la joven.


  —Llámeme Johnson. Le estoy cogiendo gusto al apellido.


  —Lauda Davidge —se presentó ella.


  —Encantado. ¿Sabe? Es usted una preciosidad de chica. ¡Hablo en serio! Considéreme un admirador sin tacto para expresarse, pero no condene mi gusto. Es óptimo. ¿Va a Jacksonville?


  —Más al norte. Fernandina es mi punto de llegada.


  —¡Cielos! ¡Estoy por variar mis planes!


  Hubo cierta amargura en la sonrisa de Laura.


  —Por favor, no exagere ni se crea obligado a hacerme creer que el color de mi piel carece de importancia. Usted es extranjero y no puede comprender plenamente la situación. Ser negro aquí… es un castigo.


  —Bien, tal vez no sea tan grave este asunto. Según mis noticias, la sociedad norteamericana va evolucionando hacia el integracionismo.


  —¿A costa de qué, míster Johnson? Asesinatos, represalias, desórdenes…


  Los bellos ojos de Laura Davidge se humedecieron.


  Dawson le tendió su pañuelo.


  Ella secóse las mejillas discretamente y se lo devolvió.


  —Discúlpeme. Soy una tonta.


  —No lo es, señorita. Como muy bien ha observado, soy un extranjero y no vivo el problema. Pero le ruego que admita mi franqueza y sinceridad al insistir en que es muy hermosa. Y se lo repetiría en cualquier parte del mundo.


  —Resulta muy estimulante su conversación, míster Johnson. Me estoy preguntando por qué no pueden ser como usted la mayoría de los blancos americanos. Verá. He ultimado mis estudios de Sociología en la Universidad de Orlando. Apenas hace unas semanas. Pues bien, me trasladé a Florida con la esperanza de conseguir un empleo sólido, y al decir sólido intento expresar… con las garantías y posibilidades de que disfrutaría cualquier muchacha de piel blanca; pero… la gente de mi raza no tiene porvenir, míster Johnson. No, aquí. Todas mis solicitudes han sido rechazadas. ¡Oh!, no crea… me han ofrecido puestos y empleos… más para desempeñarlos no necesitaba una licenciatura ni un título universitario. ¡Están al alcance de cualquier mecanógrafa!


  Dawson se mordió el labio inferior.


  —¿Ha dicho que es licenciada en Sociología, Laura?


  —¿Lo duda?


  —Desearía someterla a un pequeño examen… aunque me ha de prometer que no se va a enojar y que tampoco tergiversará mis palabras. ¿De acuerdo?


  Laura Davidge pareció divertida con la proposición.


  —Adelante —invitó.


  —¿Ha oído hablar del Vudú?


  La joven se estremeció.


  —Naturalmente… —dijo en tono apagado.


  —Yo también, pero mis conocimientos están al alcance de cualquiera que se interese por la prensa internacional. Sé, por ejemplo, que François Duvalier, presidente vitalicio de Haití, llevó diez años gobernando el país gracias al apoyo de los «Ton-Ton-Macoutes». Para los haitianos Duvalier fue el Profeta Negro del Caribe y Sacerdote Supremo del Vudú. Ahora bien… ¿qué es el Vudú? ¿Cuáles son sus orígenes? ¿Qué propósitos persiguen quienes lo practican? ¿Me entiende, Laura?


  —Sí… Le entiendo.


  —Sociológicamente, ¿qué significa?


  Laura encendió otro cigarrillo y suspiró.


  —Es un poco complicado, míster Johnson. Para empezar… ha de tener presente que las regiones occidentales de África, de las cuales fueron arrebatados casi todos los esclavos traídos al Caribe, aún actualmente son los baluartes del fetichismo. Tampoco debe olvidar que esta forma religiosa, el fetichismo, exige un culto simplicísimo, hallándose en todas partes y al alcance de la mano cosas convertibles en fetiches. Pero fetichismo no significa para las sociedades africanas la expresión de una pura idealidad religiosa, sino que aparece, todavía, completamente amalgamado con otros fenómenos sociales. Para el negro fetichista su religión es el escudo que opone a las fuerzas desconocidas que le atemorizan, procurando convertirlas en propicias. Recuerde que los mercaderes de esclavos importaron también, entre su «mercancía», algunos feticheros de África, los cuales, pese a su condición sacerdotal, padecieron la esclavitud junto con sus fieles. Y de ellos, precisamente, proviene el culto Vudú, que a través de los siglos se ha cultivado en Brasil, el Caribe y los Estados del Sur.


  Dawson arqueó una ceja.


  —Pero, según su explicación, Laura, si el Vudú ha de considerarse como un escudo, lógicamente debo pensar que sirve simplemente como defensa.


  —Esto fue esencialmente exacto… sólo en los principios, míster Johnson. Todas las prácticas de las primitivas religiones africanas se encuentran hoy confundidas y bastardeadas. El desarrollo histórico del Vudú revela cómo llegó a convertirse en un auténtico medio de subversión.


  En aquel momento se dieron cuenta de que habían quedado solos en el coche-restaurante.


  Deberá continuar aleccionándome en otra parte, Laura.


  —¿Olvida que no puedo pasar a su compartimiento? Está prohibido.


  —¿Se le ocurre alguna solución?


  Ella entrecerró los ojos, ahuecó los labios y susurró:


  —El mío. Estoy completamente sola y nadie nos molestará. Es decir… siempre y cuando no se sienta coaccionado por los prejuicios.


  Y giró sobre los talones, alejándose con un armonioso cimbreo de su figura.


  «019» estuvo al momento a su lado.


  —¿Yo… prejuicios?


  Le cedió el paso al vagón vecino.


  Laura le dirigió una cálida sonrisa.


  El «Bang» tuvo que esforzarse para no besarla.


  «Tipo lleno, apretado, y, sin embargo, suave y femenino —pensó Konrad—. ¡Maravilloso!».


  Ciertamente, la raza de Laura le tenía sin cuidado…

  


  Edwina Greene apartó la mirada del paisaje que se divisaba al otro lado de la ventanilla, en la oscuridad, y observó a los dos hombres. Uno de ellos, el más gigantesco, se removía en la primera litera. Tenía el rostro tumefacto, vendado, y no cesaba de mascullar obscenidades.


  —¡Cállate, Sergal! —ordenó la muchacha.


  Ya no era morena. Había recobrado el color rubio natural de sus cabellos. Unos acertados toques en el maquillaje la transformaban completamente, aunque sin restarle el menor encanto. La policía buscaría en vano a la joven que aparecía en los periódicos. Su semejanza con la Edwina del tren sólo era remota.


  Edwina Greene se recostó en el grueso cristal de la ventanilla.


  —Eres un bruto, Sergal —su voz sonaba tan baja, tan ronca, que el aludido tuvo que esforzarse para entenderla—. ¡Un maldito paquidermo sin cerebro! ¡Espero que no hayas vuelto a equivocarte!


  El que había permanecido callado hasta aquel instante brincó de su litera y se desperezó.


  —No hay error posible, Edwina. Me he cerciorado personalmente. Ha ocupado el compartimento «39». Otro tipo le acompaña, pero presumo que no existe ninguna relación entre los dos.


  —La habrá —sonrió la muchacha—. Algo compartirán… cuando todos duerman en el convoy… La muerte. ¿Todo preparado, Lagerson?


  —Claro que sí —sonrió el otro.


  El robusto Sergal exhaló un gemido.


  Edwina Greene le miró irritada.


  «Me estoy preguntando… —murmuró para sí— ¿hasta qué punto es necesario soportarte? ¡Odio a los que fracasan!».


  El silbido de la locomotora hendió la oscuridad.


  El convoy traqueteó en un cambio de vías…

  


  Laura Davidge entró en el cuartito de aseo del compartimiento un momento antes de que Dawson cerrara la puerta. En efecto. Estaban solos. La muchacha salió casi en seguida, guardándose el lápiz labial en el bolso, que colocó en la litera superior. No se había arreglado particularmente, pero el suave retoque de carmín había proporcionado mayor viveza y frescura a su boca.


  —¿Nos sentamos?


  «019» obedeció y se acomodó junto a ella, en la litera inferior. Experimentó una singular emoción. Fue posiblemente porque nunca había compartido la intimidad con una mujer negra. El pelo azabache de Laura tenía un rico lustre de charol que formaba una incitante combinación con el tono café de su piel.


  La joven se percató de la silenciosa admiración de Konrad y, echando la cabeza hacia atrás, de modo que onduló toda la cabellera, cruzó la pierna derecha sobre la izquierda, y sus pupilas, profundas y tiernas, se posaron en el «Bang» acariciadoramente.


  «019» se sobrepuso con un esfuerzo a la fascinante contemplación y dijo:


  —Bueno, Laura… Según sus teorías, el Vudú puede ser utilizado como sistema subversivo; en resumen: como medio de ataque y destrucción contra un orden existente.


  —Sí… —concedió la muchacha. Realmente, parecía despertar de un corto ensueño—, el Vudú es peligroso. Fue a mediados del siglo dieciocho cuando el guineano Mackandal, después de haber sido bárbaramente mutilado por los corregidores de Puerto Príncipe, comenzó a soliviantar a sus hermanos de raza y cautiverio, proclamándose un «Hougant»[6], con la orden de exterminar a los hombres blancos y fundar un reino negro, completamente independiente.


  Dawson frunció el ceño.


  —Oiga, Laura; en la actualidad… ¿no son parecidas las aspiraciones de los «Black Muslims»[7]?


  Pareció como si ella meditase la respuesta.


  —La realidad es, míster Johnson, que los «Black Muslims» son totalmente contrarios a los anhelos de integración dogmatizados por la «N.A.A.C.P.»[8], el «C.O.R.E.»[9] y otras organizaciones. Ellos están persuadidos de que negros y blancos, juntos, nunca podrán vivir en paz. Exigen la separación total y quieren un Estado para ellos solos, donde puedan desarrollar su propia economía. También reclaman una indemnización al Gobierno por los cuatro siglos de esclavitud que sufrieron nuestros antepasados.


  —¿Cree que se sirven del Vudú?


  Laura miró al «Bang» sinceramente divertida.


  —¿Los «Black Muslims»? ¡Oh, no! ¡De ninguna manera!


  —¿Por qué está tan segura?


  —Se afirma que los «Black Muslims» propugnan el odio y el terror hacia los blancos, pero, en realidad lo que hacen es augurar su próximo fin, creyendo fundamentalmente que será Allah quien acabe con ellos… sin que los negros debamos intervenir para nada. Los hombres de la organización musulmana aprenden «karate», «judo» y manejan armas automáticas, míster Johnson, pero con un propósito exclusivamente defensivo.


  —Entiendo —sonrió Konrad—; por favor, continúe hablándome de Mackandal.


  —Mackandal era un ser de mente primitiva pero astuta, que había almacenado todas las humillaciones y crueldades sufridas. Después del terrible castigo a que fue sometido, en el que perdió un brazo, escapó al interior de Haití y comenzó su implacable lucha contra los esclavistas. Incendiaba las haciendas, envenenaba el agua de los pozos y sacrificaba inútilmente el ganado de los colonos. Muy pronto, otros negros fugitivos se le unieron y no tardó en convertirse en una terrible amenaza para los blancos, los cuales, tras una serie de reiterados fracasos, consiguieron capturarle con vida. Se le condenó a morir en la hoguera, en presencia de quienes fueron sus más fervientes partidarios.


  —Y… ¿murió… efectivamente?


  —Sí. Su cuerpo fue reducido a cenizas, pero muy pronto se propagó entre los esclavos la creencia de que Mackandal, para escapar definitivamente a la persecución de los blancos, había reencarnado en lo forma de un gallo, y así, cada amanecer, antes de la salida del sol, lanzaba su desafío a los cuatro puntos cardinales exhortando a la rebelión.


  —¿Tuvo éxito?


  —En 1791, Vincent Ogé, un haitiano que había fundado en París el «Club de Ayuda a los Negros», junto con un soldado francés de raza negra, llamado Chavannes, fueron supliciados por el gobierno de la isla por haber distribuido propaganda subversiva. Fue entonces propiamente, cuando la magia ritual del Vudú comenzó a cobrar prestigio entre la gente de color, porque un esclavo jamaicano, Bouckman, se puso al frente de la insurrección, asegurando ser Mackandal resucitado y convocando una magna ceremonia Vudú, durante el transcurso de la cual se sacrificó a un centenar de blancos, y los ánimos se sobreexcitaron hasta el punto de que los insurgentes se lanzaron al ataque de Cabo Haití. Pero Bouckman no era un estratega militar. Fue derrotado y hecho prisionero… celebrándose en público su suplicio.


  Konrad asintió, como si imaginase lo que Laura le iba a explicar a continuación.


  —Pero hubo más reencarnaciones, ¿no es cierto?


  —Algo parecido, porque a las pocas semanas, después de haberse celebrado un Gran Vudú, en el que la sangre corrió a raudales, dos mulatos llamados Petion y Rigaud acaudillaron una nueva revuelta de esclavos, y, en aquella ocasión, el gobierno no pudo aplastarles. Mientras, Francia se hallaba sacudida por su propia revolución, sin tiempo ni ocasión para ocuparse de las cuestiones de ultramar, y en 1793 declaró libres a los esclavos negros, otorgándoles la dignidad de ciudadanos franceses, lo cual no evitó que la victoria final de Alejandro Petion significase que todos los colonos blancos fuesen pasados a cuchillo Poco después, se proclamaba la independencia de Haití, y…


  Laura se estremeció. Sus ojos de gacela se encontraron con los de Konrad.


  —Créame, míster Johnson. Sé muy bien que una ceremonia del Gran Vudú puede hacer estallar una sangrienta revolución en cualquier parte donde la gente de color se sienta asfixiada, vejada y oprimida… una revolución que sería terrible, aun en nuestros días, pese a las medidas represivas que decidiese Washington.


  —De todas maneras, tengo la impresión de que no debe pensarse en ello, ¿no le parece, Laura?


  —Lo ignoro. Vivimos tiempos difíciles. No existe comprensión. Tampoco buena voluntad. El aire, el ambiente nacional están enrarecidos; electrizados… En cualquier momento, la chispa más insignificante puede hacer estallar la tormenta.


  «019» se dio cuenta de que la joven estaba llorando.


  Le pasó un brazo por los delicados hombros y la atrajo hacia sí.


  —Por favor, querida…, sobrepóngase.


  —¡Nosotros, los negros, necesitamos algo tangible para sobreponernos, míster Johnson! ¡Realidades! ¡Nos sentimos hastiados de tantos discursos engañosos; de palabras inútiles; de letra impresa muerta! ¡Queremos que se nos aprecia verdaderamente como criaturas humanas!


  —¡Lo son, Laura!


  —¡Con todos los derechos!


  —¡Los tendrán! ¡Seguro! ¡El proceso será lento, sin duda, pero…!


  Ella alzó hacia el «Bang» una mirada que era una imploración.


  —¡Soy negra…! —Sollozó.


  Konrad comprendió claramente qué esperaba de él.


  «Algo tangible…»


  —¡Eres una chica fascinadora, Laura! —le dijo seriamente, tuteándola—. Eres bella… —continuó «019» muy despacio—, tienes una figura admirable, talento, y, en resumen, resultas una mujer estupenda.


  La muchacha le observaba oblicuamente, atenta, pendiente de cada una de sus palabras. Sus ojos brillaban y por el movimiento rápido de su seno, se descubría que su respiración se había acelerado por los sentimientos que despertaban en ella las frases del «Bang».


  —¿Amarías a una negra? —gimió quedamente.


  Dawson la besó.


  Jamás sospechó que el besarla constituyese para él una experiencia única. Fue exactamente como recibir una descarga eléctrica. Se le tensaron los músculos, pero después se le relajaron de repente y ya no le importó lo que pudiese suceder.


  Cuando se separaron, una sonrisa lenta curvó los labios de Laura. Se fue soltando poco a poco y se levantó. Pasó una mano por su hombro de ébano y el tirante resbaló hacia el brazo.


  —Querido… —musitó ella.


  Konrad cerró los ojos.


  —¿Sí? —Logró susurrar.


  Un minuto después volvía a estrecharla de nuevo en sus brazos.


  CAPÍTULO V


  EL SUEÑO ES MORTAL


  El tren avanzaba a toda velocidad, taladrando las brumas nacientes de la madrugada.


  Dawson no abrió inmediatamente los ojos. Se sentía bien. Notaba el delicado peso de la cabeza de Laura sobre su pecho, pero no le incomodaba. También el suave ritmo de su respiración. La gris claridad del alba se filtraba por las entrecorridas cortinas de la ventanilla. Cautelosamente, procurando no despertar a la muchacha, «019» extendió una mano hacia su chaqueta y se apoderó de su pitillera. No tenía la costumbre de fumar a primera hora, pero aquel cigarrillo le hizo mucho bien y le sirvió para poner en orden sus ideas… descontando su maravilloso e inesperado idilio con Laura Davidge.


  Si la joven no se equivocaba —y, prescindiendo de su color, era una licenciada en Sociología—, el Vudú podía ser utilizado como arma subversiva. Muy interesante.


  Dawson Konrad era inglés, pero también, en cierto modo, ciudadano del mundo. Brevemente, repasó los problemas que más afectaban a la moderna sociedad norteamericana y, de forma inconsciente, hizo un mohín de desagrado. Estaba el fin de la Vietnam, ciertamente; pero, aunque sí el más espectacular, no era en realidad el problema más grave que soportaban los Estados Unidos. Sin duda, el conflicto de mayor calibre, fermentaba en el interior de sus fronteras: la cuestión racial.


  El «Bang» exhaló una bocanada de humo, que soltó lentamente… contemplando cómo se deshacía en serpentinos y azulados arabescos. Norteamérica, día a día, se estaba convirtiendo en una hoguera y nadie parecía interesado en apagar el incendio. «Black Muslims» por un lado, y «Ku-Klux-Klan» o neonazis por otro, soplaban sobre las llamas. Podía leerse en cualquier periódico. Minuciosos reportajes exponían a los lectores las actividades de quienes, de uno u otro color, eran partidarios de la violencia. Numerosas fotografías en las revistas y documentales cinematográficos, exhibían al público cómo el odio pulía sus espadas. Encapuchados, «svásticas», medias lunas con fondos de estrellas… todo muy público. Muy ilegal. Pero, nadie se escondía ni ocultaba. Todos pretendían actuar en defensa de motivos sagrados e indeclinables. Los «Musulmanes Negros» aprendían «karate», pero afirmaban estar poseídos por la fe más ciega en los designios de Allah, lo cual no evitaba que circunstancialmente, algún blanco quedase descalabrado para el resto de sus días. En defensa propia, naturalmente. Igual que los «nazis» y los del «Klan», que, diariamente, «despachaban» a algún «moreno» o simpatizante, generalmente una mujer, o niños, o el pastor de alguna congregación religiosa… «salvaguardando indeclinables derechos humanos». Curioso.


  Todos hacían su publicidad.


  Todos se justificaban.


  Todos eran paladines de algo hermoso. Entonces… ¿quién se servía del Vudú?


  Según Laura, por tradición y formación social, los negros.


  Pero según los recuerdos de Dawson, los hombres que, de una forma u otra, intervinieron en la alucinante muerte de Wanda Stillman-Dark eran… blancos. ¿Mercenarios? ¿Sicarios del crimen? ¿Tipos que cumplieron un «contrato» sin importarles el color de quién pagaba?


  El vagón traqueteó y Laura emitió un suave respingo.


  Le miraba.


  La muchacha había alzado la carita hacia él y le contemplaba tiernamente.


  —¿Feliz? —Runruneó.


  —Por completo —admitió el «Bang», consultando su reloj de pulsera—. Van a ser las cinco. ¿Te parece que tardare mucho en llegar a Jacksonville?


  —¡Oh, cuestión de minutos!


  —En tal caso…


  Dawson abandonó la litera y pasó al cuartito de aseo.


  El tren se detuvo con brusco vaivén, chirriando y entrechocando los muelles de cada vagón, cuando él acababa de vestirse. Al momento, Konrad se precipitó hacia la ventanilla y atisbo a través del empañado cristal.


  —¡No es la estación! ¡Nos hallamos en plena Naturaleza, querida! ¡Cara al mar, por encima de unos acantilados…!


  —¿Qué supones que pueda ser, Johnson?


  —Posiblemente, alguna dama caprichosa habrá perdido su perrito de lanas.


  Ella se incorporó de pronto.


  —¡Alguien ha tirado del cordón de alarma! Es lo que quieres decirme, ¿verdad?


  —Es posible… a menos que se haya producido un descarrilamiento delante de nosotros.


  Laura pegó su mejilla al helado cristal, mirando hacia los confines de las vías.


  —¡No se ve nada!


  Escucharon voces, pasos precipitados, exclamaciones…


  —Tal vez deba salir y dar una vuelta —apuntó Konrad.


  Ella le miró con un resplandor de tristeza en las pupilas.


  —¿Regresarás?


  —Claro que sí, nena. Todavía no estamos en Jacksonville. Sólo quedan unos minutos de trayecto; lo sé. Pero también sé que me agradará pasarlos a tu lado.


  Encontró algunos grupos en el pasillo. La gente parecía desconcertada. Dawson escuchó una palabra inquietante: ASESINATO.


  Murmurando excusas, filtrándose entre las personas que pretendían hilvanar una versión de lo acontecido, «019» pasó de un coche a otro hasta llegar al suyo. Un bosque de espaldas le impidió acercarse a su compartimento.


  Y era, exactamente, frente a su compartimento donde el jefe de tren y dos «stewarts», sombríos, recomendaban a los curiosos que volviesen a acostarse.


  —No es un espectáculo digno de verse. Retírense, por favor; no toquen nada. ¡Atrás!


  En verdad, nadie podía hacerse una idea de lo que hubiese sucedido en el interior del compartimento, porque las cortinas aparecían echadas.


  Dawson retrocedió hasta el cubículo de la plataforma, abrió la puerta y saltó al exterior. Caminó presuroso, a lo largo del vagón, contando las ventanillas hasta localizar la que consideró suya. El cristal estaba roto.


  Engarfió los dedos en la parte externa del alféizar de aluminio y se izó a pulso… hasta que consiguió colocar el área del compartimento al nivel de sus ojos.


  Los tapizados, las dos literas y los escasos muebles subyacentes habían sido cuidadosamente destruido. Alguien había «peinado» hasta el más insignificante rincón. De todos modos, más impresionante era el propio Robert Eliasson… o lo que quedase de él, puesto que, de pies a cabeza, parecía haber sido machacado con un martillo de picar hielo En la litera inferior aparecía tendido el cadáver, causando la sensación de que había sido arrojado allí de cualquier manera. Su desgarrado rostro se hallaba contraído en una fría mueca de horror. Sus ojos desorbitados todavía parecían aullar en muda agonía. Alguien se había ensañado preferentemente en su garganta y el pijama estaba saturado de sangre. Y, por encima del inanimado Robert Eliasson, colgando de un delgado travesaño metálico de la otra litera, inmóvil, amenazadora, fascinante, envuelta en sucias plumas, una serpiente fijaba en Dawson Konrad sus odiosas pupilas muertas. El vientre del ofidio había sido abierto con un estilete, y su inmundicia interior continuaba goteando sobre la desencajada y terrosa faz del cadáver.


  ¡El Vudú!


  En una fracción de segundo, Dawson comprendió varias cosas. Y palideció al convencerse de que… aquella muerte había sido destinada para él.


  Echó la cabeza atrás, aflojó la presión de los dedos y cayó ágilmente sobre las puntas de sus pies. Con paso rápido volvió a la plataforma, cerró la puerta y no intentó colarse en el vagón fatídico.


  Hizo el camino a la inversa y no se preocupó demasiado al ver cerrado el bar del coche-restaurante. Rodeó el mostrador, alcanzó una botella de «whisky» y se sirvió un generoso trago.


  Iba por la tercera copa, cuando oyó nítidamente la voz de Laura Davidge.


  —¿Qué ha sucedido?


  Dawson la miró por encima de su hombro.


  Al fin se acostumbraron sus pupilas a la semiluz y la pudo ver.


  La muchacha estaba frente a él. Sus cabellos oscuros y lacios se encontraban peinados y alisados detrás de las orejas y en torno a la nuca, de modo que acentuaban sus pómulos prominentes y la delicada estructura de su faz exótica. Una clara inteligencia brillaba en sus ojos y producía una especie de impresión de desamparo con sus labios ligeramente entreabiertos. El ceñido suéter de algodón azul cobalto revelaba la curva de sus pequeños senos aguzados, en tanto su falda se pegaba a las caderas torneadas y delineaba sus largas piernas.


  «019» alzó la copa hacia ella, trazando los ademanes de un brindis.


  —¡Por los vivos!


  Laura se movió hacia él.


  —¡Por favor! ¡Habla…!


  Dawson dejó la copa encima del tablero del mostrador, giró sobre sus talones y sonrió siniestramente.


  —«Vudú», primor.


  —¿Estás loco?


  —No. No estoy loco. Aquí; en el tren. En el compartimento en que debí pasar la noche. En él, un pobre diablo duerme para siempre. Un eterno sueño de muerte, Laura… una pesadilla, porque, aunque su corazón haya cesado de latir, presiento que su espíritu aleteará sin descanso hasta el fin de los Tiempos… Huyendo, escapando, alejándose infinitamente del terror…


  Rió secamente.


  —¡Graciosísimo! ¡La serpiente emplumada… la sangre… las horribles heridas…!


  Laura, delicadamente, le apoyó una mano en el hombro.


  —¿Te sientes bien?


  —En el infierno.


  El convoy arrancó inesperadamente y Laura Davidge se encontró acurrucada en el pecho del «Bang».


  —Si me lo permitieses, Johnson, yo…


  —Dime, nena.


  —Puede que no sea necesario que vaya directamente a Fernandina. Imagino que encontraría el mismo ambiente que en Jacksonville —le miró con tierna imploración—. ¿Me permites que me quede contigo? ¡Quizá te sea útil!


  «019» inquirió en un susurro:


  —¿Qué te hace suponer tal cosa?


  —¡Oh, Johnson! Anoche, cuando nos conocimos, quisiste saberlo todo sobre el «Vudú». ¡Estuviste más interesado en averiguar cuánto hacía referencia a sus magias y fetiches que… en mí!


  —Tonterías, amor. Fue una casualidad.


  Ella tardó unos segundos en replicar:


  —¿También ha sido casualidad que el Vudú tendiese su garra hasta el tren?


  El «Bang» se mordió el labio inferior.


  —No… Esto, no.


  Quedamente, la joven musitó:


  —¿Regresamos a mi compartimento?


  Tras un corto titubeo, Dawson movió la cabeza en sentido afirmativo.

  


  Era Edwina Green quién conducía. Desde que habían descendido en el desierto apeadero de Nymphtown. Edwina aseguraba siempre que conducir le aplacaba los nervios. Y se sentía sobreexcitada… porque todo había salido desastrosamente mal. Hubo suerte en el último minuto. Cuando el convoy se detuvo en aquella anodina estación y pudieron bajar sin que nadie se fijase en ellos. En realidad, nadie… no, puesto que hubo un testigo. El dueño del automóvil. Se ofreció para trasladarles a Nymphtown. Hacía aquel servicio; desde el apeadero hasta el poblado; cobrando, naturalmente. Era su negocio. No simpatizaba con los autoestopistas.


  Edwina, Sergal y Lagerson le escucharon atentamente. Incluso pasaron por alto la sorpresa del tipo cuando les preguntó por sus equipajes. Únicamente les interesaba el automóvil.


  Convinieron en que Edwina y el gigante se sentarían detrás. Lagerson se acomodaría junto al conductor. No hubo dificultades. El… no sospechó nada, hasta que por el espejo retrovisor, cuando se disponía a arrancar, vio la inconfundible estampa de una automática «Magnum» acercándose a su nuca. La empuñaba una mano femenina que no temblaba. Quiso volverse y la bala se le hundió entre los ojos. Lagerson se inclinó por encima de su cadáver, abrió la portezuela y lo empujó afuera. Edwina se guardó el arma en su bolso de mano, saltó del vehículo y pasó al volante. Accionó el cambio de marchas y pisó el acelerador hasta el fondo. Detrás, a lo lejos, en las proximidades de un apeadero que, con seguridad, no aparecería en todos los mapas locales, quedaba, tumbado en el barro de una cuneta, el cuerpo de un hombre que había muerto sin saber por qué.


  Paradójicamente el asesinato ejecutado «por propia manu» concedió cierto sosiego a la bella muchacha. Era un hecho. Un resultado. Sin embargo, continuaba estando nerviosa porque en el fondo aquel crimen no tenía relación con sus problemas.


  Lagerson encendió dos cigarrillos y le pasó uno.


  —¿Crees que nos anticiparemos? —inquirió.


  Edwina apartó la mirada de la carretera una fracción de segundo.


  —Es preciso… o se nos escabullirá en Jacksonville.


  —¿Por qué… Jacksonville?


  —Claro —la joven sonrió fríamente—: ¿por qué? Una pregunta muy aguda, Lagerson.


  El aludido, preocupado, frunció el ceño.


  —¿Supones, acaso…?


  —¡Yo no supongo nada! ¿Por qué voy a hacerlo? ¡Supuse que Wanda jamás llegaría a firmar el cheque y cometí un error! ¡Supuse que Sergal sabría desembarazarse de Konrad y hacerse con el sobre y fue otra equivocación! ¡Supuse que vosotros solucionaríais definitivamente el caso en el tren y fallé!


  —No tuvimos la culpa, Edwina. En el compartimento sólo estaba el otro. Todo se hizo según estaba calculado. Cuando se cruzaron los trenes, nos colamos en el interior. El bramido de las ruedas resultó infernal y duró aproximadamente un minuto. Posiblemente, el pobre diablo chilló hasta enroquecer.


  —¿Abristeis la ventanilla?


  —Rompimos el cristal. Eso fue lo primero. Luego, aguardamos a que el tipo estuviese bien muerto. No había nadie más —repitió Lagerson innecesariamente—. Si registramos minuciosamente todos los rincones, fue con la esperanza de que Konrad no llevase el sobre encima y lo hubiese ocultado en alguna parte. Simple precaución. En realidad, estábamos persuadidos de que no sería así.


  Detrás, Sergal carraspeó.


  —¿Qué se te ocurre, Edwina?


  La joven, empuñando firmemente el volante aumentó la velocidad.


  —¡Llegar a Jacksonville antes que el tren! ¡Abandonaremos este automóvil a la primera oportunidad, pero cuando ya rodemos por las cercanías de la «Central Stations»!


  —Quizá no resulte tan sencillo conseguir otro —indicó Lagerson.


  —¡Oh, sí! —rió la muchacha—. ¡Si nos anticipamos, sólo será de minutos! ¿Qué cuesta hacerse con otro coche? Casi nada… un poco de suerte y apretar el gatillo… Cuando se descubra el asunto, nos habremos ocupado de Konrad. ¿Comprendido? Una carrera con él hasta Pomeroy Square y terminó el riesgo. Mientras tú y yo nos dedicamos a nuestro prisionero, Sergal puede conducir el coche hasta el otro extremo de la ciudad y aparcarlo en un callejón.


  —Correcto —admitió Lagerson.


  Sergal volvió a aclararse la garganta.


  —Podríamos liquidarle en la misma salida de la estación. Estos lugares acostumbran rebosar gente. Disparar desde el auto y arrancar. Así de sencillo… ¿no os parece? Y sin peligro.


  —Y sin cheque, Sergal; sin cheque… —ironizó Edwina—. ¿O piensas que la Policía nos entregaría lindamente las pertenencias personales del cadáver?


  Lagerson arrojó por la ventanilla la punta del cigarrillo.


  —Estoy de acuerdo.


  —Permitidme que sea yo quien dirija la nueva situación. Detesto la idea de cometer otro fallo. Walsh y los otros lo tuvieron: los guantes; quedaron olvidos en la cocina y…


  —Edwina —susurró Lagerson—, ¿no irás a creer que Konrad llegó hasta Kreasey por unos guantes?


  —No. Wanda le envió, por descontado, pero fue un olvido estúpido. ¿Sabéis? Me inquieta ese Konrad. Después de todo, en el despacho de Kreasey se comportó de la forma que menos puede esperarse de un «nazi»… El asunto ha funcionado con absoluta precisión… hasta que él se ha metido dentro. Existe un punto que no acierto a descifrar.


  —¿Cuál?


  —Si lo supiese, Lagerson, no me estaría devanando los sesos. Únicamente entiendo que, por parte nuestra, se han cometido demasiadas equivocaciones. Y el hombre que perseguimos tiene la facultad de coleccionarlas.

  


  Dawson Konrad colocó el cinto de granadas, la «Sten» y la sobaquera en el maletín de viaje de Laura; cubrió tan peligrosos elementos con un camisón de dormir y cerró la cubierta propinando una palmada.


  —¡Listo! Supongo que la Policía no experimentará la necesidad de registrar a una encantadora jovencita de color.


  —¿Crees que van a detenernos? —inquirió la muchacha.


  —No… exactamente; pero sí cabe contar con la eventualidad de un interrogatorio a todos los pasajeros. Es muy probable. Y ahora, dime, querida… exactamente, ¿por qué te arriesgas acompañándome?


  Ella agitó las sedosas pestañas y sonrió levemente.


  —El Vudú era contra ti, amor mío. ¿Me equivoco?


  —Diste en el blanco.


  —¿Huyes de ellos, Johnson?


  —Me encantará averiguar quiénes son ellos. Pero… lo sabré pronto. Sí. Muy pronto. Hablando de todo, cariño… ¿qué te impulsó a estudiar Sociología?


  La muchacha quedó tensa unos instantes.


  —¿Es importante que conteste?


  —Sí.


  —Está bien… Pertenezco al «S.C.L.C.»[10].


  —¡Vaya! ¡Una organización pacifista!


  —Que subvencionó mis estudios, Johnson. No puedo olvidarlo. El «S.C.L.C», cree en la paz y en la integración. Un sueño de hadas, probablemente; pero, las mayores y más excelsas conquistas de la Humanidad siempre han comenzado siendo esto: un sueño. Y, ahora, por favor… —Laura Davidge miró intensamente al «Bang»—… contéstame tú: ¿por qué te persiguen?


  Dawson encogió los hombros y sonrió.


  —¡En fin! Puesto que vamos a ser socios en el negocio… deberé explicarte los pormenores y comenzar desde el principio. Por supuesto, no me llamo Johnson. Mi verdadero nombre es Konrad. Dawson Konrad. ¿Te gusta?


  —No bromees.


  —Estoy diciéndole la verdad, cariño. Sólo hace dos días, yo era un personaje feliz que asistía a las carreras de caballos en el hipódromo «Tropical Park» de Miami. Allí la conocí.


  —Wanda Stillman-Dark, cielo.


  Laura abrió inmensamente los ojos.


  —¡Oh, Dios Santo! ¿La que, según los periódicos, murió bárbaramente asesinada?


  —Según los periódicos… y según la realidad, Laura. Yo estaba con ella cuando la mataron.


  —Y… ¿no pudiste impedirlo?


  —Permíteme que precise. Verás: cuando más satisfechos nos sentíamos de la vida… hubo un apagón. La casa quedó sin luz. Yo salí al jardín, para buscar una linterna en la guantera del coche… y oí un alarido infrahumano. Bien. Apenas si consumí un par de minutos fuera del caserón. Lo cierto es que ella estaba muerta, ¿comprendes? Y nadie, absolutamente nadie, pudo subir por el muro, desde el exterior, hasta la habitación.


  —Tal vez desde dentro… —sugirió Laura.


  —No. Nadie entró ni salió por la puerta principal, que fue la que utilicé. Las demás estaban cerradas con inexpugnables cerrojos de seguridad. Me cercioré por completo. En cuanto a la servidumbre, había sido narcotizada.


  —Es lo que leí en la prensa. Según los criados, un chófer o alguien por el estilo les ganó la confianza y pasó a la cocina…


  —Cierto: un camionero. Más… permíteme que siga con Wanda. Pocos momentos antes de morir, me entregó un sobre. A mi vez, debía hacerlo llegar a Félix Kreasey… —Al captar la expresión de la muchacha, «019» convino—: Sí. También ha muerto. Fue en su oficina donde comenzaron las dificultades. Me recibió un «doble» de Kreasey y, tuvimos una pequeña discusión que degeneró en riña.


  —¿Cuál fue el motivo?


  —El sobre de Wanda. Al parecer, el falso Kreasey esperaba un cheque… cuando en realidad, sólo contenía una carta. Pero él no se enteró… Le dejé noqueado en su despacho y me marché. No obstante, debí tomar escasas precauciones…


  —¿Por qué vas a Jacksonville?


  —Uno de los individuos relacionados con la muerte de Wanda vive ahí. Lógicamente, también tendrá su parte de responsabilidad en el asesinato de Félix Kreasey.


  —Y tú… ¿investigas? ¡Quedamos en que eras extranjero, Dawson!


  —Lo soy, amor. Lo cual no impide que me sienta ligeramente molesto cuando un puñado de asesinos andan tras de mí. Me incomoda la idea de verme totalmente acuchillado… y con un gatito o una víbora, sucios de plumas y sangre, colgándome del pulgar de un pie. No sería estético.


  La velocidad del tren aminoró.


  A través de la ventanilla, aunque esparcidos, se veían bloques de edificios, muchos de ellos en construcción.


  —Estamos llegando a Jacksonville —apuntó Laura.


  Diez minutos más tarde, el convoy se filtraba en la aerodinámica estación.


  En el andén correspondiente, varios policías uniformados miraban inexpresivos hacia los vagones. Cerca de ellos, tres hombres vestidos enteramente de blanco aguardaban con una camilla preparada.


  Sin embargo, Konrad, interiormente, quedó perplejo al comprobar que los pasajeros podían dirigirse a la salida sin ser molestados. Pero había muchísima gente en el andén; demasiada. Posiblemente, fue una equivocación esperar a que los camilleros retirasen el cadáver de Robert Eliasson. La palabra Vudú comenzó a correr de boca en boca. El «Bang» abandonó la plataforma y ayudó a Laura a descender. Pronto notó que la multitud les observaba. Hombres y mujeres de raza blanca, con la mirada cargada de odio; vacilantes, amenazadores, espesándose a lo largo del andén, formando un temible muro paralelo a la vía. Fueron, en especial, las mujeres quienes comenzaron a apostrofar a Laura.


  —¡Vete de Jacksonville, perra!


  —¡Asesina!


  —¡Tú le has matado con brujerías!


  ¿Por qué estaban tan exaltados los ánimos? Dawson admitía que el radiotelegrafista del tren hubiese comunicado urgentemente el asesinato a la policía. Incluso que algunas personas se hubiesen enterado. Sin embargo… no se justificaba que con tanta rapidez se estuviese organizando el preludio de un linchamiento.


  A través de la tela, Dawson captó que el brazo de Laura temblaba.


  —Sigamos… —le susurró—. Conserva la serenidad. No harán nada.


  Miró por encima del hombro.


  Los camilleros, transportando el cadáver de Robert Eliasson cubierto con una sábana, se acercaban, escoltados por los agentes.


  «019» se sorprendió indeciblemente al adivinar el mismo rencor en la expresión de los policías. Un rencor que también le alcanzaba implícitamente a él, puesto que daba el brazo a una muchacha negra.


  La multitud observó el paso de la comitiva con ominoso silencio.


  —¡Detrás de ellos, Laura! —siseó el «Bang»—. ¡Rápido!


  De esta manera consiguieron trasladarse fuera de la estación, aunque la situación se hizo borrascosa cuando el difunto Eliasson fue introducido en una ambulancia, que partió al instante, seguida por dos coches de la policía. El aullido de las sirenas se fue apagando en la lejanía del tráfico. Konrad comprendió que, en cuanto hubiese decrecido totalmente su sonido, la muchedumbre reaccionaría. La carga emocional envolvente asfixiaba… No tardaría en producirse el estallido.


  Fue entonces cuando Dawson les vio.


  Reconoció a Edwina, en el asiento delantero de un «Chrysler», frente al volante. El falso Kreasey y otro tipo saltaron afuera… y avanzaron hacia ellos, con paso vivo, decidido, hundidas las diestras en el bolsillo de la chaqueta. Y el «Bang» sabía muy bien qué significaba aquello. Pero… la gente que les contemplaba con ira contenida lo interpretó de otro modo. Era la señal. La muda orden de atacar. De vengar al muerto, puesto que los policías se habían retirado dejando el campo libre.


  El bramido de la multitud, disparado como un cañonazo, incluso sobresaltó a Sergal y Lagerson, que se vieron arrollados por la avalancha.


  Dawson no vaciló.


  Tomó el maletín de viaje y descorrió los cierres.


  La primera granada de gases lacrimógenos provocó más estupor que efectos. La segunda y la tercera convirtieron el aire circundante en una neblina masa irrespirable, asfixiante… Los gritos comenzaron a confundirse con toses y sollozos.


  Dawson cerró el maletín de golpe, tomó a Laura de una mano y corrieron vertiginosamente hacia la hilera de taxis aparcados, en tanto la cortina de gases comenzaba a diluirse y algunas personas la atravesaban tambaleándose y tosiendo hasta congestionarse.


  «019» abrió la portezuela del automóvil más próximo, arrojó el maletín y empujó a Laura adentro. El conductor se volvió como si acabase de picarle una tarántula y señaló a la muchacha.


  —¡Fuera de aquí!


  —Tú lo has dicho —concedió el «Bang».


  El canto de su mano zurda segó aquel brazo a la altura del hombro, mientras el otro puño se estrellaba en la nariz del chófer con tal violencia que su cabeza, despedida atrás, chocó brutalmente contra un costado de la ventanilla. Al instante, Dawson rodeó el vehículo, abrió la portezuela y arrancó al tipo del asiento.


  —¡Encontrarás tu carroza en cualquier parte! —siseó sordamente.


  Diez minutos después, tras haber colocado un billete de cien dólares en el taxímetro, Dawson y Laura dejaban el vehículo de alquiler en unos jardines públicos, al sur de Jacksonville, en pleno barrio negro.


  —¿Crees que estaremos seguros aquí? —inquirió Konrad.


  —¡Por descontado! Los blancos no se atreverán a promover ninguna algarada en esta zona. La gente de mi color somos mayoría.


  —De tu color sí, cariño; pero mi bronceado todavía no invita a confusiones… y no creo que los ánimos de los tuyos sean más beatíficos que los de los de mi piel.


  Laura sonrió alegremente.


  —¿Vamos juntos, no es cierto? Es lo que cuenta, Dawson. Bastará que paseemos un poco, buscando alojamiento, y que nos vean. Sobre todo si… —Tuvo un titubeo—, si en el hotel nos inscribimos como marido y mujer. ¿Te molesta?


  —En modo alguno. Sin embargo, no acierto a comprender…


  —Las noticias corren rápidamente en los barrios de color, Dawson. Tácitamente, incluso te protegerán… dentro de los límites, naturalmente. Antes del anochecer, si entras en un «snack» serás recibido con amabilidad y cortesía. Todos considerarán que eres un hombre muy valeroso al haber elegido una compañera de raza negra. Y… yo estoy completamente convencida de que eres valiente, cariño; aunque jamás sospeché que fueses un personaje con tantos trucos. ¡Gases lacrimógenos! ¡Quién lo hubiera pensado!


  Laura Davidge estuvo en lo cierto.


  El recepcionista del «Blue Power Hotel» separó sus gruesos labios en una sonrisa y, agradablemente sorprendido, miró a Konrad.


  —Bienvenidos a nuestro establecimiento.


  —Estamos en luna de miel —confió Laura, y, casi en seguida, su voz se tornó llorosa—. ¡Hemos pasado un susto terrible en la estación! ¡La gente ha intentado agredir a mi esposo por… por…!


  —Comprendo —suspiró el negro.


  —Calma, querida —recomendó el «Bang», pasando un brazo por los frágiles hombros de la muchacha, atrayéndola hacia sí—. Después de todo, no ha ocurrido nada que sea digno de recordarse.


  —Les acompañaré a su habitación —ofreció el recepcionista.


  Se trataba de una estancia grande, que servía de alcoba y sala. Detrás de una puerta había un cuarto de baño, aseado y pequeño.


  En cuanto se quedaron solos, Laura inquirió:


  —¿Por dónde empezamos?


  —Digamos que, en principio, los riesgos serán para mí.


  La decepción se pintó en el rostro de Laura.


  —¡Imaginé que colaboraríamos! —protestó.


  —Es lo que vamos a hacer, cariño; pero presiento que nuestra acción común empezará más tarde Por el momento, me saturaré del ambiente de Jacksonville, pulsaré la fibra de la ciudad y haré una visita. Pienso que obtendré resultados —Dawson señaló el teléfono del circuito interior—. ¿Tienes la bondad de solicitar un copioso desayuno para dos? ¡Estoy hambriento!


  La muchacha obedeció, transmitió el encargo y devolvió el auricular a la horquilla.


  —No sé hasta qué punto sabré mantenerme inactiva, Dawson —indicó zalamera.


  —¡Oh! Puedes aprovechar el tiempo. Según dijiste, perteneces al «S.C.L.C.». Es de suponer que existirá alguna agrupación de afiliados en Jacksonville.


  —Más de una.


  —Me interesa que entres en contacto con ellas. Laura, por lo que explicaste, el Vudú es esencialmente africano. Presumo que un blanco jamás lo utilizaría… aunque no lo niego rotundamente, por supuesto. Fíjate bien: deseo, por todos los medios, que averigües si existe en Jacksonville alguna secta que se dedique a tal brujería. ¿Entendido?


  —Sí, Dawson.


  Mientras aguardaban el desayuno, «019» comenzó a equiparse convenientemente. Con la «Sten» y las granadas se sintió más seguro. Fue él quien abrió la puerta, porque Laura había pasado al baño. Una repleta bandeja quedó encima de la mesa de roble. Dawson dio una espléndida propina y cerró de un taconazo.


  —¡El desayuno está listo, nena!


  Ella gritó con voz risueña:


  —¡Muy bien! ¡Un segundo!


  El «Bang» se retrepó en la silla y arqueó las cejas.


  Le habían rastreado hasta Jacksonville. Perfecto. La enfurecida muchedumbre engulló a los perseguidores. Mas… ¿por qué las autoridades se habían limitado a ocuparse del cadáver de Eliasson… sin interrogar al pasaje del convoy? Una medida elemental, asombrosamente desdeñada.


  La puerta del baño se abrió y apareció Laura con los oscuros cabellos colgando, mojados, y gotas de agua escurriendo por su cuerpo desnudo.


  —¿Dónde hay una toalla? Estoy mojada hasta los huesos.


  Se acercó al armario empotrado, examinó los estantes y tomó una toalla del toallero. La piel de la muchacha comenzó a brillar, por la frotación enérgica. Su cuerpo esbelto estaba más bellamente formado de lo que había visto Dawson, cuando hizo el amor a Laura en el compartimiento del tren.


  La joven arrojó la toalla a la bañera, tomó otra y comenzó a secarse los cabellos.


  Dawson la contemplaba con ojos comprensivos y divertidos.


  —Fascinante… seductora… audaz… inquietante… —Recitó el «Bang» en voz baja—. Tal y como debieron ser las sacerdotisas de los ritos satánicos. Resultas una diablesa irresistible, Laura… ¡palabra!


  Hubo en los labios de ella una sonrisa extraña. Expectante.


  Y… hasta triunfante.



  CAPÍTULO VI


  UN SENADOR ENTRA EN ESCENA


  Dawson despidió el taxi delante del número 19B de Pomeroy Square. Se alisó las solapas de la chaqueta y, decidido, cruzó la acera. Pulsó el timbre de la puerta y aguardó. Probó de nuevo.


  Ceñudo, retrocedió unos pasos y miró hacia arriba.


  Los postigos de las ventanas aparecían cerrados.


  Aquello no le gustó.


  También la puerta ondulada del garaje aparecía echada. Sin embargo, se le ensanchó el corazón cuando, por una escotadura, pudo atisbar el interior matizado en penumbra.


  El coche estaba allí.


  Un «Triumph» modelo 64, matrícula «JA-427-DK».


  Luego… Raoulh Walsh, verdaderamente, había sido multado en. Miami. No existía error de ninguna clase en los archivos del control de tráfico de la ciudad playera. El «Bang» admitió que, en aquellos momentos, no hubiese nadie en la casa. Seguramente, Edwina y sus sicarios andarían dirigiendo por toda la urbe su fracaso en la estación… sin sospechar que él había recuperado la iniciativa.


  Giró sobre sus talones y divisó un «snack» al otro lado de la plaza.


  El barman era un hombre de cierta edad y, tras el mostrador, secaba meticulosamente una pirámide de vajilla.


  —¿Quiere un refresco? —preguntó como si croara—. ¡Hace un calor terrible! Una temperatura excesivamente cálida. ¿No opina lo mismo?


  —Seguro —sonrió Dawson, ocupando un taburete frente a él—. Sírvame algo completamente helado.


  En cuanto hubo paladeado la bebida, exhaló un suspiro de satisfacción y guiñó un ojo al otro.


  —Tal vez pueda usted echarme una mano —sugirió—. Tengo un amigo que tal vez habite por las cercanías… Raoul Walsh. Me garantizaron que podría encontrarle en Pomeroy Square y…


  Las pupilas del barman brillaron de entusiasmo.


  —¡Naturalmente! ¡En el 19-B! ¡Un gran muchacho!, ¿verdad?


  —De lo mejor —aseguró Dawson con énfasis.


  —¡Un excelente jugador de rugby! Durante años, ha sido el orgullo de Jacksonville…


  —¿Sabe si… si le encontraría ahora?


  —Es lo que iba a decirle. Se marchó hace un par de días. Quizás haya regresado, pero lo dudo. Si echa un vistazo a la casa, le parecerá deshabitada; pero… ¡puede probar!


  «019» sacó un billete de cinco dólares y lo puso en el mostrador.


  —Me gustaría darle una sorpresa. No diga que pregunté por él.


  El billete desapareció.


  —Raoul estará contento —gorjeó el hombre—. ¡Y a propósito! ¿También ha sido usted jugador de rugby?


  Dawson simuló la más intensa admiración.


  —¿Cómo pudo adivinarlo?


  —¡Soy un experto! —Se envaneció el otro, orgullosamente.


  «019» pasó la hora siguiente en la Biblioteca Pública del distrito, repasando números atrasados de los periódicos locales. Pudo formarse una idea bastante aproximada acerca de la popularidad que Walsh gozó en tiempos no muy lejanos, hasta que una lesión fortuita le separó del deporte. Su fotografía aparecía profusamente en cada edición, especialmente en las dominicales. Unas veces con el aparatoso casco protector. Otras, desprovisto de él. Siempre sonriente. Un coloso de casi siete pies de estatura, amplio tórax y rostro de mandíbula agresiva. Muy rubio. Dawson se sintió singularmente impresionado por la tristeza que emanaba de sus ojos; una tristeza que no era anulada por la fuerte sonrisa; no llegaba hasta ellos; se detenía un poco más abajo de los pómulos.


  A continuación, Dawson examinó la prensa de las últimas semanas. Quedó completamente absorbido en su lectura. En Jacksonville, la cuestión racial estaba al rojo vivo. Las letras de molde exhortaban al lector a que no se sentase junto a un negro en el autobús, ni en el cine, ni en el restaurante; condenaba el matrimonio con personas de color y aconsejaban vehemente que los niños blancos estuviesen totalmente separados de los niños negros.


  Los artículos más explosivos eran sumamente recientes. Metafóricamente, la tinta de la impresión todavía estaba fresca. Comentaban los asesinatos de Wanda Stillman-Dark y Félix Kreasey, acusando sin vacilación al «Poder Negro».


  La bibliotecaria pasó a Konrad las últimas informaciones, contenidas en la primera edición de la tarde. Naturalmente, formulaban las más siniestras elucubraciones respecto a la muerte de Robert Eliasson. En la página de sucesos locales se daba una versión tendenciosa y falsa de lo acontecido en los alrededores de la estación. Un repórter de mente tan calenturienta como escasa imaginación injuriaba al «traidor blanco que había agredido criminalmente a las personas que intentaban interrogar a una mujer negra, posiblemente implicada en el asesinato del tren».


  En una gacetilla se anunciaba que Dean Cotten, conductor de un vehículo de alquiler, había sido baleado en el apeadero de Nymphtown, donde el expreso de Miami se había detenido unos minutos. La policía estaba persuadida de que los asesinos habían descendido del tren en aquella localidad y emprendido la huida en el automóvil de Cotten, después de matar a éste.


  Dawson vio claro.


  Aquello justificaba que los agentes, en el andén de la estación, únicamente se hubiesen interesado por el destrozado Robert Eliasson.


  Al cerrar el periódico y doblarlo por la mitad, incidentalmente, leyó la noticia en primera plana: Carl Gregory, senador por el Estado de Florida, anunciaba su aparición en Jacksonville para el día siguiente, trasladándose desde Washington, con el firme propósito de poner fin a los crecientes disturbios raciales. «019» estudió la fotografía del senador. Calculó que C. P. Gregory tendría unos cuarenta años. Su ondulado cabello rubio dejaba caer un rebelde mechón sobre una frente amplia, despejada, noble. Tenía el rostro lleno, sólido, de nariz recta y labios firmemente trazados. Los ojos, que se adivinaban azules, eran un mensaje de energía y serenidad. Un auténtico leader. El prototipo del hombre capacitado para llevar a cabo magnas empresas. Un jefe nato.


  El «Bang» se sonrió.


  Posiblemente, Carl Payton Gregory nunca sabría que acababa de conquistar un aliado sumamente eficaz, práctico y expeditivo.


  Abandonó la sala de lectura casi de puntillas.


  En Pomeroy Square no hubo novedades.


  La casa 19-B continuaba desierta.


  Rechazó la idea de entrar en el «snack» de enfrente y, desde la garita de cristales situada en mitad de la plaza, telefoneó al «Blue Power Hotel».


  Laura no era una investigadora profesional, pero… ¡tal vez hubiese tenido la suerte que acompaña a los aficionados!


  


  No.


  Laura Davidge no tuvo aquella especie de suerte.


  Realmente, aprovechó la mañana y parte de la tarde. Estuvo en las sedes locales del «S.N.C.C», y del «S.C.L.C.». Incluso almorzó con unos de los principales delegados del «C.O.R.E.». Pero los resultados fueron negativos. Nadie practicaba el Vudú y, menos todavía, con propósitos criminales.


  Decidió esperar a Dawson en el «Blue Power Hotel».


  Una vez en su habitación, se desnudó rápidamente y se acostó. La falta de descanso y las emociones la abatieron repentinamente y quedó dormida casi en forma instantánea.


  Pasó una hora y después otra. Estaba oscureciendo cuando la despertó un chasquido y la lámpara de la alcoba arrojó un cálido resplandor sobre las redondeadas curvas de su cuerpo, y ella, como deslumbrada, tendió la mano para proteger sus pupilas.


  La muchacha rubia estaba sentada junto a ella y pulsaba el encendedor para dar fuego al cigarrillo ensartadas en sus labios. Sus finas cejas estaban irónicamente arqueadas.


  Laura se estremeció en un salto convulsivo que la hizo sentarse al borde del lecho, pero alguien le pasó los dedos por la tersura aterciopelada del hombro, tomando un puñado del negro pelo, y la atrajo hacia atrás salvajemente.


  —No grites —recomendó Edwina, exhalando una columnita de humo—. Sería una lamentable equivocación. Por favor, Sergal, suéltala. Esta chica parece lista. Es de suponer que, rápidamente, se hará cargo de cuál es su situación.


  Laura, asustada, giró la cabeza y divisó a los tres hombres. Sus ojos se cerraron, protestando. Los abrió de nuevo, con cautela, y parpadeó varias veces Sí. Tres individuos que la contemplaban con un burlón fulgor de malicia.


  —¿Quiénes son ustedes?


  Edwina Greene agitó el cigarrillo con ademán de impaciencia.


  —Konrad se mostró muy caballeroso contigo en la estación, ¿eh? Cabe imaginar que experimenta cierta debilidad hacía fi. Hasta es posible que te haya dicho dónde guarda el sobre que le entregó Wanda Stillman-Dark, ¿sí?


  —¡Oh, Dios mío! —Laura la miró con ojos trágicos—. ¡No sé de qué me hablan!


  —Lo ignoras todo, ¿verdad? —suspiró la rubia—. Ya contaba con ello. Será mejor que te vistas —dijo en tono descuidado—. Procuraré ser amable contigo… mientras pueda. Mi mente, querida, es tan eficiente como obstinada, ¿comprendes?


  Laura se puso en pie con evidente pánico y buscó sus ropas.


  —Vamos a un lugar muy seguro, preciosa —informó Edwina, permitiendo que el humo se desenroscara lentamente de entre sus labios, ascendiéndole hasta las frías pupilas azules—. Konrad no podrá encontrarte… hasta que nos convenga.


  Cuando Laura Davidge acabó de vestirse, Raoul Walsh se le aproximó muy sonriente. La sujetó por las muñecas y torció con fuerza, de modo que la obligó a arrodillarse hacia él, con los brazos dolorosamente doblados tras ella.


  —Escucha, negra —dijo en tono alegre—, esto no causa ningún sufrimiento. Deseo que tengas bien presente que, aun cuando tenga que retorcerte los brazos hasta dislocarlos de sus articulaciones… no sentirás nada… comparado con lo que te espera.


  Edwina se levantó.


  —Por favor, Raoul. No asustes a la muchacha… todavía.


  Apagó el cigarrillo meticulosamente, contra el cenicero de la mesa de noche.


  —Te recomiendo que, ahora, cuando salgamos, no intentes llamar la atención. Piensa que, para el recepcionista, somos unos familiares de tu marido. Una fantasía conmovedora. ¿Dónde os echaron las bendiciones? ¿En la consigna de equipajes?


  Cuando atravesaron el vestíbulo, el negro del mostrador, solícito, inquirió desde su puesto:


  —¿Qué le digo a míster Konrad?


  Sin dejar de caminar, Edwina le sonrió almibaradamente.


  —Por el momento, nada. Vamos a comprarles un presente de boda. Laura nos acompaña para la elección. Anhelamos que sea de su gusto…


  Los secuestradores tenían un automóvil estacionado a la vuelta de la esquina del edificio de apartamientos y un fornido conductor esperando al volante, lo que para Laura resultó todavía más deprimente. La obligaron a subir al asiento posterior. Sergal y Lagerson se instalaron junto a ella. Raoul Walsh dijo a Edwina en voz baja algo que Laura no pudo captar. El exjugador de rugby se despidió del grupo. El chófer se deslizó por el asiento y la bella rubia se sentó frente al volante. El automóvil se apartó de la acera a baja velocidad, situándose en el centro de la calzada, donde Edwina pisó el acelerador.


  —¿Qué se proponen? —gimió Laura.


  —¡Oh, tenemos proyectos respecto a ti, negra! —confió Sergal, riendo desabridamente.


  —Nos encantará conversar contigo —ronroneó Edwina—. ¿Por qué no empezamos por la cuestión fundamental? Konrad es un sujeto atractivo; lo reconozco. Te lo devolveremos intacto si facilitas nuestros planes. Luego no os molestaremos más. ¿Trato hecho?


  —¡No sé nada de él! ¡Nos conocimos anoche, en el expreso de Miami! —protestó Laura con una vehemencia matizada de tenor—. ¡Incluso al principio, aseguró que se llamaba Johnson!


  —Sí —concedió la rubia—, y luego os inscribisteis aquí como tórtolos recién casados. Una rareza enternecedora. ¡Ese nazi sabe cubrir las apariencias!


  Atravesaron la ciudad y siguieron por una carretera federal.


  —¿A dónde me llevan? —preguntó Laura con amargura.


  —Cerca —replicó Edwina—. Disponemos de una hermosa guarida en el extrarradio de Jacksonville. Un lugar discreto, con un paisaje encantador… bastante aislado. Allí podrás gritar hasta perder el aliento.


  —¡No, por favor! —Sollozó Laura—. ¡No me hagan daño!


  Un cuarto de hora después el automóvil se internaba por un sendero de crujientes piedrecillas.


  La mansión se alzaba al fondo mismo del valle. Debían estar todavía a una considerable distancia; una milla posiblemente, pero, aun así, parecía una mole de tamaño considerable, siniestra y oscura.


  El vehículo se detuvo frente a los grises muros cubiertos de hiedra de la fachada principal. Descendieron todos y caminaron hasta el porche, donde Sergal agitó un llamador. Los ecos de un campanillazo resonaron dentro.


  La mujer que abrió la puerta miró a Laura sin curiosidad. Su cabello era rizado, corto y rojo, aureolando un rostro clásico, de proporciones perfectas, cuya piel tenía una contextura de mármol con venas azules. Sus ojos parecían hundidos en la cara. Enormes, helados, inhumanos.


  —Habéis sido muy puntuales —comentó—. Pasad.


  Laura fue trasladada al solario del caserón, donde los muebles no eran abundantes, pero sí suficientes. Laura vio una extraña mesa, hecha de toscos tablones, alargada, rectangular, con argollas en los extremos… y un rudimentario sistema de poleas y cables engarzados a una rueda parecida al timón de una embarcación.


  —Ahora es cuando vamos a hablar seriamente —confió Edwina, dejándose caer en el único sofá del solario. Y añadió—: Sergal, tal vez convenga beber un poco.


  Como entre las brumas de una pesadilla, Laura Davidge vio cómo el gigante se trasladaba a un ángulo del aposento y abría el refrigerador. Observó cómo sacaba unas latas de cerveza, pero, casi en seguida, su atención pasó a la macabra mesa donde Lagerson y el conductor del automóvil, hábilmente, preparaban el instrumento de tortura con la meticulosidad de técnicos en mecánica, comprobando cada pieza y engrasando los cables. Sin embargo, lo que la dejó paralizada fue el comportamiento de la pelirroja, que se le aproximó y comenzó a desnudarla con la misma satisfacción que siente una niña cuando juega con su muñeca preferida.


  —¡Oh, Dios mío…!


  Temblando, notando que se le doblaban las rodillas, segura de que iba a desmayarse, se ladeó ansiosamente hacia Edwina, la cual agradecía con una sonrisa al gigante que se hubiese tomado la molestia de destaparle la cerveza. Súbitamente, Laura tuvo la esperanza de que todo aquello fuese una alucinación. ¿Acaso no eran personas los seres que la rodeaban? Y hablaban entre sí de cosas intrascendentes. Edwina explicaba a Sergal lo mucho que se había divertido durante seis meses en las playas de Miami, en tanto Lagerson y el chófer comentaban las inciertas posibilidades de triunfo que tenía el equipo de Jacksonville en la Liga de «base-ball». Sólo la bella mujer de pelo rojo, impasible, muda como una esfinge, continuaba desvistiéndola. Únicamente despegó los labios para indicar:


  —Los zapatos.


  Laura se descalzó.


  La pelirroja le pasó una mano por la cintura y la sostuvo. La joven negra casi no se había tambaleado, pero la mujer adivinó cómo se sentía. Firmemente, sin soltarla, la arrastró hacia la terrorífica mesa y la ayudó a acostarse. Laura miró hacia un lado con relámpagos de pánico en los ojos. Lagerson y el conductor se habían unido a Edwina y Sergal. Fumaban y bebían. Hubo una nota alta en la risa de Edwina. Comentaba risueñamente la anunciada visita del senador Carl Payton Gregory a Jacksonville. La mujer de cabellos rojos se movía en torno a la mesa, absorta, ocupándose en asegurar las extremidades de la prisionera.


  —Se lo ruego… —musitó dulcemente— relaje los tobillos. Podría lastimarla sin querer, ¿sabe?


  Laura oprimió los párpados. Se abandonó a la más completa desesperación y comenzó a temblar. ¿Qué podía decirles? Sus mejillas quedaron mojadas por las lágrimas.


  La pelirroja se incorporó y observó por encima del hombro a los del grupo.


  —Está preparada —informó con sencillez.


  Cesó la conversación.


  Edwina se retrepó cómodamente en el sofá.


  Las comisuras de sus labios se contrajeron hacia arriba en una curva burlona mientras miró silenciosamente hacia Laura.


  —Puedes empezar, Natalie… —ordenó en un susurro.


  


  Raoul Walsh encendió un cigarrillo y contempló afectuosamente al barman.


  —De manera que… el tipo que me has descrito, ¿anda buscándome?


  —Sí, Raoul —confió el otro, llenando dos copas—. Parecía tener una gran opinión de ti. Garantizó que había amistad entre vosotros. Me causó la impresión de ser un directivo en busca de «manager» para su equipo. Resultaría una decisión agradable que aceptases el puesto, Raoul. ¡Podríamos adiestrar un puñado de muchachos y convertirlos en maravillas del rugby!


  Walsh sonrió con mal reprimida frialdad.


  —¿Sabe dónde vivo?


  —Se lo dije —cloqueó el barman—. Parecía un sujeto decente.


  Raoul Walsh entornó los ojos.


  —Hiciste bien. Claro que sí…



  CAPÍTULO VII


  LA CITA


  Pasaban unos minutos de la medianoche.


  Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis», permanecía sentado ante la mesa de noche, con la mirada clavada en el teléfono. Pese al absoluto dominio que ejercía sobre su sistema nervioso, la tensión empapaba su cuerpo de sudor.


  Cuando el recepcionista le informó de que su esposa había salido con «unos familiares», se alarmó al instante. Interrogó brevemente al empleado del «Blue Power Hotel» y supo que sus parientes eran blancos. Sí; uno de ellos era una mujer. Hermosa. Muy rubia.


  Konrad colgó el auricular y abandonó la cabina. Lanzó un corto vistazo al número 19-B de Pomeroy Square y desechó la idea de registrar la casa.


  Un taxi le llevó rápidamente al hotel.


  —Hay un recado para usted, míster Konrad —le informó el portero—. En la conserjería.


  La comunicación era clara y perfectamente comprensible. El encargado había tomado nota y tendió la cuartilla al «Bang».


  
    «Querido Dawson: Hemos decidido que Laura pase la noche con nosotros. Ella no estaba muy conforme y nos ha costado persuadirla. Esperamos que te decidas a venir. En el caso de que hayas perdido nuestras señas, ten la gentileza de esperar en tu habitación. Llamaremos más tarde. Cariñosos saludos».

  


  Dawson estrujó la nota.


  El conserje observó:


  —La dama que telefoneó no dio ningún nombre. Dijo que usted se alegraría muchísimo en cuanto supiese que sus familiares de Jacksonville se ocupaban de su esposa.


  «019» se pasó la mano por la barbilla, lentamente, conteniendo sus ansias de destrozar algo.


  —Mire. Volverán a llamar. Páseme la línea. No me moveré de mi cuarto.


  —¿Cenará arriba?


  —No…, no tengo apetito. Gracias.


  Y Konrad llevaba plantado cuatro horas ante el negro aparato, con la mirada perdida, repitiéndose hasta la saciedad que si Lauda Davidge moría… ¡las prácticas asesinas del Vudú quedarían reducidas a inocentes pasatiempos… cuando él se lanzase a la caza de los culpables!


  Repiqueteó el timbre del teléfono y el «Bang», llenándose los pulmones de aire, tendió la mano hacia el auricular y contestó a la llamada…

  


  —Usted y yo nos conocemos relativamente, ¿no es así, Dawson? —inquirió Edwina en tono persuasivo—. Soy… la secretaria de un difunto. ¿Quiere que me identifique un poco más?


  Al otro lado de la línea, el «Bang» replicó:


  —También podría creerse que es usted un camaleón, Edwina. Ayer, en el despacho de Kreasey, la vi morena, y… esta mañana apareció adorable mente rubia. ¿A qué sería debido? Es una cuestión que me tiene sumamente intrigado.


  —Precisamente, la intención general es poner fin a sus dudas, Dawson —susurró Edwina cariñosamente. De todos modos, en su fuero interno, experimentaba una leve decepción; había esperado adivinar furia o ansiedad en la voz de Konrad. Mas, al parecer, se hallaba completamente tranquilo. Y añadió—: Laura Davidge está con nosotros. Ha pasado unos momentos verdaderamente terribles, Pobrecilla…


  —¿Jaqueca? —inquirió «019».


  Edwina contempló un instante el receptor, como si hubiese entendido mal. Luego, acercando sus labios al micro, con la vista plácidamente clavada en la mesa de tormento, emitió una risita y replicó:


  —Algo ligeramente más trascendente… como magulladuras, quemaduras y dislocación de ligamentos… Nada que no pueda solucionarse. ¿Entiende? Sea razonable y la chica quedará como nueva. Hasta es posible que, transcurrido cierto tiempo, ni se noten las cicatrices…


  La pelirroja Natalie masajeaba los pies de Laura para restablecer la circulación de las arterias, aunque sus manos quedaban manchadas por la sangre que las tensadas argollas hacían brotar de los martirizados tobillos. El cuerpo de la víctima mostraba verdugones lívidos, provocados en un diseño de horror, desde los hombros hasta las rodillas. Estaba cubierta de sudor y su respiración era penosa. Los entrecerrados párpados mostraban en blanco la grieta de los ojos. Acababa de sufrir otro de sus desmayos.


  —¿Qué me dice, Dawson? ¿Escucha? —inquirió Edwina, divertida.


  —Prosiga.


  —Tenemos muchos medios para conservarla viva y con toda la sensibilidad despierta. ¿Puede comprender esto? ¡Es tan sencillo volver a empezar! Aunque, fundamentalmente desagradable. Usted podría impedirlo, Dawson. ¿Le importaría? Por otra parte, es la forma más directa de que usted salga del asunto. Laura nos ha dicho que es inglés y que se interesa por las carreras de caballos. ¿Qué le parecería asistir a la inauguración de la temporada en Londres? Y olvidarlo todo, Dawson. Dejarnos a los americanos con nuestros problemas y sacar partido a la vida, ¿eh?


  —¿Qué debo hacer?


  —Muy bien, Dawson. Esto es lo que yo llamo adoptar una actitud inteligente. Usted tiene algo que nos interesa muchísimo. De haberlo entregado en el despacho de Félix Kreasey, ahora no estaríamos conferenciado estúpidamente. Reconozca que es culpable. Pero no pensemos en el pasado, ¿sí? Mire, atienda: nos encontraremos en el «Umbala Night-Club». ¿Sabe dónde está? No se preocupe. Tome el primer taxi que encuentre y explique al conductor que quiere ir a ese sitio. Preséntese elegantemente vestido. Yo no desentonaré, se lo prometo. ¡Ah!, sin armas, por supuesto… Pero no olvide el sobre. Dawson. El sobre es lo más importante. Y… nada de jugar a las adivinanzas. En conjunto, opino que las instrucciones son claras, ¿verdad?


  —Muchísimo. Sin embargo, Edwina, deja usted a un lado lo que me importa a mí.


  —Se refiere a nuestra encantadora «invitada», claro.


  —Tal vez haya muerto. Un accidente imprevisto, fortuito… sin mala intención, desde luego…


  La rubia sonrió alegremente.


  Cubrió el micro con la palma de la mano y se ladeó hacia Natalie.


  —¿Cómo está?


  La pelirroja observó críticamente a Laura.


  —Bastante debilitada. Sospecho que no resistiría una nueva fase del «tratamiento».


  —¿Puede hablar?


  La otra asintió.


  Edwina se levantó del sofá, cogió el aparato telefónico y se aproximó a Laura, la cual, saturada de dolor, había comenzado a gemir nuevamente.


  —Nada de lloriqueos —recomendó la rubia—. Dawson está a la escucha y quiere oír tu voz.


  Laura Davidge entreabrió los ojos y, apagadamente, murmulló:


  —¿Dawson?


  —El dueño de tu corazón —se mofó Edwina, colocándole el micro a escasa distancia de la boca—. Sólo él puede salvarte. ¡Repíteselo!


  —¡Dawson! —Sollozó la muchacha—. ¡Ven, te lo suplico! ¡Me están…!


  La otra apartó el auricular y le dio la espalda.


  —¿Convencido?


  Hubo un silencio.


  Dawson estaba convencido.


  Pero… le costaba un esfuerzo replicar.


  Había captado la muda angustia y la total desesperación de aquella voz.


  —Trato hecho —dijo al cabo.


  Edwina cortó la comunicación y colocó el teléfono junto a la mesa del sofá.


  —Un tipo listo ese Dawson. Ni siquiera ha pedido que la soltemos. Sabe que no lo haríamos; pero… —Hubo un perverso relampagueo en sus pupilas azules— lo que ignora es que también tenemos planes para él. Y, desde luego, no guardan la menor relación con los hipódromos.


  —Pero… —objetó Lagerson—. Imagínate que Dawson quiere verla.


  Edwina exhaló una carcajada.


  —¡Precisamente es en lo que más confío! ¡Voy a incrustarle en un callejón sin salida! ¡Para empezar, el «Umbala» ya será una especie de cárcel para él! ¡Allí, los dos, esperaremos que el cheque sea Cobrado en efectivo! ¿Correcto? Si intentara negarse, desde allí mismo, por el teléfono, podría escuchar los alaridos de nuestra perrita negra. Accederá, por supuesto. Y, conseguido el dinero, me encantará conducirle hasta aquí y…


  Laura, sufriendo, giró la cabeza hacia ella.


  —¡Usted ha dicho que nos dejaría en libertad! La rubia miró a sus sicarios.


  —¿Oyen esto?


  Sus pupilas se desviaron hacia Laura.


  —La única razón de que no hayamos terminado contigo… ahora consiste en la necesidad de conservarte viva hasta que él se haya cerciorado. Es un hombre que sabe dominarse, duro y endiabladamente astuto. Tal vez tus gritos no resultasen convincentes. Quizá dejase que te matásemos, únicamente por no verte personalmente. Puede que, inclusive, no hubiese trato. Y… cuando hago las cosas directamente nunca cometo errores. Cuido todos los detalles. Todos…


  Los timbrazos del teléfono vibraron en el solario, interrumpiéndola.


  —Es para ti —dijo Sergal, tendiéndole el receptor—. Raoul quiere hablar contigo.


  Edwina echó hacia atrás la rubia melena y acercó el receptor a su oído.


  —Dime…


  Escuchó durante unos minutos.


  Al parecer, Raoul no era de los que escuchaban. Él hablaba y los demás atendían. El semblante de Edwina comenzó a ensombrecerse. Cuando tuvo la oportunidad, le explicó a Raoul que, en cuestión de horas, se habría apoderado del cheque. Él se limitó a desearle suerte y colgó.


  Edwina encajó el receptor en el soporte y, con un breve movimiento de la barbilla, señaló a Laura.


  —Suéltala —ordenó a Natalie—. Consigue que recupere fuerzas. Inyéctale alguna droga energética, aplícale ungüento sobre las heridas y vendárselas. Si Dawson cumple, por el momento habrán concluido las angustias de esta negra —miró a Lagerson, Sergal y al conductor—. No os mováis de aquí y vigilad.


  El conductor avanzó un paso.


  —Te acompaño…


  Ella le detuvo con un ademán.


  —¿Para qué? —sonrió. Y blandamente añadió—: Le recibiré en el «Umbala», Kirk. En el «Umbala». ¿Consideras que me acecha algún riesgo?


  Una lenta sonrisa se extendió por los rostros que la rodeaban.

  


  Dawson estaba sentado, ante una mesa, en un ángulo de la espaciosa sala de baile. La sonrisa se le estereotipaba en el semblante, pero sentíase ferozmente satisfecho de enfrentarse con Edwina Greene, siquiera fuese por unas horas.


  Consideró que había sido una suerte conservar la carta de Wanda. Edwina jamás hubiese querido aceptarla. ¿Cómo reconocer que había cometido varios homicidios sólo para conseguir una epístola sin valor? Pensaría en un engaño… y Laura pagaría tal confusión con la vida.


  Sí. Una gran suerte disponer de la carta de Wanda, con muchos renglones escritos, lo cual facilitó enormemente el estudio de su grafología, y la firma. Sobre todo, la firma… porque si Edwina había sido la secretaria de Félix Kreasey durante medio año, con entera seguridad habría interceptado correspondencia de Wanda, y, consiguientemente, conocería su firma, los rasgos de la rúbrica. Hasta era posible que guardase alguna de las cartas sustraídas para verificar una comprobación.


  ¿Qué deseaba la peligrosa rubia?


  ¿Un cheque por la cuantía de dos millones de dólares? ¿Certificado?


  Bien. Él lo había rellenado. Con la técnica recibida en Gattyavar[11]. Ni un experto, en principio, reconocería la falsificación. Era completa. También los timbres al dorso y las fumas de los empleados del Estado. Sólo que… el cheque debería ser ingresado en Hong Kong. Y el «Bang» sospechaba que Wanda Stillman-Dark jamás tuvo relaciones bancarias en el Extremo Oriente.


  «Horas —pensó—. Son horas lo que necesito para localizar el paradero de Laura…»


  Echó un distraído vistazo hacia la pista.


  Casi todos los concurrentes bailaban. La sala rebosaba de gente. Las luces, cambiantes, suavizadas, atenuaban el color de los vestidos de las mujeres, cuyos hombros brillaban seductores, y ponían un toque de distinción en los negros trajes y blancas pecheras de los hombres. Porque el «Umbala» era el «nigth-club» más lujoso de Jacksonville, frecuentado tan sólo por las personas pudientes. La música sonaba lenta, melancólica, rítmica. La orquesta, instalada en el estrado, al otro extremo de la sala, marcaba unos compases perfectos. Los músicos aparecían tan impersonales como si formaran parte de la boite. Un ambiente caro, amable, discreto.


  En la gran estancia hacía calor… demasiado calor.


  El maitre, y los camareros, vestidos de librea de azul pálido, se mantenían de pie alrededor del público, dispuestos a atender la primera seña.


  Instalados ante una gran mesa central, más próxima al lugar en que se hallaba el «Bang», dos hombres y una mujer charlaban animadamente. Los mismos que se le habían acercado en la salida del «Blue Power Hotel», rogándole que se sirviese acompañarles sin titubear. Pasó al asiento trasero y allí los dos hombres le cachearon.


  —Pensé que iría al «Umbala» en taxi.


  —Edwina cambió de idea —sonrió la mujer.


  El trayecto se hizo en silencio.


  Aparcaron frente al «Umbala».


  —Usted entrará primero —confió la mujer, sonriente—. Acomódese. Nosotros lo haremos después… cerca. Muy cerca…


  —Sí.


  Se habían instalado en una mesa casi vecina. Muy discretos. Sin que nadie pudiese relacionarles con él… pero en óptimas condiciones de vigilarle.


  La mujer acaparó la atención del «Bang» al ver que se ladeaba. Se fijó en su rostro, pálido y encantador, su brillante pelo oscuro y la blanca camelia, única flor con que se adornaba: probablemente era la única dama de la sala que no exhibía alhajas ni llevaba peinecillos cubiertos de pedrería en el cabello. Ella acababa de echarse atrás, a plena luz. Sus ojos verdes brillaron llenos de animación al mover lentamente la cabeza para manifestar su aprobación. «019» experimentó la impresión de que se le acercaba por la espalda, pero no se movió.


  Y Edwina Greene se le colocó delante. Lucía un vestido de seda de franjas horizontales, azules y blancas; dejaba descubiertos sus hombros tersos y tostados por el sol de Miami, se ceñía a la turgencia de sus senos hasta la cintura y luego se ensanchaba en la falda hasta los tobillos. Se oyó un delicioso susurro cuando se sentó frente a él y el brazalete de platino finalmente labrado dejó escapar breves destellos de luz.


  —Ha llegado el momento. Dawson, de utilizar la diplomacia, ¿no le parece?


  «019» asintió sonriente.


  —¿Qué va a tomar? Yo estoy servido.


  —Un «Milk Punch» para mí.


  Instantes después, Edwina saboreaba la refrescante bebida.


  Dawson aguardaba.


  —Admito que se ha portado bien —declaró la rubia—. De haber intentado alguna artimaña ingeniosa, como, por ejemplo, ocultar una automática…, yo no hubiese acudido a la cita, Dawson. En cambio, mañana mismo, la policía hubiese hallado en cualquier solar de la ciudad el cadáver de una joven de color. Reconozco que su sentido de la colaboración leal es inapreciable.


  —Gracias, Edwina. Y ahora, dígame: ¿qué le parecería si hablásemos de «la joven de color»?


  —¡Oh, disponemos de muchísimo tiempo! A propósito, ¿lleva el sobre consigo?


  —Naturalmente.


  Edwina tomó otro sorbo. Luego, alegremente, sugirió:


  —¿Bailamos?


  Salieron a la pista y se enlazaron, confundiéndose en seguida con las demás parejas La rubia acercó sus labios al oído de Konrad.


  —Eres muy atractivo, Dawson.


  —Qué curioso. Todas me dicen lo mismo.


  —Y pareces muy fuerte.


  —¿Sí?


  Tutéame, querido, Al fin y al cabo… vamos a pasar la noche juntos. El «Embala» tiene un hotel anexo. Reservé una suite para ambos. ¿Te molestó? Me apresuró a recordarte que no estás en situación de discutir. ¿Hago mal?


  —No, primor. Todo lo contrario. Sin embargo, puesto que tan fascinada te sientes por mí…, ¿no crees que sería muchísimo mejor que, en principio, nos preocupásemos por solucionar el problema que nos ha reunido?


  Ella pegó su tersa mejilla a la del «Bang» y susurró:


  —Resolveremos la mitad en la suite, amor. Aunque… tú me entregarás el sobre ahora mismo. Regresaremos a la mesa y yo aprovecharé la ocasión para agradecer a mis amigos que te hayan traído hasta aquí. Pero no sufras. Inmediatamente estaré a tu lado.


  —¿Les pasarás el sobre?


  —Y comprobarán si contiene el cheque. Además, se cerciorarán de la autenticidad de la firma. ¿Sabes? Disponemos de algunas fotocopias de las cartas que Wanda remitía a Félix Kreasey. Por lo tanto, ni sueñes en la posibilidad de engañarme. Como es lógico, mis compañeros harán su estudio fuera de aquí. Si todo está en orden, telefonearán al «Umbala».


  —Habrá llegado el momento de que me conduzcas hasta Laura, ¿no es cierto?


  —Todavía no. Cabe el riesgo de que el cheque no sea cobrado. Detesto la sola idea de que así fuese.


  —Un segundo. No será tan sencillo, Edwina. El cheque es contra la «Banca Dommer», en Hong Kong.


  Edwina apartó la cara y le miró fijamente.


  Al fin musitó:


  —Empiezo a considerar que Wanda era muy precavida. Esto nos llevará algún tiempo. Querido, deberás soportarme en tanto nuestros agentes se cercioran de que la transferencia bancaria a Jacksonville es factible —volvió a acercarle la mejilla—. Serenidad, cariño. El trámite será facilísimo. Afortunadamente, la «Banca Dommer» tiene sucursal abierta en esta ciudad. Mañana, a primera hora, mis amigos resolverán este aspecto del problema. Concluido el desayuno, podremos ir en busca de tu Laura. ¿Alguna duda?


  —Pienso que no.


  —En tal caso… el sobre; te lo ruego.


  Cógelo tú mismo. En el bolsillo interior del «smoking». A la derecha.


  La delgada y frágil mano de Edwina se deslizó por la blanca pechera de la camisa hasta rozar los bordes del bolsillo. Tocó el sobre y tiró de él.


  —Espléndido, Dawson, volvamos a la mesa. Y, por favor, sonríe. Las mujeres fascinadas como yo… consideran insoportable una expresión carente de afecto. Nos acompleja, Dawson. Creemos que nuestra belleza ha dejado de ser irresistible.


  «019» se dio cuenta de que Edwina Greene pulsaba las cuerdas del arpa de las emociones humanas como un músico consumado. Causar dolor, psíquico o físico, entre cortesías y sonrisas, parecía ser una de las diversiones favoritas de la sádica rubia.


  El «Bang» se inclinó para besarle los dedos y murmuró:


  —Olvida tus temores, te lo ruego —y añadió, acariciándole la mano—: Como certeramente has afirmado con la mayor delicadeza…, los mejores triunfos están en tu poder. Puede que yo sea un loco, pero no hasta el punto de desobedecerte, tal y como están las cosas.


  En lo más íntimo de su corazón, la mujer sintió desconfianza hacia su acompañante, pero no podía dejar de convencerse de que en esta ocasión el peligroso Dawson Konrad se estaba portando como un verdadero vencido.


  —Voy a entregar el sobre a mis amigos —aseveró.


  Se separaron delante de la mesa ocupada por la hermosa dama de cabellos negros y los dos hombres, que se levantaron con presteza y saludaron a Edwina con la educación más exquisita. Realmente, pareció un encuentro mundano y trivial. Finalmente, la rubia se despidió de ellos con una sonrisa.


  El sobre de Wanda Stillman-Dark había cambiado de manos.


  —Tenemos que levantarnos temprano, amor —recordó Edwina, sentándose brevemente al lado del «Bang»—. Es hora de que demos por terminada la noche. ¿Nos vamos?


  —¿Por qué no? —convino Dawson amablemente.


  Poco después, el «Bang» y Edwina abandonaban la sala discretamente, en silencio, por una puerta interior que al momento se cerró a sus espaldas. Permanecieron inmóviles un instante en el largo corredor, iluminado por la luz refleja que penetraba por el hueco de una escalera.


  Decidida, segura, malvadamente orgullosa, la mujer llegó hasta el extremo opuesto del corredor, seguida un paso atrás por «019», el cual, afectando la más absoluta impasibilidad, se hallaba tenso y alerta.


  Pasaron por dos habitaciones iguales, amuebladas de un modo idéntico. Al entrar en la tercera, dos robustos lacayos del «Umbala», uniformados, se desentendieron de los naipes y se levantaron con presteza, mirando expectantes a Edwina y al «Bang». En la estancia había una gran lámpara de bronce colgando del techo. Los lacayos alzaron ambas manos y tiraron suavemente. La pared del fondo se descorrió, dejando al descubierto una fastuosa suite, alfombrada y amueblada. La mujer entró sin vacilar, percibiendo los quedos pasos de Konrad a su lado. La pared volvió a cerrarse herméticamente.


  «019» se fijó inmediatamente en el gigantesco individuo que, desde el centro de la habitación, les encañonaba con una metralleta. Continuó apuntándoles, dando la vuelta con lentitud, siguiéndoles, mientras pasaban por su lado y avanzaban hasta la puerta siguiente. Edwina hizo girar el pomo y ofreció la entrada a Dawson, que pasó al interior y giró sobre sus talones, tropezando casi con la rubia.


  —¿Qué te parece nuestro refugio, amor?


  El «Bang» vio cómo el gigante, sosteniendo la metralleta con una mano, se apresuraba a cerrar la puerta. Algo gimió de un modo metálico y seco. Otra vez. La llave había dado una doble vuelta.


  Dawson sonrió a la mujer.


  —Al fin solos. Es lo que se dice en estos casos, ¿no?


  —En cierto sentido, sí, querido Dawson. Habrás podido cerciorarte de que el muchacho de la antecámara no se separa de su metralleta. En cuanto a los de la estancia anterior, también van armados, y sólo ellos gozan del privilegio de proporcionar la salida a quienes entran aquí. Si nos olvidasen, cariño, pereceríamos por inanición. Aunque nos volviésemos locos de tanto gritar, nadie podría oírnos. Y al decir nadie no incluyo a nuestro vecino. Porque él sí. Él sí nos oiría, Dawson, ¿sabes? Aquí hay unos cuantos micrófonos. Tienen la virtud de no captar el sonido de un beso pero detectarán instantáneamente cualquier grito, voz o exclamación alarmante teñida de sospecha. Pero… no aventuremos ideas absurdas. Tú no intentarás nada desagradable contra Edwina, ¿verdad, corazón? A Loftus le bastaría desplazar un mirador de la puerta y acribillarte.


  —¡Qué poca sensibilidad!


  —Poquísima —convino Edwina—. Incluso si me amenazases con estrangularme o te escudaras en mi cuerpo, Loftus le daría gusto al gatillo. Sabe que no debes escapar… hasta recibir órdenes del exterior. Mis exigencias, aquí, nada valen. Loftus las consideraría un truco.


  —Lo comprendo muy bien.


  La habitación estaba decorada con un estilo moderno y costoso.


  Captando la admiración del «Bang» hacia el lujo que les rodeaba, Edwina sonrió, tomó asiento frente al suntuoso tocador, con imponentes espejos, y empezó a cepillarse el pelo.


  —El mueble-bar está a tu derecha, Dawson. Prepara algo para los dos.


  —Perfectamente. Edwina. Perfectamente…

  


  En el aeropuerto de Jacksonville acababa de aterrizar un cuatrimotor. Todavía silbaban las hélices cuando se abrió la puerta del pasaje, a la que, presurosamente, se adhirió una escalera rodante. El hueco de la puerta permaneció desierto unos segundos. De súbito, apareció la estampa de un hombre extremadamente distinguido. Desde el mismo pie de la escalera, los resplandores de los flashes convirtieron su descenso en una extraña combinación de luces y oscuridad. Al llegar al último peldaño metálico, el hombre dedicó a los reporteros una encantadora sonrisa que iluminó toda su cara.


  —Pronto amanecerá —comentó jovialmente—. No es la mejor hora para una entrevista, pero les agradezco que hayan venido.


  Uno de los periodistas, con el bolígrafo a media pulgada del bloc, inquirió:


  —¿Cree que podrá solucionar la cuestión racial en Jacksonville, senador? Los ánimos están muy exaltados…


  El senador por el Estado de Florida, Carl Payton Gregory, sonriendo vigorosamente, consintió que la rueda de prensa se celebrase en la misma pista del aeropuerto.


  CAPÍTULO VIII


  ALTAMENTE… CORROSIVO


  Laura Davidge agitó los párpados. Le dolía el cerebro y este dolor era tan vivo como si la traspasaran con un cuchillo. Asimismo le ardían los ojos, y cuando pretendió enfocar la mirada, fue como si contemplase el mundo a través de una red de telarañas… viéndolo todo de color rojo.


  La habían acostado en el sofá, después de curar provisionalmente sus heridas. Los brazos y las piernas le pesaban como si fueran de plomo. En vista de ello, se quedó quieta. La neblina rojiza no cesaba. El dolor no desaparecía. Estaba echada de espaldas a lo largo del asiento y el dolor se producía en la parte superior de la cabeza; no allí donde habían tensado sus articulaciones con los cables, ni donde habían caído los latigazos, ni donde habían aplicado cigarrillos encendidos.


  Natalie, la mujer-verdugo de cabellos llameantes y cortos, apoyaba la cintura en el borde de la infernal mesa donde había desplegado sus escalofriantes habilidades. Sostenía un cigarrillo en una mano y una lata de cerveza en la otra. Su mirada perdida invitaba a creer que no pensaba en nada.


  Sergal, Lagerson y el conductor Kirk, sentados a horcajadas en las sillas, también fumaban y hablaban animadamente.


  —¿No os parece que nos estamos arriesgando demasiado? —preguntaba Kirk, con un matiz de contrariedad en la voz.


  Lagerson rió suavemente.


  —¡Se está preparando un golpe espectacular!


  —¡Será un hachazo! —Corroboró Sergal, salvajemente.


  ¿Qué decían aquellos hombres?


  Laura volvió la cabeza lentamente. Como el dolor aumentaba, apretó los dientes. El martilleo de la sangre en los oídos le produjo náuseas. No se atrevió a moverse más. En cuanto concluyó el mareo, cerró los ojos. Le dolían los párpados. Se concentró mentalmente para contrarrestar el sufrimiento. Tendió el oído. Escuchó.


  —… Y puesto que el senador Payton Gregory ha decidido venir a Jacksonville, se verificará la gran matanza. Todos cuantos aspiran a la paz, la integración o la segregación… ¡han de sucumbir!


  La joven intentó descifrar el significado de aquellas palabras.


  Si sus guardianes odiaban a los integracionistas, a los que predicaban la convivencia con los negros… no podía sorprenderse por lo que habían hecho con ella.


  Sin embargo… ¿por qué habían de sucumbir también los segregacionistas, los exaltados de la discriminación, los defensores del «apartheid»?


  ¡No tenía sentido!


  Abrió los ojos; inconscientemente; sorprendida…


  Aquella vez la luz hirió sus pupilas, todo comenzó a dar vueltas en el interior de su cerebro, exhaló un gemido y se sumió rápidamente en la inconsciencia…

  


  Dawson dedujo que el aparató de acondicionamiento del aire debía ser una unidad central, porque no lograba localizarlo. Su tenue zumbido no resultaba desagradable.


  Acabó de preparar las copas, que colocó sobre la mesita situada delante del diván, y se sentó cómodamente, encendiendo un cigarrillo.


  Edwina, cepillada ya la rubia cabellera hasta la cintura, se levantó, rodeó parsimoniosamente el taburete y cruzó la alfombra.


  Tomó un sorbo de su copa y comentó:


  —¡Hum! ¡Delicioso, Dawson! ¿Cómo lo conseguiste?


  —Tengo mi fórmula especial —replicó «019». Amablemente, añadí—: De todas maneras, ¿no opinas, aunque sólo sea en teoría, que corres cierto peligro conmigo? Aun aceptando que el buen Loftus nos escucha y que dispararía contra mí o contra los dos, sin que tu muerte significase un problema para los del exterior ¿tan escaso resulta tu apego a la existencia?


  —Amor… ¿te olvidaste de Laura? ¡Es mi seguro de vida!


  —¿Qué habéis hecho con…?


  —¡Oh, no! ¡Nada de preguntas desagradables! Mostrémonos a la altura de las circunstancias, Dawson… —Hubo un matiz cálido en el tono de la mujer cuando susurró—: ¿Qué inconveniente puede objetarse a que nos divirtamos un poco?


  Se inclinó para dejar la copa encima del reluciente tablero y envolvió a Dawson con su mirada.


  —Te felicito por haber localizado el domicilio de Raoul Walsh, en Pomeroy Square.


  —Gracias, Edwina.


  —¿Dónde conseguiste la información?


  —En una bola de cristal. Yo también practico la magia, amiga mía; aunque simplemente milito en la categoría de los aficionados. Todavía no he aprendido a asesinar a distancia ni a dejar gatitos ahorcados como tarjeta de visita. Posiblemente, ello es debido a mi formación cultural y a mi índice de civilización totalmente contrapuestos a la mentalidad de los salvajes primitivos.


  Los castaños ojos de Edwina se convirtieron en dos botones de acero, inexpresivos.


  —Me parece que no entiendo.


  —¿No? Pues es mi creencia de que podrías dar numerosas conferencias sobre el Vudú.


  Hubo un destello despiadado en las pupilas de la mujer. Pero, inmediatamente, su cara se transformó y sonrió como una jovencita. Se incorporó y, ladeándose, observó a Dawson por encima del hombro.


  —¿Hemos de reñir? —indagó cariñosa.


  Se dirigió oscilándole las caderas, hacia el biombo discretamente colocado en un ángulo de la estancia. Se ocultó detrás y el «Bang» percibió el suave roce de un cajón cuando se tira de él.


  Dawson cruzó la pierna izquierda sobre la derecha y apoyó la mano sobre el tobillo.


  —Dime, Edwina…, ¿tardarán mucho tus amigos en cerciorarse de la autenticidad del cheque?


  La diestra pasó descuidadamente del tobillo al tacón del zapato.


  —Tan sólo lo preciso para averiguar que no les has engañado —contestó la rubia, desde su coquetón escondite.


  —¿Y si fuera así? Examinemos la eventualidad de un engaño.


  La risa de la mujer tuvo las irisaciones de una alegría inquietante.


  —¿Bromeas, Dawson?


  —No, pero… el pulgar abrió el talón una pulgada, el índice escarbó dentro, y una cápsula se deslizó a la palma de la mano… —Pero preferiría estar seguro de lo que pudiese ocurrirme. Comprende que… incluso siendo yo sincero, ellos pueden engañarse; hacer un peritaje equivocado…


  —¡Técnicamente es imposible, Dawson!


  «019» tomó su copa, se levantó y comenzó a pasear por la estancia, acercándose de un modo completamente normal a la puerta. Cerró la diestra en torno a la perilla, sobre la cerradura; tiró arriba y abajo; propinó una suave palmada al ojo de la cerradura y se volvió al momento.


  Edwina, burlona, le contemplaba por encima del bimbo. Sólo se distinguía su cabeza.


  —¿Contrariado?


  —Un poco. La jaula es magnífica, pero me siento nervioso dentro de ella.


  —Imposible salir. Te lo he advertido. Tal vez convenga que te relajes un poco, querido. ¿Por qué no haces como yo… y te pones cómodo? —propuso Edwina, abandonando el coquetón obstáculo que la había ocultado.


  Llevaba una camisa de seda azul cubierta con un enjambre de estrellas plateadas, que le bajaba hasta los pies. Sus piernas, hermosamente formadas, se entreveían largas y armoniosas. Sonrió arrobadora, persuadida de su salvaje encanto. Observó las copas sobre la mesita y a Dawson en el sofá.


  —¿Preparado… para el amor? —inquirió en un murmullo tersamente gutural.


  «019» calculó que el ácido corrosivo que destilaba la cápsula escondida dentro del ojo de la cerradura tardaría alrededor de veinte minutos, en disolver el mecanismo.


  Se recostó en el respaldo y replicó:


  —No hay prisa, Edwina.


  —Muy bien —ella se encaminó hacia el sofá, moviendo los dedos de los pies al pisar el felpudo—. Te agrada ser quien domina en situaciones como ésta, ¿no es cierto?


  —Correcta la observación —aseguró el «Bang»—. Soy tu prisionero, pero te besaré cuando me parezca.


  —¡Apuesto a que puedes hacerlo! —Edwina se rió desde lo hondo de su garganta al dejarse caer en el sofá, al lado de Konrad, y tender la mano para tomar la copa—. ¿Te gusto, Dawson? Soy perfecta. Ágil de mente en un cuerpo sano. ¿Has tenido otra oportunidad parecida?


  —Aproximadamente… un millar.


  Los profundos ojos castaños de la mujer se mofaron de él sobre el borde de la copa.


  —Y… ¿siempre con el fantasma de la muerte… cuando se trataba de divertirse?


  «019» suspiró.


  —La muerte… Empiezo a creer que eres una de sus más devotas oficiantes, puesto que a Félix le «liquidaste» tú. ¿O no lo hiciste?


  —¿Por qué no? —susurró Edwina. Tomó un sorbo de «whisky» mientras sus pupilas estudiaban al «Bang» detenidamente—. Me pregunto… ¿cuál debe ser tu nombre en el Consejo de los «Cuarto Creciente»? No figura ningún Dawson Konrad en los archivos del difunto Félix Kreasey: pero… habías de ser una persona de la máxima confianza de Wanda Stillman-Dark. ¿Cómo pudiste llegar a ella? ¿Enamorándola? ¡Tú no eres un «nazi», Dawson! ¡Debí comprenderlo mucho antes! ¡No arriesgarías tu vida por una negra!


  —Un punto a tu favor.


  La rubia cerró los ojos unos segundos, concentró sus pensamientos y luego volvió a abrirlos.


  —Yo hice algo por el estilo. Me convertí en la amante de Félix con el único propósito de obtener todos los datos referentes a «Cuarto Creciente». ¡Félix Kreasey era un malvado completamente ingenuo… respecto a las mujeres! —dijo con un suspiro—. Cuando le aseguré que no continuaría con él si no encontraba pronto un empleo en Miami… se emocionó. Le di a entender que lo nuestro era amor de veras y que me humillaba la idea de que él se ocupase de mis gastos. No tuve que buscar el empleo. El mismo me lo ofreció: su secretaria personal.


  —Y de este modo pudiste dedicarte, segura y tranquila, al espionaje.


  —Por supuesto. No tardé en estar al corriente de todos los movimientos y proyectos de «Cuarto Creciente». Félix me lo explicaba todo. En realidad, se reía de los nazis. Los problemas raciales le tenían sin cuidado, pero estaba convencido de que obtendría grandes beneficios.


  —Pero… ¿no era un amigo íntimo de Wanda? Ella le creía leal.


  —Ella y todos los demás, Dawson. Las organizaciones secretas, para sostenerse y propagarse, necesitan cuantiosos fondos. Hizo que Wanda llegase a asimilar esta idea. ¿Comprendes? Pero las cantidades que se recaudaban no complacían a Félix. ¡Quería un buen fajo! Y comenzó a preparar una reunión extraordinaria, habiendo aleccionado maravillosamente a la estúpida Wanda. Cuando el Consejo estuviese congregado, ella ofrecería dos millones de dólares para… para una misión determinada. Aquello causaría efecto. En menos de un mes, los otros personajes del Consejo, financieros de Miami, habrían asimilado el ejemplo y, espoleados, pondrían en manos de Kreasey una suma que él no calculaba inferior a los diez millones de dólares. Después, ambos nos hubiésemos fugado a la Argentina.


  —De manera que… ¿hubieses huido con él?


  —No, amor —Edwina sonrió fríamente—. Simplemente, matarle en cuanto tuviese tal cantidad en su poder.


  —¿Por qué no esperaste?


  —Interviniste tú, Dawson. Y lo hiciste cuando él, enterado de la muerte de Wanda por los periódicos de la mañana, impresionadísimo, decidió cambiar todo el plan. Sabía que había de recibirse los dos millones de dólares, mejor dicho… el cheque, porque la misma Wanda se lo había prometido. Su intención quedó reducida a escaparse, después de haber conseguido el dinero en efectivo. Cuando… cuando te vi aparecer en la oficina, Félix ya no podía servirme para nada.


  —Entonces… Kreasey…


  —Era un traidor para todos.


  —Un procedimiento de agresión muy poco femenino —comentó Konrad—. ¿Dónde te adiestraste? ¿En el Vudú?


  —¿Estás desvariando?


  —¿Por qué practicasteis el Vudú contra Wanda Stillman-Dark?


  —Querido… sin duda eres víctima de una pesadilla.


  —¡Robert Eliasson tenía una serpiente emplumada sobre su cadáver en el compartimiento del tren! ¡Yo lo vi!


  —Otra pesadilla.


  —Estaba completamente despierto, Edwina.


  Ella sonrió afablemente.


  —En determinadas circunstancias, cada cual tiene su pesadilla particular; su… su propio infierno.


  —¿Cuándo empezará el tuyo, Edwina? Tu fotografía ha aparecido en los periódicos de Miami y, posiblemente, en toda la prensa de Florida. ¿Qué explicaciones darás si dan contigo?


  Edwina arrugó la nariz pensativamente.


  —Una mala reproducción. Y dispongo de varias documentaciones oficiales acreditativas de diversas personalidades, Dawson. La que quiera adoptar. Lo mismo puedo llamarme Eleonor Grant como Silvie Montgomery o Judith Werner. Además, llegado el momento, numerosos y prestigiosos testigos afirmarían que durante los pasados seis meses no me moví de Jacksonville. Para todo el mundo habría desempeñado mis funciones de mecanógrafa en una sección del Departamento de Justicia de la ciudad. Nosotros… estamos muy compenetrados con algunas autoridades. Sé bueno y obedece en todo momento, Dawson. ¿Sí?


  —Otra cosa, Edwina. El cheque.


  —¿El cheque? ¿Qué pretendes decirme… en realidad?


  —Wanda murió trágicamente. La policía puede tener extrañas sospechas… seguir el rastro a los cobradores…


  —Esto no es problema —respondió la mujer en tono ligero—, puesto que el certificado fue hecho en oficinas del Estado, por consejo de Kreasey y en previsión de un accidente. En cualquier caso, la entidad bancaria está obligado a satisfacerlo. Y no era nominativo, Dawson, porque la propia Wanda sentía el máximo interés en que nadie supiese quién iba a ser verdaderamente el destinatario. Sus planes eran muy locos; pero… ¡apostaba fuerte! En cuanto mis amigos hayan puesto los pies fuera de la sucursal de la «Banca Dommer»… la pista se esfumará, y con ella dos millones de dólares. Tampoco podrás denunciarme, Dawson; poseo todos los datos referentes a «Cuarto Creciente». ¿Qué piensas que sucedería? ¿A quién haría caso la policía? ¿A ti o a mí? ¿Cómo explicarías que tuviste el cheque en tu poder? ¿Dirías que te lo dio Wanda… horas antes de morir? Un poco arriesgado para ti, ¿no opinas lo mismo?


  «019» consultó fugazmente su reloj.


  —Se hace un poco tarde…


  —Antes has dicho que no había prisa de ninguna clase, Dawson. O… ¿tal vez has olvidado que esta noche eres mi… caballero?


  El «Bang» sonrió afablemente.


  —¡Oh, no! ¡Cómo iba a hacer semejante cosa!


  Repiqueteó el teléfono y la rubia dejó escapar suave suspiro. Se levantó del diván y se dirigió hacia la mesa de nogal, vecina al amplio lecho, sobre la que estaba el aparato.


  Con el oído atento a las respuestas monosilábicas de Edwina, «019» se sirvió otro «whisky». Por último, ella dijo:


  —He comprendido muy bien.


  Y colgó.


  Se volvió hacia Konrad y sonrió deliciosamente.


  —Has jugado limpio, amor. El dinero será retirado mañana a primera hora.


  Dawson hizo una mueca.


  —Supongo que, para entonces, el senador Payton Gregory estará ya en Jacksonville. Me pregunto si te verás involucrada en sus inminentes gestiones. ¿Podría ser, nenita?


  Ella hizo un mohín de picardía.


  —Podría ser; sí… El excelente senador Carl Payton Gregory, el hombre que había de ser la primera víctima de «Cuarto Creciente», tendrá la oportunidad de presenciar un inquietante suceso… incluso puede convertirse en uno de los protagonistas del mismo. ¿Querrás creer que muchos «lunáticos» de todas las tendencias encontrarán un amargo final? Y… para pronto. De veras, Dawson.


  Konrad se levantó y sonrió levemente.


  —Me has explicado tantísimas cosas querida… que ya no me queda la menor duda. Yo también estoy en la lista. He de morir, ¿verdad?


  Edwina le miró, mofándose.


  —¿Cómo puedes imaginar tal cosa? Hemos llegado a un acuerdo, ¿no? Un trato es un trato. Si no se presentan irregularidades, dentro de unas horas Laura y tú podréis estar juntos. En resumen, vuestra intervención ha sido… accidental.


  —Juntos… sí. Más… ¿libres?


  —Muy libres… —murmuró Edwina.


  Se llevó las manos a la garganta con lento y deliberado movimiento. Hubo un instante de breve confusión cuando se desvaneció el enjambre de plateadas estrellas al quitarse la camisa y dejarla caer al suelo.


  —¿Es que vamos a continuar hablando tontamente, querido? —preguntó con voz complacida.


  Dawson contempló el desnudo y sonrió.


  —No. Seguro que no.


  La rubia alzó los brazos por encima de la cabeza y se desperezó felinamente, en un gesto provocativo y muy femenino.


  El «Bang» se levantó y la miró fijamente. Ella, satisfecha, adorándose, persuadida de la fascinación que ejercía sobre los hombres… esperó.


  El aterrador puñetazo del «Bang» la hizo saltar hacia atrás, cruzando la habitación como un meteoro, arrojándola a la cama. Pero… ella todavía trastabillaba de espaldas cuando Konrad propinó un tremendo puntapié a la puerta, cuya corroída cerradura acabó de disolverse. El batiente giró sobre los goznes y percutió contra la pared.


  El gigante de la metralleta se incorporó, intentando enfocar el cañón del arma hacia el individuo que acababa de aparecer inesperadamente. Pero el cuchillo que había descendido a la mano del «Bang» desde la funda del antebrazo… ya surcaba el espacio.


  Se clavó hasta la empuñadura en el tórax del hércules.


  Dawson no se entretuvo en verle caer.


  Giró sobre sus talones y vio a Edwina, tendiendo frenéticamente las manos hacia el teléfono, aunque mirándole con horror por encima del hombro. Una fracción de segundo más tarde, «019» caía sobre ella, oprimiendo con firmeza su cuello.


  —¡Grita, querida! —Rugió—. ¡Hazlo!


  Entrecortadamente, asfixiándose, la hermosa rubia sollozó:


  —¡Suél… ta… me…!


  —¡Aúlla, maldita! ¿Te es imposible? ¿Es que aprietan demasiado mis dedos?


  Brutalmente, la arrastró fuera del lecho, derribándola sobre el alfombrado piso.


  Ella se retorció, boqueando de un modo frenético.


  Dawson sonreía heladamente.


  —¡Nadie puede acercarse!, ¿recuerdas? ¡La orden ha de provenir del exterior! ¿De cuánto tiempo dispongo para arrancarte la vida?


  La mujer, aunque tambaleándose, desfalleciendo, consiguió ponerse de rodillas.


  —¡No… no pierdas la… la cabeza! ¡Laura morirá si…!


  Konrad se puso en cuclillas, de manera que su rostro quedó unos quince centímetros por encima del de Edwina, contemplándola de un modo salvaje.


  —Te equivocas, porque… no va a morir. Para empezar… vas de decirme dónde la tenéis secuestrada.


  Ella le miró con terror.


  —¡Es… imposible! ¡Me matarían si yo…!


  —De manera que te importa vivir, ¿eh? Has jugado con fuego, Edwina. ¡Qué excitante experiencia te preparabas! ¡Una experiencia que es casi única! ¡Hacer el amor a un hombre, que, después, tú misma asesinarías! ¡Has fallado de una forma tremendamente fatal, muñeca…, porque yo también sé de unos cuantos recursos capaces de arrancar una confesión a un bloque de granito!


  Dawson se incorporó, dobló una pierna de costado y corrió el tacón del zapato.


  Al instante, mostró a Edwina una extraña cápsula. Alzó la mano lentamente, desenroscó el minúsculo caperuzón con dos dedos… y, con un gesto de la muñeca, derramó unas gotas.


  Algo hirvió con irritado zumbido.


  En la alfombra apareció un atroz desgarro y, debajo, el mármol del pavimento se fundió como mantequilla hasta formar un cuenco de cinco pulgadas de profundidad.


  La rubia miró a Dawson con ojos extraviados.


  —¡No… no te atreverás a…!


  —Sí. Me al reveré. ¿Puedes imaginar en qué voy a convertirte?


  —¡No lo hagas, Dawson!


  —¿Dónde está Laura?


  La cápsula se inclinó en alarmante ángulo sobre la cabeza de Edwina, que se aplastó horrorizada centra el suelo.


  —¡En «Craige House»! ¡Cuarta carretera vecinal en la general de Jacksonville a Nueva York! ¡No hay… pérdida! ¡La… la carretera conduce directamente a la casa!


  —Me pregunto si Laura ya estará muerta…


  —¡No! ¡Te lo juro! ¡Puedo telefonear! ¡Si lo deseas, yo…!


  Konrad retrocedió de espaldas, sin perderla de vista, hasta la mesa de nogal. Con la mano izquierda, descolgó el auricular y se lo ofreció.


  La mujer se levantó temblando, demudada, aniquilada por el terror.


  —Marca la cifra, amor mío. Únicamente deberás preguntarles qué tal siguen las cosas por «Craige House». Indaga también si sería posible llegar hasta allí por la séptima carretera del condado. Si se sorprenden… procura dar una respuesta natural y persuasiva, cariño… ¡Sentiría tanto que el ácido se te comiese los huesos de la cara!


  Edwina, impregnada enteramente en el pánico, obedeció.


  El «Bang» se colocó muy junto a ella, de modo que pudo escuchar la voz que replicó al otro lado de la línea.


  —¿Quién?


  —Soy yo, Sergal… ¡Edwina!


  —¿Hay novedades? ¿Tienes el cheque?


  —Sí. Y es auténtico… ¿Cómo siguen las cosas en «Craige House»?


  —Perfectamente.


  —¿Cuidáis de la chica?


  —Sí. Las lesiones son muy superficiales, aunque…


  —No hablemos más de ella. Escucha ahora, Ser gal. Es posible que surjan algunas dificultades para ir hasta «Craige House» por el desvío cuarto… ¿Puede utilizarse otra carretera? ¿La séptima, tal vez?


  —Aguarda… —Hubo unos instantes de silencio. Al fin, Sergal declaró—: Kirk dice que no. ¿Problemas?


  —Sin importancia, Sergal.


  Dawson oprimió la horquilla y cortó la comunicación. Acto seguido, señaló el sofá.


  —Túmbate allí.


  —Sí… Por supuesto…


  Ella obedeció mansamente.


  «019» se mantuvo junto al teléfono durante unos minutos, hasta cerciorarse de que los otros no volvían a llamar… para averiguar en qué consistían los problemas.


  Miró a la mujer y sonrió torcidamente.


  —Presiento que tus sicarios… incluso deben temerte, Edwina. Has hablado y no hacen preguntas. Se conforman con tus palabras. ¿Siempre es así?


  Comenzó a aproximarse al sofá.


  La rubia, con los ojos desorbitados por el miedo, se acurrucó.


  Él frunció el ceño, aunque sin dejar de sonreír de un modo avieso.


  —Arrancar el teléfono no es aconsejable. Alguien podría sentir, repentinamente, la necesidad de hablar contigo. Las damas bellas constantemente han de escuchar los apasionados discursos de sus admiradores… Es más prudente permitir que siga captándose la señal de llamada. Pero… ¿cómo dejarte… y correr el riesgo de que seas tú quién se precipite al teléfono y de la voz de alarma?


  —¡Puedes atarme!


  —Y tú… librarte de las ataduras.


  —¡Dawson! ¡¡¡ESCUCHA…!!!


  Fue un rugido absolutamente animal.


  Edwina se dobló hacia adelante, con los ojos destrozados por el ácido y cayó del sofá. Sin poder respirar a causa del intenso dolor, enloquecida, vio cómo el «Bang» colocaba el teléfono encima del mueble-bar, fuera de su alcance… porque ella podía llegar hasta allí arrastrándose, pero no sostenerse sobre unos sangrantes muñones, y, menos todavía, derribar la cantina de nogal. Fue lo último que vio, antes de desmayarse, porque el aire tardó excesivamente en llegar hasta el fondo de sus pulmones y perdió los sentidos.


  «019» se trasladó a la antecámara. Arrancó el cuchillo del cadáver y lo devolvió a la funda del antebrazo izquierdo. Se apoderó de la metralleta y examinó la estancia. El guardián había estado sentado ante un aparato de recepción. Pudo enterarse de toda la conversación habida con Edwina, sílaba por sílaba… aunque ya no tenía la menor importancia.


  Dawson registró atentamente la mesa en que se hallaba instalado el ingenioso eléctrico. Sólo los hombres de la habitación vecina podían permitirle le salida. Era menester entablar contacto con ellos de algún modo.


  Pacientemente, comenzó a seguir la trayectoria de los diversos cables envueltos en plástico. Encontró el que, prolongándose en dos ángulos de la antecámara se perdía en una hermética intercesión de la pared que, en realidad, era la puerta de aquella estancia acorazada e impermeable.


  Era jugárselo todo a una carta… pero no podía permitirse el lujo de desperdiciar los minutos. Oprimió el dial de contacto, insistentemente, con frenesí… rogando con fervor que los del otro lado escuchasen enervantes timbrazos.


  Transcurrió una eternidad.


  Y… la pared comenzó a descorrerse.


  El «Bang» sólo esperó a que la abertura fuese suficiente para él.


  Los dos lacayos uniformados miraron con estupefacción al hombre que les encañonaba. Soltaron las lámparas de bronce… pero ya era demasiado tarde. Incluso sus instintos y ademanes de alzar la diestra hacia la pistola sobaquera quedaron cortados ante la escalofriante realidad de una metralleta situada a una yarda de ellos.


  Dawson habló en un susurro:


  —No alboroten, por favor… Sean juiciosos y hagan cuánto les diga. Tomen sus pistolas con las puntas de los de dos de su mano izquierda…, desenfúndenlas… y déjenlas caer, Rápido.


  Ellos, sorprendidos todavía, obedecieron.


  «019» dio un rodeo, situándose a sus espaldas.


  —Vuelvan a tirar de la lámpara… —cuchicheó. Lo hicieron.


  La antecámara quedó al descubierto.


  Podía contemplarse no sólo al gigantesco guardián, derrumbado sobre un charco de sangre, sino a Edwina misma, en la otra habitación, encogida, estremeciéndose y delirando.


  —¡Entren!


  Les costó moverse.


  Lo que veían les dejaba paralizados.


  Konrad murmulló:


  —No es mi intención disparar… si puedo evitarlo.


  Al fin, avanzaron hasta trasponer los límites de la habitación.


  —¡Siéntense en el suelo!


  Hubo una vacilación.


  El más fornido se arriesgó a mirar a Dawson por encima del hombro.


  Al momento se sentó y su compañero le imitó.


  El «Bang» se colocó detrás.


  Con la culata de la metralleta les asestó un golpe aplastante en la cabeza y cayeron de lado.


  Dawson retrocedió unos pasos, sin dejar de observarles críticamente.


  —Posible fractura de cráneo —diagnosticó—. Con entera seguridad, conmoción cerebral en ambos.


  Salió al pasillo y, con suma cautela, dirigió una mirada a su alrededor. No le costó orientarse. Avanzó de lado, pegado a la pared, hasta colocarse junto al hueco de la escalera. Se inclinó y vio desierto el rellano, Sigilosamente, como una sombra, consiguió llegar hasta el vestíbulo.


  Nadie.


  Corrió hacia la puerta de cristal y, bruscamente, se encontró en el exterior, sonando sus pasos en la acera.


  Sólo entonces las sienes, el pulso, el corazón, los sentidos todos comenzaron a latirle aceleradamente.


  En la tercera bocacalle encontró un taxi libre.


  CAPÍTULO IX


  EL RESCATE


  Amanecía en Jacksonville y…


  Raoul Walsh segó de raíz el huracán de furor, que, por un segundo, amenazó a su sistema nervioso.


  Aceptó la realidad.


  Dawson Konrad se había fugado.


  Walsh intentó hacer hablar a Edwina, pero la rubia únicamente decía incoherencias, le castañeteaban los dientes y tenía el cuerpo empapado de sudor. Desistió unos instantes y regresó a la antecámara. El guardián y uno de los lacayos estaban muertos. El otro respiraba. Le abofeteó para conseguir que volviese en sí; le aplicó hielo en la frente —extraído del plateado cubo del mueble-bar—; le deshizo el lazo de la corbata y le abrió la camisa. Inútil. El trauma era demasiado intenso.


  Pálido de ira, reprimiéndose, se trasladó hasta la mesa de nogal y descolgó el auricular.


  Escuchó las llamadas; y, al fin…


  No esperó a que le hablasen.


  —¿Eres tú, Sergal? ¡Atiende! ¡Es preciso que desaparezcáis de ahí! ¡Llevaros a Laura Davidge con vosotros! ¡No dejéis el menor rastro…!


  Una voz de timbre amable y educado le interrumpió:


  —¿A quién le explica todo eso, amigo?


  Por un momento, Walsh temió haberse equivocado de número.


  —¿Sergal…?


  —No soy Sergal —replicó la voz—. Sergal no puede ponerse al aparato. Nunca volverá a hacerlo. Tampoco suplantará a millonarios locos. En realidad está muerto.


  El labio inferior de Walsh se crispó al musitar:


  —¿Konrad?


  —¡Acertó, muchacho! ¡Si se da una vuelta por «Craige House» podrá ocuparse del entierro de sus camaradas! ¿Qué tal sigue Edwina?


  Colgaron.


  Raoul Walsh miró salvajemente el receptor y, con lentitud, concentrándose, asimilando los últimos acontecimientos, lo devolvió a la horquilla.


  —¡Ra… oul…!


  Él giró la cabeza.


  Edwina Greene, desencajada, le miraba mortecinamente.


  —¡Dawson ha…! ¡Oh, escúchame…!


  —Has fracasado, nena —declaró el hombre, desdeñosamente.


  Ella intentó moverse, pero tuvo que desistir.


  —¡Dawson…! ¡Sus zapatos…! ¡Tiene un… arsenal en… en ellos…! ¡Ácido corrosivo y… y…!


  Las pupilas de la rubia quedaron heladas.


  Para Edwina Grene todo había terminado.


  Cinco minutos después, Raoul Walsh, arrastraba lucia de la cama al soñoliento y asustado gerente del «Umbala».


  —¡Pero, Raoul…!


  —¡Quiero que todo esté en orden! ¡Ve abajo y desembarázate de los cadáveres! ¡Pon en comunicación las tres habitaciones, de forma que parezcan una sola suite! ¡Es muy posible que se presente la policía! ¡Recuerda que todo ha de tener apariencia de la más completa normalidad! ¡Hazlo bien o, en caso contrario…!


  De un empellón, arrojó al hombre contra la pared y salió del cuarto.


  El sol lanzaba sus primeros destellos de la mañana, cuando Raoul Walsh aparcó su «Triumph-64» frente a la imponente mole de «Craige House».


  Empuñó la pistola automática y penetró en el caserón.


  Sergal y Kirk estaban en la misma habitación… acostados… Aparentemente, dormían. Pero… sólo aparentemente. Jamás despertarían de aquel letargo sin sensaciones.


  Walsh, precavido, siguió adelante con su registro.


  Las luces del sótano estaban encendidas. La escalera resplandecía con el raudal de luz que se escapaba por la puerta. Ésta, con las jambas astilladas y la cerradura colgando lamentablemente, aparecía entreabierta, como si algún estorbo colocado detrás la impidiese girar por completo. Algo líquido brillaba como una gema roja y Walsh tuvo que saltar para no mancharse.


  Sobre el sofá descansaban la cabeza y espaldas de Lagerson, y sobre el piso de cemento el resto del cuerpo. Su mejilla se apoyaba sobre el brazo derecho, mostrando el purpúreo impacto de un balazo; el otro brazo descansaba sobre el regazo.


  Natalie estaba encima de la mesa.


  Con sus extremidades forma una «X».


  Los cables habían sido tensados de tal manera, que su cuerpo apenas rozaba las tablas.


  En un caso como aquél… la muerte había sobrevenido por fallo del corazón.


  Desvió la vista hacia la rueda del timón.


  Tendió una mano, dispuesto a aflojar los cables… cuando, de súbito, se quedó sin aliento y notó que se le doblaban las rodillas. La pavorosa realidad espeluznante del pequeño receptáculo de nitroglicerina hábilmente colocado entre los engranajes, hizo que su sangre se transformase en hiele líquido. Por vez primera en su vida conoció el terror elemental del ser humano, que se agita en lo más remoto de la mente. Sólo tocar… únicamente provocar un ligero movimiento en el timón y la estancia, el subterráneo, una gran parte de la mansión se alzarían a pedazos en mitad del horrísono crujido de un millar de truenos.


  Raoul Walsh retiró una mano temblorosa, como si temiese que el imperceptible desplazamiento de aire bastase para agitar la nitroglicerina.


  Una evidencia estremecedora fue abriéndose paso en su paralizada mente: Dawson Konrad era un enemigo diabólico.


  Con un esfuerzo sobrehumano, consiguió que la lógica y la serenidad retornasen a su espíritu. No se atrevió a tocar a Natalie. Se cercioró de que ella no llevaría ningún documento encima; nada que la identificase. La mujer sólo vestía blusa y falda. Encontró la chaqueta de su elegante traje en la misma habitación de Kirk y Sergal. También halló el bolso de mano. Recogió todo cuanto sirviese para identificar los cadáveres, lo unió a la documentación personal de Lagerson y acercó su encendedor al manojo de papeles y cartulinas. Aguardó a que las llamas calentasen sus dedos y el fuego hubo consumido totalmente aquellas pruebas que hubieran podido indicar una pista a la policía. Walsh estaba persuadido de que, en general, las autoridades de Jacksonville simpatizaban con quienes compartían al «Poder Negro», pero su optimismo no le hacía considerar que la policía compartiese su tolerancia con los que habían planteado la lucha absoluta y, todavía menos, que se mantuviese cruzada de manos ante una masacre.


  La certeza de que ninguno de los muertos tenía antecedentes penitenciarios, le tranquilizó en cierta medida.


  Abandonó la habitación, salió de la casa y bajó las escaleras de un salto, lanzándose al volante de su coche con una reprimida violencia que no podía estar motivada solamente por el deseo de alejarse de aquellos lugares. Todo se estaba desarrollando de una forma completamente distinta a la prevista… y él lo supo en aquel momento.


  ¿Qué había dicho Edwina, antes de expirar? Algo… Sí. Algo referente a los zapatos de Dawson Konrad. ¿Cuál fue la palabra? ¿Arsenal…? Al momento, relacionó aquella postrera noticia de la rubia con la nitroglicerina.


  Cerró la puerta de golpe, abrió el motor y echó mano al volante. Su pie oprimió el acelerador y los frenos del vehículo rechinaron. Torció por el sendero y se dirigió hacia la carretera federal.


  ¿Quién era, en realidad, Dawson Konrad?


  ¡Edwina Greene estuvo equivocada desde el mismo principio! Si Konrad era un nazi, ¿cómo se explicaba que hubiese aceptado incontables riesgos para defender a una negra? El cheque era lo que más le desconcertaba. Según el peritaje de Sandra Place y sus camaradas… ¡era auténtico! ¿Por qué Wanda Stillman-Dark entregó el fabuloso documento a un hombre —lo comprendió entonces— que por sus reacciones jamás hubiese podido pertenecer a la secta «Cuarto Creciente»? ¿Tal vez Wanda decidió servirse de un emisario neutro? Posible, pero… arriesgadísimo, puesto que… ¿cómo estimar neutro a un individuo que había localizado rápidamente la guardia de Pomeroy Square, después de haberse mofado del atentado en el tren?


  ¿Acaso no se había dirigido sin titubeos a Jacksonville? ¿Qué sabía aquel hombre? ¿Qué representaba? ¿Hasta qué punto estaba enterado de las actividades de unos y otros?


  Raoul Walsh, erróneamente, comenzó a pensar en la nada tranquilizante intervención del «F.B.I.». Para él, Dawson comenzó a alcanzar los perfiles y proporciones de un agente federal. Y… si el «F.B.I», estaba decidido a enfrentarse con el problema ¡el riesgo era mayúsculo!


  Walsh se reprochó no haber adoptado mayores precauciones, porque… ¡todo había parecido tan sencillo! La «Cooperativa de Transportes Públicos», por ejemplo, presentó una denuncia por agresión a uno de sus conductores. El taxi había sido hallado en el mismo centro del barrio negro de Jacksonville. La policía no había sabido encontrar a quienes noquearon al chófer; mas… ¡para él había sido tan fácil recorrer el sector hasta dar con el hotel dónde se alojaba un blanco casado con una muchacha de color! Bastaron unas cuantas propinas, discretamente repartidas. Y mientras… ¡Konrad estaba sonsacando al barman del «London Snack», en Pomeroy Square! ¿De qué sirvió raptar velozmente a Laura Davidge? Incluso… ¡capturar a Konrad! ¡Debió recelar ante la pasividad del agente federal! (para Walsh, el «Bang» lo era). Pero se había sentido arrastrado por el entusiasmo de Edwina. Ella… ¡tan eficaz y despiadadamente segura! Por un momento la vio ante sí, agonizando… Mentalmente, borró la imagen, considerando que el asunto se había escapado de sus manos. Estaba en condiciones muy inferiores a las del principio, puesto que Konrad no cometería el error de regresar al «Blue Power Hotel» con Laura. ¿Un hospital, quizá, para atender a la muchacha? Tampoco. Un agente federal dispondría de médicos, de alguna clínica ignorada…


  Walsh aplastó el acelerador.


  En un espacio de tiempo notablemente corto, había llegado a la carretera, y el poderoso «Triumph», respondiendo instantáneamente a la presión de su pie en el acelerador, voló como el viento hacia Jacksonville.


  Al desembocar en la carretera general, el estridente claxon lanzó un continuo aviso a los vehículos más lentos y la aguja del velocímetro se agitaba locamente por el cuadrante. Raoul Walsh guiaba aprisa, temerariamente, pero con una fría precisión de máquina que evidenciaba su desprecio por los demás conductores. Tal vez, mientras se apartaban de su paso, podían ver aparecer y desaparecer su rubio cabello y su crispada cara, reclinada hacia el parabrisas, como un relámpago.

  


  —Mil dólares es un buen precio, ¿no le parece, doctor?


  El aludido gruñó, secándose las manos:


  —Por suerte, no existe ningún peligro de infección. De todos modos, me disgusta ejercer mi profesión ante la amenaza de una pistola.


  Dawson acogió aquella protesta con una sonrisa tolerante.


  —Se está portando usted muy bien, doctor. Continúe así.


  El médico trabajaba sobre las heridas de Laura con impersonal eficacia.


  La cara de la muchacha estaba sumamente pálida bajo el matiz tostado de la piel, pero se mostraba impasible, sin que el dolor causado por la curación la alterase. La presencia del «Bang» le había infundido una seguridad total. Incluso sonrió, al recordar que, inesperadamente, le había visto reclinado hacia ella en los sótanos de aquella horrible mansión. ¿Cómo pudo llegar hasta allí y salvarla? ¿Qué fue de los otros? ¿Cómo se había librado de ellos? Dawson no se lo había explicado.


  El doctor se lavó las manos de nuevo.


  —Necesitará descansar un par de días —dijo—. Y luego se acercó al «Bang» y le miró agudamente a través de sus gruesas gafas, que le hacían los ojos más pequeños de lo que eran en realidad.


  —¿Sabe? Tengo el deber de informar a la policía —susurró blandamente. Y, con una sonrisa, añadió—: ¿Quién se ha divertido con la chica? ¿Usted? ¿Estaba de acuerdo… ella?


  Dawson entendió.


  —Quinientos dólares más por su silencio, doctor. Sospecho que la policía se sentiría un tanto remisa en aceptar ciertas realidades.


  —Desde luego —dijo el cirujano sin la más mínima duda—. Págueme ahora, por favor. Déjele el vendaje puesto durante unos dos días —repitió, sonriendo picarescamente—. Y trate de que la muchacha no se esfuerce. Mañana quizá tenga un poco de fiebre. Inyéctele algún antibiótico.


  Les acompañó vivamente hasta el vestíbulo, acariciando incesantemente los billetes que le había entregado Dawson.


  Allí les despidió.


  —Si surgiesen complicaciones… vengan a verme cuando quieran. Observará que no les he hecho ninguna pregunta impertinente. Atender a un herido en mi casa no es muy normal. Tengo mi consultorio. Pero… volveré a recibirles. Desde hace mucho tiempo he reconocido el provecho y la sabiduría de no meterme en lo que no me importa.


  —¿Adónde iremos? —preguntó ella.


  «019» siguió fumando.


  —Edwina Greene insinuó algo acerca de la muerte de varios dirigentes y… ¡Es preciso localizar al senador Payton Gregory!


  Laura exclamó:


  —¡Oh, Dawson! ¡Él! ¡Sí! ¡Fue sobre él de quién hablaron mis atormentadores! ¡Afirmaron que su llegada a Jacksonville daría lugar a… a una gran matanza!


  Dawson la observó ceñudo.


  —¿Qué más escuchaste?


  Excitada, la joven refirió:


  —¡Aseguraron que… que habían de morir todos! ¡Esto es lo más extraño! Porque… el odio de esta gente no sólo va contra los que simpatizan con los negros, sino también ataca a los partidarios de la segregación racial. Es un gran misterio, ¿verdad?


  —Sí —admitió Dawson, dubitativo.


  Y de súbito comprendió que resultaba extraordinariamente fantástico encontrarse allí, junto a la maltratada Laura, comentando con ella el mayor misterio que los anales del crimen en los Estados Unidos habían registrado, en el umbral de pavorosas e impensadas revelaciones.


  El «Bang» fumaba pensativo, con una ligera arruga de concentración entre sus cejas.


  Observó a Laura de reojo.


  —¿Sufriste mucho en «Craige House»?


  Ella se estremeció.


  —¡Estuve muy a punto de volverme loca!


  —Quién se ocupó de ti, nena —indicó el «Bang» dulcemente—, entendía la cuestión. Tranquilízate. Las heridas son superficiales, aunque debieron dolerte. Fíjate qué sencillo: dejar que transcurran cuarenta y ocho horas… y habrás recobrado enteramente la vitalidad. Incluso, en pocas semanas, desaparecerán las cicatrices. ¿No es una suerte?


  Laura Davidge se humedeció los gruesos labios.


  —¿Por qué… me miras de esta… de esta forma tan terrible, Dawson…?


  El apenas sonrió.


  —Discúlpame. Hemos de hacer una visita. Ahora.


  —¿A quién hemos de ver?


  «019» musitó:


  —A Carl Payton Gregory, senador por el Estado de California. ¿Te parece bien, amor? O… ¿habremos llegado demasiado tarde?


  Sin aguardar la respuesta de Laura, el «Bang» puso en marcha el vehículo.


  CAPÍTULO X


  DEMASIADO FANTÁSTICO PARA SER MENTIRA


  El senador Payton Gregory había causado en la opinión pública de Jacksonville los efectos de una explosión termonuclear. Sólo hacía unas horas que había llegado a la ciudad y, sin tomarse un momento de descanso, inició una peregrinación por los centros oficiales, entrevistándose con el gobernador del Estado, el fiscal general y el jefe de la policía. Por donde quieta que fuese, la nube de, periodistas revoloteaba a su alrededor, tomando notas y abalanzándose a los teléfonos para comunicar con las redacciones, donde se cocían virulentas crónicas para la edición especial.


  Payton Gregory, el político decidido y enérgico, tejía rápidamente una tupida red en la que deberían quedar inmovilizadas todas las tentativas de protesta o subversión de quienes propugnasen la discordia. No existía el menor resquicio para la duda. Incluso se anunciaba la inmediata intervención de la Guardia Nacional en el caso de que los más exaltados promoviesen disturbios.


  La mañana resultó agotadora para el senador, y después del almuerzo decidió descansar una hora, pero su propósito se vio frustrado por el anuncio de una visita tan inesperada como inquietante. Contrariado, accedió a la entrevista con quienes, a través del teléfono, le anunciaban que… sólo estaba en juego su vida, sino también la de cuántos luchaban por la paz interior del país.


  Cuando colgó el receptor, su rostro denotó sincera preocupación.


  En otras circunstancias hubiese creído sin titubeos que la llamada había sido hecha por algún chiflado o persona de humor retorcido. Pero el senador disponía de suficientes datos como para no dudar de la veracidad de quienes acababan de hablarte.


  Tomó otra vez el auricular y aguardó a que la empleada de la centralita estableciese comunicación.


  —Señorita. Un hombre apellidado Konrad preguntará por mí. Vendrá acompañado de una joven negra. Háganles subir, ¿entendido?


  —Muy bien, senador.


  Payton Gregory se recostó en el sillón y cerró los ojos. ¡Cuántas noticias contradictorias! Si un psicólogo hubiese podido observarle en aquel momento hubiera adivinado que su sistema nervioso se hallaba sometido a la máxima tensión. El senador echó un vistazo a su reloj de pulsera, se levantó, cruzó la estancia y abrió la puerta del cuarto contiguo.


  Un hombre de espaldas cuadradas dejó de interesarse por la televisión y se volvió hacia él, interrogativo.


  —Manténganse alerta. Ignoro si se intentara algo desagradable contra mí. Me inclino por creer en la sinceridad de quienes van a venir, pero…


  El otro movió la cabeza asintiendo. Había comprendido.


  Payton Gregory cerró la puerta con cuidado. Giró sobre sí mismo y avanzó unos pasos. Se detuvo, hundió la diestra entre las solapas de la chaqueta y sacó una pistola automática. Indudablemente, no era muy ortodoxo que un senador desencadenase sus campañas pacifistas… con un arma en la funda sobaquera. Sus admiradores se escandalizarían y sus adversarios se frotarían las manos refocilados. Examinó el cargador, lo encajó en la culata de un palmetazo y quitó el seguro. Se aproximó al sillón y colocó la pistola bajo el almohadón del asiento; a un lado; fácil de recuperar.


  Repiqueteó el teléfono.


  La telefonista le informó que míster Konrad y miss Davidge ya habían subido al elevador.


  Payton Gregory suspiró. Lanzó una fugaz mirada al sillón y, aspirando hondo, cruzó las manos a la espalda.


  Cuando percibió unos discretos golpes en la puerta, carraspeó y dijo en voz alta:


  —¡Adelante!


  Confiaba en que su profundo conocimiento de la psicología humana le permitiera adivinar bien pronto las intenciones de sus visitantes.


  Arqueó las cejas al ver que el hombre entraba apretando contra su pecho a la joven de color. Parecía que avanzasen bailando.


  —Discúlpenos, senador —sonrió «019»—. Ella todavía se siente muy débil.


  —¿Está enferma?


  Dawson localizó el sofá y acostó en él a Laura.


  —La han torturado —reveló, señalándola.


  Carl Payton Gregory se sobresaltó.


  —¿Quiénes? —indagó con voz débil.


  —Los mismos que se proponen acabar con usted y con los dirigentes de los principales movimientos raciales, sean o no integracionistas.


  —Me parece que esto no tiene lógica, míster Konrad —objetó el senador.


  Dawson Konrad le examinó atentamente.


  —La historia es un poco larga. ¿Puedo sentarme?


  —Desde luego que sí —concedió Payton Gregory, apresurándose a instalarse en su sillón—. Le escucho, míster Konrad.


  —Gracias. ¿Me es posible dar por cierto que usted se propone celebrar una reunión con ciertos personajes vinculados al problema racial?


  Payton Gregory unió los dedos de las dos manos, mientras sus ojos parecían más afables que nunca.


  —Muy interesante la pregunta, míster Konrad murmuró, —pero, como bien comprenderá, no me siento inclinado a revelar mis próximos planes. Admita con franqueza que usted y la encantadora joven que nos escucha… son dos perfectos desconocidos para mí.


  —Mire, senador —respondió el «Bang»—, entre sus numerosos enemigos se cuentan los miembros de una asociación denominada «Cuarto Creciente». ¿Ha oído hablar en alguna ocasión de Wanda Stillman-Dark?


  —¿La brillante dama asesinada en Miami?


  —Antes del crimen. Lo que sucedió en Miami, en parte, lo sabe todo el mundo a través de lo que publicaron los periódicos.


  Payton Gregory entornó los ojos evocativamente y sonrió.


  —En el pasado, Wanda y yo fuimos muy amigos. Incluso… sí, incluso estuvimos comprometidos sentimentalmente. Pero, como vulgarmente se dice, la vida nos separó, míster Konrad. Ella se casó con un Financiero y yo me dediqué plenamente a la causa pública. ¿Qué tiene que ver Wanda con su amable visita, míster Konrad? A propósito, ¿ha dicho usted que la Prensa sólo refirió una parte del misterioso suceso?


  —¿Conocía usted a Félix Kreasey?


  El otro hizo un gesto dubitativo.


  —Vagamente. Podía considerársele uno de mis adversarios políticos… Observo, míster Konrad, que usted únicamente me habla de personas que recientemente perecieron de un modo desagradable y violento.


  —¿No le parece extremadamente curioso, senador?


  Payton Gregory entrecerró los ojos.


  —Prosiga, míster Konrad…


  —Wanda Stillman-Dark acaudillaba la secta nazi «Cuarto Menguante», pero, en realidad, el cerebro organizador era Félix Kreasey.


  —No me extraña —comentó el senador—. Kreasey era un segregacionista furibundo.


  —Únicamente lo parecía, senador. Él especulaba con el fanatismo de Wanda y otras personas como ella. Lo exacto es que Wanda le había de proporcionar un cheque, al portador y certificado, por la cuantía de dos millones de dólares. ¿Para qué? Es una incógnita que no he logrado descifrar. La finalidad de ese dinero. Kreasey estaba decidido a fugarse con él; pero… ¿supone que Wanda pulverizaría una cifra semejante sólo para que su encantador amigo la estafase? Imagino que no.


  —Es una suposición correcta, míster Konrad —la voz de Carl Payton Gregory sonaba como la brisa cuando pasa por las hojas caídas—. ¿A dónde se propone llegar… exactamente?


  —Vea esto.


  Dawson le entregó la carta escrita por Wanda Stillman-Dark.


  El senador la leyó y, al fin, doblándola, miró a Konrad intrigadísimo.


  —¿Hay algo de particular en ella? Sólo observo que Wanda le recomendaba a Kreasey con los mejores elogios.


  «019» sonrió levemente.


  Y confió a Payton Gregory todos los acontecimientos, desde el principio. Le explicó su horror al descubrir a Wanda asesinada; sus certeras sospechas al seguir la pista del camión; su entrevista con el falso Kreasey, donde él descubrió que Wanda tenía que haber remitido un cheque…


  —¿Tenía? —le interrumpió el senador.


  —Naturalmente. Wanda me dio una carta, pero no un cheque. Sin embargo, sus adversarios se confundieron. Como le he relatado, Edwina Greene, la secretaria de Kreasey, estaba por entero al corriente de las intrigas urdidas por su jefe y Wanda. Fue Edwina quien asesinó a Kreasey; un «doble» ocupó su puesto, pero no era lo que se llama un actor. Cometió demasiados errores y yo estaba alerta.


  Acto seguido, el «Bang» refirió los pormenores de su lucha con Sergal; su decisión de trasladarse a Jacksonville; cómo conoció a Laura; la muerte de Robert Eliasson y lo que sucedió en el aparcadero de la «Estación Central».


  —No fue la enfurecida multitud lo que me alarmó, senador, sino la presencia de Edwina y sus matones. Ellos se anticiparon a la llegada del tren cometiendo otro homicidio en la persona de Dean Cotten, propietario de un coche de alquiler, en Nymphtown. La Prensa acertó al suponer que los asesinos de Robert Eliasson y los de Cotten eran los mismos sujetos. Se libraron de él para robarle el automóvil.


  —¿Y alcanzarle a usted en la estación?


  —Precisamente.


  Konrad explicó el resto, aunque varió sustancialmente su intervención en la muerte de Edwina y los demás. Prescindió del «Umbala» y habló de un escenario único: «Craige House». Laura Davidge, aunque sorprendida, no se atrevió a contradecirle.


  —Me condujeron allí con los ojos vendados. ¡No sabría cómo regresar…!


  —¡Pero usted escapó de allí, llevándose a miss Davidge!


  —Amanecía, senador. El caserón se alza en un bosque casi impenetrable. ¿Comprende? Por otra parte, nos hallábamos demasiado asustados para fijarnos en el siniestro lugar de donde huíamos.


  Payton Gregory le miró severamente.


  —¡Confiesa que entregó un cheque firmado por Wanda!


  —Una falsificación que realicé previsoramente, senador. En cuanto me enteré de que habían secuestrado a Laura. ¿Desea que vuelva a relatárselo?


  —Resumiendo: el cheque no existe.


  —No.


  El senador movió la cabeza sobriamente.


  —¿Por qué no se puso en contacto con la policía de Miami, al descubrir el cadáver de Wanda?


  La dureza se cuajó en las pupilas de Konrad.


  —Escúcheme bien, senador: en cualquier caso, miss Davidge y yo sufrimos la persecución de unos delincuentes que practican el Vudú. Wanda Stillman-Dark no sería un dechado de bondades, pero murió de un modo cruel. También Robert Eliasson, un hombre que subió en el tren expreso sin saber que tomaba pasaje para la muerte. Y Dean Cotten sucumbió de una manera despiadada. ¿Sigo con la lista?


  —¿Hay más, míster Konrad?


  —¡Los habrá, puesto que usted va a celebrar una reunión… y los fanáticos del Vudú están enterados!


  —El Vudú es una práctica supersticiosa que…


  —¿Insinúa que únicamente lo celebran los negros? —le interrumpió el «Bang».


  —Iba a decirlo.


  —La piel de los asesinos es blanca, senador. ¡Blancos que ejecutan los ritos mágicos de los fetichistas africanos! Queda advertido.


  Carl Payton Gregory inclinó un poco la cabeza y susurró vehementemente:


  —Todo cuanto acaba de explicarme, míster Konrad… es demasiado fantástico para que sea mentira. ¿Qué puede sugerirme?


  —Desearía participar en esa reunión, señor. Presiento que los devotos oficiantes del Vudú no dejarán de acudir, puesto que están decididos a ejecutar la gran matanza. Como es lógico, usted puede frustrar tan criminales intenciones solo requiriendo la protección de la policía.


  —Estaba pensando en ello, míster Konrad.


  —Pero… recordando cómo murió Wanda… en su lugar, yo no me consideraría completamente a salvo, senador. Le asesinaron sin acercarse a la casa. El Vudú puede exterminar los seres humanos a distancia.


  Payton Gregory, completamente preocupado, miró a Dawson. Luego sus grises pupilas se desviaron hacia Laura Davidge. Una inesperada sonrisa separó sus labios.


  —Considérense, desde ahora, bajo mi tutela.


  Se levantó, cruzó la habitación y abrió la puerta de la estancia próxima.


  —Champlin —llamó.


  Al instante apareció su guardaespaldas.


  El senador indicó a Dawson y Laura con un ademán.


  —Ocúpese de conseguirles una suite en este mismo hotel. Son… ¡ejem!, los delegados de… de «Unión Cultural Ciudadana» —fantaseó—. Creo que sus opiniones merecerán ser atendidas y estudiadas en la conferencia de mañana.


  Solícito, Payton Gregory auxilió a Laura, que logró enderezarse en el diván y quedar sentada.


  —¡Tenga muchísimo cuidado, senador! —Rogó fervorosamente—. ¡Su vida peligra!


  —Por supuesto, querida.


  Dawson la tomó de un brazo y el gigante se apresuró a colaborar.


  —Síganme —indicó—. Por aquí, hagan el favor…


  En cuanto Payton Gregory quedó solo en la habitación, frunció el ceño y, acariciándose suavemente la mejilla, se acercó al teléfono y descolgó el receptor.


  —¡Pretender salvaguardarme del Vudú…! —musitó tolerante, mientras marcaba la cifra—. ¡Qué cosa más curiosa…!


  CAPÍTULO XI


  ¿MARTILLOS DE PICAR HIELO…?


  Page Champlin, el guardaespaldas del senador, demostró ser una persona atenta y eficaz. Una de las primeras decisiones que adoptó consistió en requerir los servicios de un médico al «Sutton Place Hotel», el cual examinó diestramente las heridas de Laura Davidge y las vendó de nuevo, no sin haberle aplicado un balsámico ungüento que, en pocos minutos, la liberó del sordo escozor que había continuado latiendo en su cuerpo. Le inyectó un compuesto de cloranfenical y sulfameracina para contrarrestar eficazmente una eventual infección, y, ofreciéndole un vaso de agua, hizo que la muchacha tomase unos comprimidos de phenacefin para suprimir la fiebre.


  —Dormirá toda la tarde y gran parte de la noche —confió el doctor a Konrad, mientras guardaba su instrumental, en el negro maletín de mano—. Es mejor que, por ahora, no tome ningún alimento. Mañana la visitaré otra vez.


  Page Champlin y el médico se retiraron.


  El «Bang» lanzó una rápida ojeada a Laura, que dormía profundamente. Era bella. Muy herniosa. Sus morados párpados semejaban los pétalos de una rosa refrescada por el rocío. Respiraba sosegadamente y sus labios mostraban el mohín de una niña, de una chiquilla que, al fin, se siente segura, amparada, libre de pavorosas asechanzas y hostilidades. Su cabello acharolado, suelto en la blanca almohada, parecía una mata que, celosamente cubriese casi y abrigara los rasgos tostados y delicados de aquel rostro exótico.


  Dawson empuñó el receptor del teléfono.


  —Señorita, quiero conferenciar con Miami… Sí… «Carón Hotel»… ¿Cómo…? Entendido. Muchísimas gracias…


  Los zumbidos conectados en cambiante sucesión duraron aproximadamente un minuto, hasta que se hizo el silencio, y, tras un leve crujido, lejanamente, una voz declaró:


  —Recepción del «Carón Hotel». Buenas tardes…


  En voz muy baja, sin perder de vista a la durmiente Laura, «019» respondió:


  —Soy Dawson Konrad, huésped de la suite «48», tercer piso. Pagué dos semanas por adelantado, confiando en un pronto regreso de Miami. Sin embargo, me temo que no podrá ser. La suite queda a disposición de ustedes. Únicamente les ruego el servicio de que remitan mi equipaje por vía aérea a Jacksonville… ¿Toma nota…? No. No es preciso que les dé ninguna dirección. Lo recogeré personalmente en la consigna del aeropuerto. Sí… Exacto… Adiós.


  Se sintió fatigado.


  Aunque intentó calcular, perdió la cuenta de las horas que llevaba sin dormir. Estaba abromado por el cansancio y, aunque su constitución psicosomática era excepcional, puesto que era un hombre y no una máquina, decidió acostarse.


  Le despertó Page Champlin, cuando ya había oscurecido, y Dawson se asombró de que hubiese pasado el tiempo de modo tan veloz.


  —El senador me ha encomendado que le pregunte si desearía cenar con él…


  Lo dijo en un susurro, sonriendo afablemente, mirando con discreción a Laura. Era evidente que se esforzaba en no desvelarla.


  Konrad asintió.


  —Dígale al senador que estaré con él dentro de unos minutos.


  «019» tomó una ducha y se vistió rápidamente.


  Un cuarto de hora más tarde entraba en las habitaciones de Carl Payton Gregory, que le recibió sonriendo ligeramente; distraído; con una nube de preocupación en la mirada.


  —La policía ha realizado una discreta investigación… sin el menor resultado, míster Konrad. Aunque me expreso erróneamente: sin resultados… directos.


  Señaló la preparada mesa.


  —Sentémonos.


  Fue el propio Page Champlin quién se ocupó de los vinos y les sirvió los selectos platos de la cena.


  —Es una lástima que no pueda recordar el lugar donde le tuvieron prisionero. Tal vez un concienzudo registro hubiera arrojado mucha luz sobre el caso.


  —Senador, ¿qué le inquieta? Prescindiendo de mi estúpida amnesia, causada por el desconcierto y las emociones, puesto que no han habido resultados directos y yo soy totalmente incapaz de brindarle nuevos datos, lo confieso… ¿puede indicarme cuáles han sido los resultados indirectos?


  —Edwina Greene ha aparecido, míster Konrad.


  —¿De veras?


  —Ella y dos hombres más. Muertos, naturalmente. ¿Lo hizo usted?


  Dawson le contempló de la manera más inocente, inquiriendo a su vez:


  —¿Dónde les han encontrado?


  —La señorita Greene, además de ser funcionaria de la Corte de Justicia, trabajaba por las tardes en una factoría de productos químicos. Según parece… hubo un accidente. Cuando miss Greene pasaba por uno de los laboratorios de producción de ácidos, explotó una de las bombonas y tuvo la fatalidad de que el líquido corrosivo alcanzase sus piernas. Por desgracia, se hallaba sola en aquel punto de la factoría. Ya era de noche, ¿comprende? Debió perder los sentidos y ningún visitante acudió a socorrerla.


  Dawson entornó los ojos.


  —Es muy sorprendente que no escuchasen el estallido de la bombona.


  —La policía se está haciendo la misma pregunta, míster Konrad.


  —¿Y los hombres?


  —Formaban parte del personal del «Umbala Night Club». Según los testigos, no se llevaban bien. Anoche discutieron violentamente y Carter Stoneham clavó un cuchillo a su compañero Jones Ward.


  —Entiendo. ¿Qué versión se ha fabricado sobre la muerte de Carter Stoneham?


  —Después de apuñalar a Ward, dándose cuenta de que había cometido un crimen, fue víctima de un trastorno y se arrojó por una ventana. Fractura de cráneo. Sin solución. ¿Qué opina ahora, míster Konrad?


  Dawson se pasó la servilleta por los labios y la dejó a un lado de la mesa.


  —Mis temores crecen, senador; lo que usted acaba de explicarme es una asombrosa demostración de rapidez e ingenio por parte de los oficiantes del Vudú.


  Payton Gregory hizo una seña a Champlin, que comenzó a servir el café y los licores.


  —Uno de mis colaboradores ha estado en la delegación de la «Banca Dommer». Nadie ha intentado cobrar un cheque firmado por Wanda Stillman-Dark.


  —Es lógico Después de mi fuga, los simpáticos vuduistas habrán adoptado sus precauciones. A cualquiera que sea cliente de la Banca y goce de una relativa amistad con el director, le habrá sido sencillísimo averiguar que Wanda no disponía de capital alguno en Hong Kong. Actué sobre la marcha, senador… y libré uno de mis cheques.


  Dawson tomó un sorbo de café y devolvió la taza al plato.


  —Mañana puede ser una jornada muy movida, senador —declaró con una sonrisa—. No conviene excitarse anticipadamente. Por otra parte, me parece que volveré a dormirme, y presumo que un café tan concentrado me desvelaría.


  Payton Gregory asintió.


  —En cambio, yo necesitaré unas cuantas tazas, míster Konrad. Preparar la reunión de mañana me ocupará casi toda la noche.


  El «Bang» se levantó.


  —No le entretengo más, senador. Su tiempo es precioso.


  —Ha sido un placer tener este cambio de impresiones, míster Konrad.


  —Es usted muy considerado.


  Dawson regresó a la suite.


  La muchacha, respirando de forma acompasada, continuaba durmiendo.


  «019» se descalzó y desvistió rápidamente. De súbito, se apoyó contra la mesa del tresillo. La cabeza comenzó a latirle sordamente y un haz de lucecitas bailaron ante sus ojos. Los músculos del cuello se le hicieron más acusados bajo la piel morena cuando levantó la cabeza, parpadeando. ¡Cuánta fatiga! Indudablemente, necesitaba una temporada de reposo y desintoxicación emocional en Gattyavar. Con este pensamiento y una sonrisa, se tendió en la cama, junto a la sosegada Laura Davidge.


  Transcurrieron los minutos… Una hora… Dos…


  Pese a proponérselo, Dawson Konrad no lograba conciliar el sueño. Le parecía como si todo su sistema nervioso hubiese sido puesto en movimiento y el riego sanguíneo formara una catarata atronadora justamente debajo de su cabeza. De vez en cuando sentía que se apoderaba de él una especie de modorra, más bien sopor que sueño, de que salía para ver siempre el amplio ventanal de la terraza, en el que daba de lleno la blanca luz de la luna. A pesar de sentirse amodorrado por el zumbido constante de la nuca, que le repercutía en el cerebro, en lo íntimo de su ser intuía que algo, imperceptible, indescifrable, había cambiado en el espacioso dormitorio. Algo que cuando él entró estaba de una manera y, ahora, de otra.


  Se quedó como dormido sin dejar por eso de darse cuenta en su semiinconsciencia de cuánto sucedía a su alrededor. Le pesaba todo el cuerpo. Le parecía que la cabeza se le había hecho enormemente grande y la sentía cómo vacía y desligada de los hombros.


  Dio media vuelta y se quedó boca arriba, mirando el techo de la habitación.


  Las palpitaciones de la cabeza se le habían localizado ahora en la frente, entre los ojos, y tenía mucha sed.


  Inquieto, se ladeó.


  Podía ver el firmamento limpio, cuajado de estrellas y de un azul intenso, a través del ventanal.


  Persistía en él una extraña y confusa sensación.


  Entonces comprendió.


  ¡El ventanal de la terraza! ¡Estaba abierto por completo! ¿Acaso el mismo médico no lo había cerrado, alegando que la brisa podía resultar perjudicial para el estado febril de Laura?


  Se incorporó y, al apoyarse sobre el codo, sufrió un pequeño mareo.


  «Han intentado narcotizarme…»


  Se puso en pie, fuera del lecho, y permaneció un momento vacilante y tembloroso. Se apoyó en la pared, agotado y débil, y abrió a boca para respirar. Llevaba así dos o tres minutos cuando captó un siniestro revoloteo de alas. Un ahogado graznido. Dawson sintió que aumentaba su malestar. Iba a pasarse la mano por la cara para despejarse un poco, cuando al iniciar el movimiento se detuvo. Algo vio recortándose en la brillante oscuridad del cielo.


  Instintivamente, Dawson Konrad abrió la boca para gritar, pero de su garganta, seca, ardiente, sólo brotó un débil lamento. Por un instante creyó que todo aquello formaba parte de una alucinante pesadilla. ¿Qué dijo Edwina de las pesadillas? ¡Algo… algo sobre el infierno… el propio infierno de cada uno!


  ¡¡¡Halcones!!!


  ¡Carniceras aves que llegaban con brusco aletear, planeando un instante para posarse en la baranda de la terraza, aferrándose con las garras! ¡Cada vez que aterrizaba una de las feroces aves de rapiña, las demás agitaban las alas en un desperezo colérico!


  ¿Cuántas había…?


  ¿Catorce… dieciséis…?


  ¡Y venían más! ¡Muchas más en raudo y terrorífico vuelo!


  «019», estremeciéndose se fijó en sus picos curvos, negros, duros como el metal…


  ¡Pensó en Wanda…!


  ¿Cómo habían muerto?


  «¡Martillos de picar hielo!».


  ¡Allí estaban los martillos alados! ¡Rebullendo; apretujándose; aguardando…!


  ¡No necesitaban escalar muros!


  ¡Llegaban por el espacio… desde cualquier parte!


  «¡¡¡EL ASESINATO A DISTANCIA!!!», aulló la mente enloquecida de Dawson.


  Bruscamente, el ansia de vivir fue absolutamente superior a los efectos del narcótico en su organismo.


  Se desplazó de la pared y, como ebrio, retornó al lecho, tomando a Laura entre sus brazos. La joven no despertó. Estaba profundamente amodorrada.


  Con su delicada carga, el «Bang» se trasladó hacia la puerta de comunicación con el corredor. Vanamente, soportando el inanimado peso de la muchacha, intentó abrir. Agitó frenético el pomo de la puerta. ¡Encerrados! ¡Les habían aprisionado allí… para convertirles en pasto de los aguiluchos!


  Miró desesperado a su alrededor.


  ¡El baño!


  Sólo tuvo tiempo de llegar hasta el umbral. Por un momento creyó estar completamente a oscuras; luego, el primer halcón cayó sobre él violentamente, llevándole a un momento de loco terror. Con el canto de la mano propinó un golpe contundente al ave de presa, desplazándola, y aprovechó la breve retirada de la bestia para depositar a Laura en el suelo del cuarto de aseo y cerrar ante sí. Se revolvió, abalanzándose hacia la alfombra, reptando por ella hacia sus zapatos. Los halcones, graznando odiosamente, despegaban de la baranda y surcaban de una forma tumultuosa la habitación. Konrad alcanzó uno de los zapatos y presionó el tacón.


  Inútil.


  Notó un escalofrío al comprender que sus zapatos habían sido sustituidos. Sí. Cambiados por otros idénticos, pero absolutamente nulos. Le habían despojado de uno de sus más eficaces recursos.


  Se incorporó… y una espeluznante garra vino a estrellarse en su pecho de una manera sangrienta y cortante. Exhaló un bramido y pugnó por acercarse a sus prendas. ¡Las pistolas! ¡Dispararía contra los asesinos volantes! ¡Acabaría con ellos! Zigzagueando traspasó una dantesca tormenta, resistiendo los espolonazos y los picotazos de las aves de presa. Cubriéndose los ojos con el antebrazo, para evitar la ceguera, registró la chaqueta.


  Nada.


  Todo había sido previsto.


  Las automáticas que cogió en el «Umbala» habían desaparecido.


  «019» giró sobre sus talones y braceó salvajemente. Las aves convergieron hacia él con los picos y las garras extendidas. La embestida hizo que el «Bang» rodase por los suelos, y allí, lanzando un grito desgarrador, se revolvió trastornado, bañado en sangre, comprendiendo con horror que los afilados picos le desgarraban la carne en una profundidad de varios centímetros.


  Agarró los bordes de la mesa de noche y trazó un arco brutal, golpeando la dañina bandada de animales emplumados, y reaccionó de una forma feroz. Todo su automatismo instintivo se disipó de repente y se convirtió en una eficiente máquina de luchar. Poseído de indecible frenesí, golpeó salvajemente a sus enemigos alados, en tanto se aproximaba al cuarto de aseo. Arrojó la mesa con toda la vigorosa potencia de sus músculos. El sonido del choque se oyó retumbante por encima de la algarabía de gritos y graznidos de los halcones homicidas. Propinó una serie de patadas y puñetazos, dificultando momentáneamente el ataque de las aves, sintió contra la espalda del cuarto de baño y, haciendo girar el pomo, penetró en la habitación de aseo, cerrando al instante, aunque sin poder impedir la intrusión de dos aguiluchos, que revolotearon aturdidos, como sorprendidos por las escasas dimensiones del cuarto, chocando locamente contra las paredes.


  Dawson arrancó el espejo del lavabo y esperó la acometida, situándose entre Laura y las furiosas aves. Derribó la primera que se lanzó al ataque, dando un paso adelante y quebrándole el pico con el grueso espejo. La materia córnea se rompió, mientras el cristal saltaba en pedazos. El halcón lanzó un graznido inarticulado de dolor, quedó inmóvil un momento y permitió que «019» le aplastase la cabeza, pateándosela, en tanto se llevaba las manos al muslo, estrangulando al otro aguilucho, que le había clavado las garras en la carne, picoteándole salvajemente.


  Konrad sólo dejó de apretar cuando se persuadió de que el emplumado enemigo estaba bien muerto. Echó una mirada a Laura, tranquilizándose al momento al comprobar que no había sufrido ningún daño.


  De repente, se sobresaltó.


  ¡Aquellos impactos…!


  Miró por encima del hombro.


  ¡La puerta se astillaba! ¡Se rajaba! ¡Una veintena de picos córneos percutían sobre el delgado batiente, atravesándolo, haciéndolo retemblar con el choque de sus gordos y pesados cuerpos!


  ¡Invadirían el baño!


  ¡En breves minutos, los balcones habrían destrozado la puerta… y atacarían infernalmente!


  La desesperación hizo que Konrad notase cómo renacían sus anhelos de combatir. Se fijó en el bidón termógeno; en el depósito de agua caliente. Subió encima de la bañera, apoyando los pies en el borde, y consultó el termómetro. ¡Temperatura de ebullición! ¡Muy por encima de los cien grados! «019» sonrió ferozmente. Atrapó con ambas manos el cable de la ducha y lo arrancó de la pared, doblando el tubo de modo que la multiperforada caperuza quedase apuntando hacia la puerta. Se inclinó hacia el grifo de dial rojo y lo desenroscó hasta el máximo. El vapor se desparramó inmediatamente por el cuarto y el chorro de agua hirviendo brotó disparado hacia la puerta. Al instante, los aguiluchos, escaldados, sorprendidos por la hiriente quemadura del agua, graznaron desaforadamente.


  Alentado por el éxito, Dawson arrastró casi por completo el tubo, hasta tocar la puerta, que derribó de un rodillazo y, a continuación, con mayor acierto, pudo dirigir el mortal chorro hacia las aves de rapiña, que, envueltas en el hirviente líquido, fueron cayendo como alcanzadas por las ráfagas de una ametralladora.


  Graznando, batiendo las alas, los halcones supervivientes volaron hacia la terraza y se perdieron en el hueco de la noche.


  Sin desperdiciar un segundo, Dawson dejó caer el tubo de la ducha y corrió hacia el ventanal, cenándolo y corriendo los recios porticones.


  Luego, jadeante, sobreponiéndose al intenso dolor que recorría su cuerpo empapado de sangre, cargó sus recios hombros contra la puerta de la suite. El batiente crujió y repitió la embestida. Fue al tercer intento cuando la cerradura cedió y se abrió la puerta.


  Al otro lado de la perilla, ahorcado en una piel de serpiente, colgaba un gallo negro.


  A Konrad se le nublaron los ojos, pero logró sonreír.


  —¡Esta vez… el Vudú ha fallado! —masculló entre dientes.


  Retornó al dormitorio y alzó el receptor del teléfono; pero, tal y como había presentido, alguien, anticipadamente, se tomó la molestia de anular la comunicación.


  De pronto, infinitamente alarmado, corrió por el pasillo hasta la escalera; bajó a la planta inferior y, presuroso, notando los ansiosos golpetazos de su corazón, se detuvo ante las habitaciones del senador Payton Gregory.


  Del pomo de una de las puertas colgaba el cadáver de otro gallo negro, estrangulado con una correa de piel de serpiente y con las alas desplumadas, de manera que los alones formaban una especie de rosadas fundas de bolsillo vueltas al revés. Las patas del animal, atadas también Con una tira de piel de serpiente, tenían como aferrada la cabeza de una ardilla decapitada. Aún los ojos del animalito, vidriosos y abiertos, parecían destellar todo el horror de su sufrimiento; goteaba todavía la sangre, reciente y roja, como síntoma de que hacía escasos minutos que había sido sacrificado.


  —¡Senador! —Rugió Dawson, descargando sus puños contra la puerta—. ¡Senador, responda! ¡Abra!


  El escándalo de golpes y gritos desveló tanto como asustó a los demás huéspedes de la planta, que, con los ojos hinchados por el sueño, envueltos en sus batas, fueron saliendo de las habitaciones, sobresaltándose y contemplando con pavorosa fascinación a aquel hombre de tórax y hombros ensangrentados, que golpeaba frenéticamente una puerta.


  Dawson miró a la gente.


  —¡Ayúdenme! ¡Es muy posible que el senador Payton Gregory haya sido víctima de un atentado!


  No hubo necesidad de derribar la puerta, puesto que aparecieron dos empleados del hotel. Uno de ellos abrió y Dawson le apartó, lanzándose temerariamente al interior de la suite.


  Todo en orden.


  Ventanas y balcones bien cerrados.


  «019», seguido de los empleados, penetró en la alcoba.


  Carl Payton Gregory dormitaba apaciblemente en su lecho.


  Page Champlin, en la estancia vecina, sin haberse desvestido, todavía con una novela entre las manos, aparecía tumbado en un sofá.


  —¡El senador no despierta! —declaró sobresaltado uno de los empleados.


  —Tampoco su secretario —musitó Konrad—. Tardarán algunas horas. Al igual que yo… fueron narcotizados. Sólo que ellos bebieron sus cafés y yo únicamente tomé un sorbo. Sin embargo…


  Por el teléfono interior, se estaban requiriendo los servicios de un médico.


  Konrad, extrañado, se aproximó a los ventanales.


  Recordaba muy bien cómo los halcones, con sus acerados picos, estuvieron a punto de destrozar la puerta del cuarto de aseo. ¿Por qué no habían roto aquellos cristales y penetrado en la suite…?


  Examinó el vidrio con mayor atención y comprendió.


  Estaba hecho a prueba de balas.


  Indudablemente, Carl Payton Gregory durante su valiente lucha política habría cosechado un clan de temibles enemigos… y tomaba toda clase de precauciones contra ellos.


  El cristal inastillable le había salvado.


  Payton Gregory había temido un balazo traicionero… pero la muerte estuvo muy cerca de llegarle por un conducto que él nunca hubiese previsto.


  De pronto, el «Bang» notó un sordo dolor en la nunca, se le desenfocó la mirada y le pareció que caía en un pozo oscuro, lleno de noche, en donde no había feroces halcones.


  Sin pesadillas.


  Y se desplomó.


  CAPÍTULO XII


  REUNIÓN ULTRASECRETA


  Levantó la vista en el momento en que una sombra se movía atravesando la habitación y reconoció a Laura. El rostro de ésta, al inclinarse sobre él, le pareció preocupado.


  —¿Cómo te sientes, cariño? ¿Bien? —inquirió la joven en un dulce susurro.


  —Perfectamente —contestó «019». Y añadió—: ¿Dónde estamos?


  —Según el gerente del «Sutton-Place», en la pieza más segura del edificio.


  —¿Por qué te has levantado?


  —Me encuentro en perfectas condiciones, Dawson. Los cuidados que ayer me prodigó el doctor han obrado maravillas. Intenta seguir descansando…


  —¿Qué hora es?


  —Las tres de la tarde.


  Dawson cerró los ojos.


  ¡Aquel mismo día se celebraría la reunión convocada por Payton Gregory! ¿Acaso no podría asistir? El «Bang», medio inconsciente aún, estaba seguro de que si le resultase imposible acudir, se le escaparía una ocasión que no se presentaría jamás. Este pensamiento fue lo primero que registró en su cerebro.


  —Supongo que el senador habrá solicitado protección a la Policía.


  Laura arqueó las cejas.


  —Se ha negado, Dawson. Aunque es muy posible que las Autoridades desplieguen una discreta vigilancia en torno a su persona. Ha prohibido terminantemente a la Prensa que publicase noticias de lo sucedido esta noche. Únicamente se ha mostrado explícito en un punto: seguirá adelante con sus propósitos.


  —Comprendo… Laura, ayúdame. He de salir.


  —¡Dawson! ¡Te han vendado desde la cintura hasta el cuello y posiblemente deberán escayolarte el brazo! ¡No debes hacerlo!


  Entonces, Konrad se dio cuenta de que el brazo izquierdo, rígido y caído debajo de la sábana, casi no le obedecía.


  Vio entrar a Laura por completo en su campo visual y sonrió.


  —Una cosa es que no deba, querida… y otra completamente distinta es que no pueda.


  Se irguió y sintió como si fuera a perder el equilibrio y caerse de costado. Por fin, y con gran dificultad, sacó el brazo por encima del embozo.


  La muchacha tuvo que ayudarle.


  En cuanto estuvo vestido, Dawson explicó:


  —No tardaré. Espero estar de vuelta antes de tres horas. Por favor, apela a todo tu ingenio para hacer creer a los demás que no me he movido de aquí. ¿Entendido?


  Ella le miró ansiosa.


  —Cariño, me siento muy fuerte. ¡Te reemplazaré en lo que sea menester!


  El «Bang», reprimiendo una torva sonrisa, entornó los ojos y murmuró:


  —No es posible, Laura… No. No lo es… aunque, te lo agradezco, ¿sabes?


  Antes de que la muchacha pudiese impedirlo, abandonó la estancia.

  


  En la consigna del aeropuerto no hubo dificultades. «019» se identificó y le entregaron el equipaje remitido desde Miami. Una sola maleta.


  El médico que la mañana anterior curó a Laura no se mostró excesivamente sorprendido al verle.


  —¿Y la chica?


  —Olvídela, doctor. Pienso en que hoy deberá dedicarme una buena parte de su tiempo.


  Sólo entonces el otro se percató que una de las mangas de la chaqueta de Dawson colgaba vacía, manteniendo el brazo doblado dentro de la camisa.


  —¡Caramba! ¿Qué le ha sucedido?


  —Digamos… ¿qué sucederá?


  El médico, desconcertado, parpadeó.


  —Me agradaría comprender.


  —¿Por qué? No es preciso. Cuanto menos sepa, mejor para usted, amigo mío. Por cierto, después de cambiarme los vendajes… me escayolará el brazo y el tronco.


  —¿Tan graves son sus lesiones?


  Dawson levantó la maleta con su mano sana.


  —Utilizaremos algo que llevo aquí, doctor. ¿No le importará?


  El hombre sonrió codiciosamente.


  —Esto… le costará… bastante.


  —El precio me tiene sin cuidado.


  Un relámpago de satisfacción destelló al otro lado de los gruesos cristales de sus gafas.


  —Me encantaría que todos los pacientes fueran como usted.


  —No me cabe la menor duda.


  —Entre usted.


  Abrió la puerta un poco más y penetró en la casa. El médico cerró y después le guió en silencio por un largo y oscuro pasillo. Abrió la puerta que estaba al fondo y entraron los dos.


  Era una habitación grande y cuadrada, con enormes ventanales, uno de los cuales estaba abierto. Ocupando toda una pared había una vitrina llena de instrumental, y en el centro una mesa de operaciones, sobre la cual colgaba una lámpara eléctrica con amplia pantalla niquelada. El doctor cerró el ventanal y corrió unas cortinas verdes.


  —Quítese la chaqueta.


  Salió del cuarto por otra puerta y Dawson oyó el ruido de un grifo. El doctor volvió a aparecer secándose las manos, y «019», que había conseguido quitarse la chaqueta, se quedó en pie con el brazo algo separado del cuerpo.


  El médico recogió las mangas de su camisa, mostrando los brazos velludos y blancos.


  —Échese en la mesa —le dijo.


  Dawson Konrad se detuvo ante él.


  Su sonrisa inquietó bruscamente al doctor.


  —Usted hará un trabajo perfecto; sí. Y cobrará por él. Pero… lo realizará siguiendo mis indicaciones, ¿no es cierto?


  Y, sin que aquella sonrisa escalofriante se borrase de sus labios, se tendió en la mesa de operaciones, mirando fijamente al techo.

  


  Laura le contempló con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —¿Dónde estuviste?


  —En Honolulú. El clima es maravilloso. ¿Alguna visita durante mi ausencia?


  —Ninguna. Sólo una llamada telefónica. Del senador. Ha preguntado si podría contar contigo esta noche. Le he rogado que llamase más tarde, «puesto que estabas durmiendo».


  —Muy astuta.


  La joven miró con curiosidad la maleta que el «bang» acababa de colocar encima del lecho.


  —¿Qué es esto?


  —¿No lo ves, querida? Una maleta. Me faltaba ropa interior, corbatas, camisas, calcetines. En suma, me he equipado. ¿Tienes la bondad de ponerla dentro del armario?


  Konrad se desnudó y se acostó nuevamente.


  Se sentía tan feliz como un niño que estrena zapatos nuevos.


  (Porque… los estrenaba). Y no se trataba precisamente de los que la noche anterior le dejó un misterioso visitante, luego de haberle hurtado los suyos. Era el par de repuesto, de su calzado especial, que, hasta entonces, había permanecido en su maleta.


  Poco antes de la hora de la cena, Page Champlin hizo su aparición. Se interesó por el estado de Konrad y preguntó amablemente a Laura si se surtía totalmente repuesta. Satisfecho de que la pareja se mostrase animosa, adoptando el aire de un confidente, reveló que el senador Payton Gregory celebraría la reunión aquella misma noche, aunque, para todo el mundo, estaría en sus habitaciones.


  —Todo ha sido preparado meticulosamente, míster Konrad. Después de la medianoche, un coche blindado pasará a recogernos. Ya les advertiré. Saldremos del «Sutton Place» en el instante más propicio. Ordenaré que les sirvan la cena —examinó la esfera de su reloj y sonrió afablemente—. Todavía podrán descansar unas horas. Hasta más tarde, amigos.


  En cuanto Champlin se hubo retirado, Laura comentó:


  —Es un hombre simpático. Y muy inclinado a adoptar útiles medidas. No me extraña que sea uno de los principales auxiliares del senador.


  Dawson sonrió como un gato.


  —A mí… tampoco.


  Minutos después entraba un uniformado lacayo, empujando una mesita de ruedas con la cena.


  El camarero les sirvió y se retiró en cuanto el «Bang», amablemente, le indicó que, con seguridad, no iban a necesitarle.


  Comieron en silencio.


  Dawson observó que el nerviosismo de la muchacha crecía a cada instante. Tendió la mano sana hacia ella y le acarició las mejillas.


  —Valor, pequeña. Hemos corrido juntos muchos peligros. Por mi gusto, preferiría que te quedases en el «Sutton Place». Sin embargo, estimo que debemos continuar unidos hasta el final. ¿Opinas lo mismo?


  Laura Davidge inclinó la cabeza y susurró:


  —Tú eres quien manda…

  


  La luna, que había iluminado las primeras horas de la noche, no tardó en desaparecer. Nubes densas, pesadas y bajas, que surcaban el espacio como negros galeones de velas hinchadas, arremolinadas por el viento y formando un océano encrespado en el espacio, oprimían Jacksonville. Habían pasado unos minutos después de medianoche. En el centro de la ciudad y en los barrios residenciales, donde no se permitía el alojamiento de las personas de color, puesto que ello significaba un descenso del valor de los bienes inmuebles, los hombres que a sí mismos se llamaban «legítimos americanos», descansaban. También en el sector meridional, habitado por los negros, las familias dormían tranquilamente. Fue en este instante cuando Dawson Konrad, Laura Davidge, Carl Payton Gregory y Page Champlin abandonaron subrepticiamente, furtivamente, «Sutton Place», metiéndose apresuradamente en el automóvil que aguardaba a la puerta del hotel.


  El senador se sentó al lado del hombre que cogía el volante. «019», la muchacha y el guardaespaldas se instalaron en el asiento posterior. Dawson miró por la ventanilla. Había una fría tensión en sus ojos.


  El vehículo se puso en movimiento.


  Los escasos transeúntes que pasaban ni siquiera dirigían una mirada de curiosidad al automóvil. El viento silbaba, trazando remolinos de polvo en los que se estremecían periódicos arrugados, lanzados de un lado para otro, en grotescos y sincopados vaivenes. La tormenta se aproximaba. Estallaría en cualquier momento. La Naturaleza se anunciaba agresiva. Pero su saña siempre sería muy inferior a la furia de los hombres. Si alguien hubiese mirado hacia el automóvil, nada extraordinario hubiese podido captar; pero, en el improbable caso de una revelación sobrenatural que hubiese permitido ver el inmediato futuro… todos sin excepción habrían echado a correr llenos de pánico, como alimañas perseguidas hasta sus cubiles.


  Dawson comprendía amargamente que se hallaba enzarzado en el más siniestro de los juegos. Se ladeó, miró el exquisito perfil de Laura encuadrado en el marco de la ventanilla… y las más sobrecogedoras incógnitas volvieron a presentarse en su mente.


  Las luces de Jacksonville comenzaron a brillar a lo lejos, como el reflejo de un incendio contra la irritada panza del cielo. El automóvil dio la vuelta y torció hacia el Este. El «Bang» se instaló en el asiento todo lo confortablemente que pudo.


  El paseo se convirtió en una monótona carrera por un terreno desconocido; las líneas de unas carreteras… las luces temblorosas de desperdigados chalets… los faros de otros vehículos que se deslizaban en la negrura de la noche…


  El poderoso automóvil, conducido por las manos expertas del silencioso conductor, paseaba como una exhalación por las desiertas carreteras. A pesar de la velocidad a que viajaban, el camino parecía interminable. De súbito, el chófer acortó ligeramente la marcha, dio media vuelta a la izquierda y el vehículo entró saltando en un sendero, completamente disimulado, merced a las tupidas ramas de los árboles, que se entrecruzaban. Pero aquella falsa muralla de vegetación no duró demasiado. Pronto los árboles quedaron atrás, el chófer pisó suavemente los frenos y detuvo el automóvil. Entonces, apagó los faros y fue como si ante ellos, por arte de magia, como al abrir un cuento de hadas y duendes, surgiese un castillo.


  Pero no era un castillo.


  Se abrieron las portezuelas.


  Page Champlin hizo una expresiva seña a «019» y a Laura, diciéndoles:


  —Hemos llegado.


  Payton Gregory les miró un instante por encima del hombro.


  —Los demás también han sido puntuales. Espero que no haya faltado nadie. Y también deseo que ningún periodista haya cometido la torpeza de filtrarse entre los convocados.


  Frente al caserón, en un parque abandonado, estaban aparcados quince o dieciséis vehículos, cuyas carrocerías quedaban iluminadas quedamente por el resplandor amarillento de los rayos, que comenzaron a caer hacia el Oeste, en rápida sucesión.


  Bajo las columnas que franqueaban la entrada a la casa, Dawson divisó gente. Pero no formaban un solo grupo sino que aparecían claramente divididos, distanciados en dos bandos. Uno formado en su totalidad por individuos de raza blanca. El otro lo integraban negros y algunos blancos. Se mantenían dentro de un hostil silencio y todos miraban al senador Payton Gregory, que pasó rápidamente entre las dos filas, seguido del conductor.


  —Entren, por favor.


  La facción blanca, sin titubear, anticipándose ostentosamente, como si ejerciese un derecho indiscutible, avanzó detrás del senador. Los integracionistas aguardaron su turno.


  Laura miró desalentada al «Bang».


  —Presiento que no existe muy buena disposición en el ánimo de algunos asistentes.


  —Payton Gregory es un hombre de buena voluntad —comentó Dawson—. Espero que sepan tenerlo en cuenta.


  Champlin exhaló una risita.


  —Lo tendrán en cuenta, míster Konrad. Dé por cierto que la reunión los igualará a todos.


  Entraron.


  Después de recorrer varios salones, en los que debió habitar el esplendor en tiempos pretéritos, cruzaron el umbral de una espaciosa estancia, ocupada por varias hileras de sillas. Las dos facciones se habían sentado, aunque manteniendo entre ambas la divisoria que formaba una línea de asientos vacíos. Desde un estrado, acomodado detrás de una mesa, examinando unos papeles, Carl Payton Gregory lanzaba rápidas miradas a la sala.


  —Por aquí, míster Konrad —susurró Champlin, conduciéndoles hacia la zona de los integracionistas.


  Pasaron por delante de los blancos, entre los que se veía alguna mujer. Más de dos docenas de ojos se clavaron en ellos, unos ojos tan fríos y duros como el diamante, desprovistos de toda humanidad.


  Champlin les instaló en primera fila y, acto seguido, se alejó.


  Una luz extraña apareció en los ojos de Payton Gregory.


  —Les he reunido aquí, secretamente, porque es mi intención propinar un golpe decisivo a sus absurdas organizaciones.


  Hubo un murmullo de irritación, de protesta…


  Las contraídas pupilas del senador se fijaron escrutadoras en los rostros alineados ante él.


  —Haré una crítica objetiva de la causa que cada uno de ustedes defiende. Luego, cuando haya terminado, sabrán cuáles son mis propósitos… y mis más expeditivos planes para alcanzar el éxito.


  Alzó una cuartilla.


  —Adlai Tamblin…


  Las miradas convergieron hacia un mulato de cabello canoso, rizado, y mirada imprecisa.


  —Usted es uno de los jefes del «Revolutionary Action Movement» y, como tal, fomenta el odio hacia la raza blanca y es partidario de la violencia directa. Sus «commandos», que actúan en Detroit, Nueva York y Filadelfía, pretenden desencadenar una campaña de sabotajes. El terror por el terror, míster Tamblin, es un mal sistema. Practicar el Talión sólo para dar satisfacciones a la venganza, sin una meta que conseguir, es una equivocación absurda e inútil. Esencialmente cuando, por su aversión hacia los blancos, al no admitir a ninguno entre ustedes, los nefandos resultados de sus guerrillas son atribuidos con razón al negro. Sin distinciones. Por lo que… no conviene que los militantes del «R.A.M», lleguen a organizarse por completo.


  Payton Gregory dejó la cuartilla a un lado y tomó otra.


  —Phyneas Kypling Leroy…


  Un anglosajón de enjutas mejillas y mirada de hielo dedicó al senador una media sonrisa.


  Payton Gregory examinó el documento que tenía entre sus manos.


  —Usted es «Gran Kludd»[12] del «Ku-KluxKlan» en Plaquemine, Louisiana. Según mis informes, ha colaborado decisivamente en un avance de la nueva mística del «Klan». Ha estructurado la temible jerarquía de los «Kladds»[13], ha distribuido «Klogans»[14] por todos los Estados con el fin de sembrar el pánico, y ha proporcionado un método de recaudación fiscal a unos personajes tan ilegales como los «Klailiffs»[15]. Cuando el «Klan» estaba más desprestigiado, usted fue de los que le infundieron nuevo vigor. Impulso, Los raids terroristas por usted concebidos tienen la precisión de las operaciones militares. De día en día crecen las adhesiones al «Klan». Una centuria más… y el «Gran Dragón» se convertirá en presidente del país. Tal ambición jamás se verá coronada por el triunfo.


  El siguiente fue Kemal Ben Shariff, un hercúleo negro que se había presentado a la reunión cubierto con un fez.


  —Los planes de su secta van más allá que los infantiles proyectos subversivos del «R.A.M.». Son contrarios a la integración y pretenden que se les conceda un Estado. Son fuertes, están compenetrados y unidos, y han encontrado un vínculo religioso en el Koran. Sin embargo, los «Black Muslims» olvidan que la satisfacción de sus anhelos supondría un atentado a la integridad territorial de los Estados Unidos. Esto es traición en su más estricto sentido. Acabarán estrellándose.


  Carl Payton Gregory atacó duramente al grueso y sonrosado Stephen Pulaski, leader de los «Knhigts of the Circle»[16].


  —¡Ustedes perdieron la guerra hace un siglo! ¡Continúan comportándose como obstinados sudistas, aunque su actuación no pasa de ser una exhibición mediocre y carnavalesca! ¡Pero el demonio que anida en sus designios es más aborrecible que las torpes esperanzas de los «Black Muslims», pues si ellos reclaman únicamente un Estado…, ustedes se proponen dividir a los Estados Unidos! ¡Su trasnochado afán en resucitar la Confederación merece el máximo castigo que ofrecen los códigos penales!


  La faz del senador se suavizó cuando sus pupilas se posaron en Martín Corvin Prince, pastor evangelista y caudillo de la gente de color.


  —Admito que los anhelos del «Southern Christian Leadership Conference» no pueden ser mejores. El número de sus afiliados negros es incalculable. Pero sus intenciones de paz y abierta concordia chocan con Ja problemática general de nuestra sociedad, porque, pese a sus intentos de aproximación, el blanco continuará detestando al negro y éste no dejará de odiarle sordamente. Las metas que vislumbra el «S.C.L.C», no me seducen. No son las mías. Nunca podrán serlo. Existen dos bandos irreconciliables. En cada uno, diversas facciones actúan según su cuenta y riesgo. La paz que proponer los mansos no me sirve. La discordia que encienden los furiosos… me disgusta.


  Carl Payton Gregory hizo una pausa.


  —No puede existir otra solución que la mía.


  —¡Muy bien, senador! —Rugió Stephen Paluski—. ¡Díganos cuál es! ¡Posiblemente será la proposición más graciosa que habré oído en mi vida!


  —No tiene nada de graciosa —replicó Payton Gregory, como tampoco tiene nada de proposición. Les he reunido… no para hacerles sugerencias, sino para llevar adelante mis propias decisiones.


  Dawson se retrepó en el asiento y echó la cabeza hacia atrás.


  —¿Por qué no nos habla de ellas, senador?


  El aludido desvió la vista hacia él y sonrió finalmente.


  —¿Hablar? Ya no es momento de hablar, míster Konrad. La hora de los discursos… ha pasado.


  Carl Payton Gregory se levantó e hizo una seña al hombre que había junto a la pared.


  Page Champlin se acercó a una puerta y la abrió.


  Después de una breve pausa, a través de ella surgieron inquietantes personajes.


  Aunque la piel de sus cuerpos era blanca, se ataviaban como los más primitivos africanos, con adornos hechos de fibras vegetales, sin tejer, cuernos, cauris, abalorios, collares de los que colgaban cayajabos, colmillos y plumas pintadas. Todos se cubrían con horrendas máscaras de madera. El único detalle que mostraba su grado de avanzadísima civilización era la seguridad con que empuñaban las metralletas, enfiladas amenazadoramente hacia la sala.


  —¿Qué significa esto? —gritó Phyneas Kyplin Leroy.


  —¿No es usted «Grand Kludd» del «Ku-Klux-Klan»? ¡Debería sentirse más familiarizado con las fiestas de disfraces!


  Laura, aterrada, se apretó contra él.


  —¡Dawson! ¡Es una ceremonia… una ceremonia…!


  —Vudú, querida… —sonrió «019»—. Lo sé muy bien.


  Carl Payton Gregory le sonrió de una forma totalmente deshumanizada.


  —¿Sorprendido, míster Konrad?


  —Admito que así es, senador. ¡Oh, disculpe…! ¿Tal vez prefiere que le llame hechicero de los «simbas»? Como comprenderá, mi cultura africana es un tanto limitada. Y dígame, senador… ¿qué se propone? ¿Enseñarnos a bailar el «calypso»?


  El otro repuso, sin separar la mirada de Dawson:


  —Algo un poco más trascendente, míster Konrad. Por ejemplo… matarles.


  —Está completamente loco —declaró Dawson, despectivo.


  —Mi locura es meticulosa y ordenada, míster Konrad. Usted también tuvo el placer de conocer a Wanda Stillman-Dark, ¿no es cierto? ¡Encantadora! Pero… decadente. Ella y sus amigos me ayudaron enormemente en mi proyección hacia el poder; mas… todavía no he llegado hasta él, míster Konrad. El camino está sembrado de dificultades. Y… yo necesito dividir para vencer —Carl Payton Gregory sonrió aviesamente—. ¡Blancos y negros! ¡Todos alardeando de sus respectivos poderes! Y… sin embargo, siempre ha existido otro poder: el de quienes habiendo alcanzado una absoluta apariencia racial europea… son realmente de origen africano. Y éste es el firme y estructurado grupo que me obedece, míster Konrad. ¡Que los negros se rebelen contra los blancos y que éstos les aplasten cuantas veces puedan! Y… en el ínterin, yo y mis partidarios, emboscados en el tono de la piel y en el color de los ojos, avanzamos y progresamos seguros hacia los puestos claves que, en un futuro no muy lejano, nos permitirán el gobierno absoluto de los Estados Unidos de Norteamérica. Formamos una élite, míster Konrad, y el poder acabará siendo nuestro. Aboliremos la Constitución y no habrán más elecciones presidenciales consultando a la opinión pública… porque tampoco existirá opinión pública, amigo mío. Y, no obstante, nadie se dará cuenta, míster Konrad, porque, externamente, todo parecerá igual y el mundo desconocerá que los nuevos hombres de Washington forman una estrecha y mágica hermandad. ¿No cree en mi triunfo, míster Konrad?


  —No —dijo el «Bang» suavemente—. Claro que no.


  Payton Gregory le miró mofándose.


  —Fue una verdadera lástima que se entrometiese en el asunto, míster Konrad. Si hubiese entregado el sobre de Wanda Stillman-Dark al malogrado Sergal, posiblemente ahora no se encontraría aquí. De todos modos, ha sido excitante conocerle, míster Konrad. He seguido con auténtico interés sus maniobras siempre esquivando nuestros más sólidos ataques. He de reconocer que su corta visita a «Craige House» fue una obra maestra. Uno de mis hombres estuvo a punto de volar en pedazos. Su segundo error, dilecto amigo, consistió en no desaparecer con la señorita Davidge, luego de haber sobrevivido a «Craige House». Me temo que no hubiéramos acertado en encontrarles. Sin embargo, un curioso afán de filantropía les llevó directamente hasta mí. ¿Sabe? Preparé cuidadosamente su muerte… y, al mismo tiempo, fabriqué una excelente coartada para Champlin y yo. También nos narcotizamos, míster Konrad, pero con la convicción de que a la mañana siguiente usted y la gentil Laura Davidge serían unos tristes y ensangrentados despojos. Y todo se derrumbó porque usted es asombrosamente hábil… pero ni es un dios, ni nadie le cubre, míster Konrad. Hubo quien pensó en su afiliación al «F.B.I.». Gracias a mi situación oficial, pronto descubrí que tal suposición carecía de fundamento. En los archivos del «F.B.I», no constaba su fotografía. Usted no era un agente del Gobierno. Solo… sólo un hombre joven, valiente y animoso… fascinado por la aventura. Bien, míster Konrad, La aventura… va a terminar.


  Alzó la cabeza y miró a los aterrados asistentes.


  —Ahora, sin dejarse llevar por el histerismo, tengan la sensatez de obedecer…


  CAPÍTULO XIII


  TAM-TAM… VUDÚ


  En cada mirada brillaba el pánico más intenso. Page Champlin estuvo en lo cierto: el senador Payton Gregory les había igualado a todos. Ya no existían rencores ni orgullo. Sólo triunfaba un sentimiento: el terror. Y el cacique nazi imploraba ayuda al pacifista de color, que, al igual que él, era agarrado, desnudado y atado de pies y manos en un juego de postes, de manera que quedaba formando una cruz en forma de aspa, tensados tobillos y muñecas, de modo que sólo era posible mover la cabeza.


  Laura Davidge fue arrancada del lado de «019» y conducida hacia una de las pavorosas cruces.


  —¡No, no! —gimió—. ¡Socorro, Dawson!


  Y se debatió violentamente mientras la ataban, negándose su cerebro a captar la inmensidad terrible del horror que la rodeaba.


  —¿Cómo es posible que se mantenga quieto, míster Konrad? ¿No va a hacer nada en defensa de su bella amiga?


  Dawson sonrió a la «Mambo»[17], cuyo vestido de ritual, en su ajustada transparencia, modelaba las exquisitas formas de su cuerpo perfecto. Pese a la careta de ébano que le cubría el rostro, el «Bang» reconoció en ella a la hermosa mujer que le acompañó al «Umbala» con dos matones elegantes. «019» arqueó las cejas y susurró:


  —¿Piensa usted que puedo hacer algo… así?


  Y miró su brazo escayolado.


  La «Mambo» se echó a reír con una carcajada siniestra.


  Veintiséis personas habían sido encadenadas a los terribles postes.


  Sólo faltaba Konrad, cuyos vendajes enyesados se convirtieron en un obstáculo, cuando se intentó tensarle los miembros. El «Bang» rugió, echó la cabeza atrás y cayó de rodillas, semiinconsciente.


  —Tened cuidado con él —recomendó la «Mambo»—. Su vida es muy preciosa para este sacrificio. Bastará con que le pongáis un grillete en el brazo derecho.


  Y Dawson quedó casi colgado de uno de los palos, rozando el suelo con la punta de los pies.


  Las víctimas que iban a ser supliciadas formaban un semicírculo que abarcaba todos los confines de la gruta. Los preparativos para el Gran Vudú se estaban ultimando. Los postes de los prisioneros, clavados junto a los húmedos muros del subterráneo, permitían que el centro del terreno quedase completamente holgado, con espacio suficiente como para permitir que un grupo numeroso de personas pudiesen evolucionar.


  Al final de los escalones que conducían a la entrada del dantesco sótano, los oficiantes del Vudú fueron abandonando sus armas automáticas.


  Dawson, sonriendo fieramente, miraba a los robustos hombres, casi desnudos, cubriéndose sólo con un somero taparrabos hecho de pieles enteras de gatos negros, con una especie de penacho confeccionado con plumas oscuras de ave de rapiña, tintadas en sangre. Las mujeres, cuyos cuerpos revelaban que se trataban de jóvenes muchachas en su mayor parte, lucían una especie de extraños pendientes compuestos cada uno por la blancuzca calavera de un pequeño gato montés.


  En diversos puntos se habían encendido hogueras, que iluminaban la macabra escena con luz rojiza y vacilante.


  Labrado en el fondo del muro, por encima de todos, vacío aún, estaba el trono del Gran Hougant, recubierto de pieles de serpiente y plumas multicolores. A los pies del trono, una tosca alfombra, también de piel, se prolongaba por los esculpidos peldaños que llegaban hasta el pavimento.


  Los vuduistas, en número no superior a la veintena, se mantenían silenciosos, mientras los presos, formando un cuadro horrible en sus postes, lanzaban alaridos mezcla de sufrimiento y de espanto… porque el instinto les advertía del destino que darían los grotescos enmascarados a las largas cañas de bambú que empuñaban convertidas en lanzas en cuya punto se habían incrustado afiladas garras de águila, capaces de herir con tanta facilidad como si fueran de acero cortante.


  El senador Carl Payton Gregory apareció bruscamente en el sótano, envuelto en el más monstruoso atavío. Llevaba la cabeza y la frente cubiertas por una máscara cuyos rasgos tenían la horripilante característica que imprimen los salvajes de las tribus africanas a sus caretas rituales. Vestía una túnica de piel de serpiente, que le caía desde los hombros hasta las rodillas, abierta, dejando al descubierto su torso bien modelado, metálico casi, musculoso.


  Con paso solemne, fijándose perversamente en los condenados, atravesó el subterráneo y subió la corta y alfombrada escalera que conducía al trono, donde se acomodó y, rápidamente, hizo un gesto con la mano izquierda.


  Sonaron los tambores.


  La Mambo y cuatro Sheitanís saltaron inesperadamente y comenzaron a danzar de una manera descoyuntada. De pronto, los oficiantes empezaron a cantar y, creciendo el ritmo, como arrastrados por la salmodia, se sumaron al enervante y dislocado baile, exhalando alaridos de frenesí.


  Dawson se permitió el lujo de una sonrisa increíblemente salvaje.


  «Ha llegado el momento», decidió.


  Nadie se fijaba en él. Las personas destinadas a morir estaban completamente trastornadas por la angustia. Los vuduistas se retorcían convulsos en su frenético, ancestral y alocado júbilo.


  Le bastó cerrar la mano, dentro de la escayola, para que ésta se abriese por la mitad, liberándole el brazo y mostrando, adherida con tiras de esparadrapo, la malévola silueta de la «Sten» de morro recortado. Como por arte de magia, una fina ganzúa surgió entre sus dedos, la aplicó al mohoso cerrojo del grillete y soltó la tensada muñeca.


  El «Bang» no se precipitó.


  Volvió a recuperar la anterior postura, como si todavía estuviese encadenado, y contempló felinamente a los danzantes.


  Uno de ellos, gigantesco, pasó a muy poca distancia blandiendo su caña de bambú, gritando, agitándose…


  A la escasa luz de las hogueras y en medio de aquel vocerío salvaje… ¿quién pudo percatarse de que acababa de desaparecer uno de los oficiantes?


  En cualquier caso… la desaparición resultó extremadamente fugaz…, porque un hombre blanco, con el tórax enyesado y el brazo en cabestrillo, volvió a colgar del poste.


  Si las Sheitanís hubiesen tenido el acierto de aproximarse a él, hubieran descubierto, sorprendidas… que se trataba de su «hermano» Raoul Walsh.


  Y… el oficiante de la lanza de bambú, nuevamente, aullaba y saltaba entre los suyos. No era tan alto ni robusto. ¿Quién se percató de ello? ¿Quién creyó que sus pasos, cada vez más próximos al trono del Gran Hougant, encubrían algún propósito? Nadie.


  El ritmo de los tambores era cada vez más vivo.


  Bruscamente, el sumo sacerdote de los vuduistas se puso en pie y extendió los brazos.


  Entre la multitud, aquel gesto del Gran Hougant provocó una oleada de alaridos.


  Quedó interrumpida la danza.


  Hombres y mujeres fueron distribuyéndose a lo largo de los postes, de manera que cada uno tuvo un prisionero a su disposición. Empuñaban firmemente las cañas con la garra de águila.


  Volvieron a sonar los tambores y se reanudaron los cánticos.


  Dawson comprendió que, de un momento a otro, las temibles garras, de uñas afiladas y negras, se hundirían en los cuerpos de las víctimas, desgarrándolos, lacerándolos, hendiendo la carne… ¡Y no podía utilizar la «Sten», puesto que los verdugos estaban tan próximos a las indefensas presas, que, forzosamente, las balas causarían bajas entre ellas!


  Arrojó su lanza contra la espalda de una Sheitaní y, antes de que el alarido de la mujer se apagase, subió velozmente las escaleras del trono.


  Carl Payton Gregory miró con estupor al grotesco enmascarado que le encañonaba con una metralleta.


  —¿Pero qué…?


  —¡No de esa orden, Gregory! ¡Suspenda la fiesta! ¡La reunión no es de nuestro gusto y nos largamos! ¿Comprende?


  El «Bang» rodeó el trono, colocándose detrás del senador, con el segado cañón de la metralleta apoyado en su nuca.


  —¡Rápido, Gregory! ¡No más carnaval! ¡Si sus fantasmas hieren a algún preso, sea integracionista o no, el plomo candente esparcirá su cerebro por esta simpática y acogedora cueva! ¡Lástima que la destinase al Vudú, senador! ¡De haberla convertido en una «boite» de existencialistas y «beatniks», le garantizo que se hubiera forrado!


  Payton Gregory todavía no se había recobrado de su incredulidad.


  No obstante, pese a la careta de ébano, reconoció la voz.


  —¡Konrad!


  Y sus ojos frenéticos se desviaron hacia el poste del que pendía un hombre con el torso y el brazo izquierdo envueltos en yeso medicinal y vendas.


  —¡Aquél es Raoul Walsh, el jugador de rugby! —informó el «Bang», apretando el morro del arma contra la cabeza del otro—. ¡Le garantizo que ya tomó su billete para viajar hasta el extraño país dónde le espera Edwina!


  Los vuduistas, impacientándose, miraban hacia el trono, en donde el Gran Hougant no parecía muy decidido a darles la orden de atacar.


  La Sheitaní herida por el lanzazo chilló histéricamente:


  —¡Un traidor entre nosotros! ¡Está armado y amenaza a nuestro sumo sacerdote! ¡El enemigo del Gran Vudú desafía a la Serpiente Emplumada! ¡Atacadle!


  La «Mambo» y algunos fanáticos hicieron el ademán de lanzarse en tromba hacia la escalera del trono.


  Tableteó la «Sten» y el fragor de sus ladridos, rebotando infinidad de ecos en la gruta, resultó ensordecedor. El diluvio de balas trazó un muro insalvable. La «Mambo» y sus seguidores cayeron acribillados, formando un confuso montón de cadáveres.


  Dawson había disparado sujetando a Payton Gregory por el cuello con el brazo libre y apoyándole el recortado morro del arma en la mejilla, de manera que la brusca incandescencia de la boca de fuego produjo una horrible quemadura en lo que había sido un rostro hermoso y viril.


  —¡Cómo podrá observar, Payton, dispongo de un Vudú particular!


  —¡Maldito! —Rugió el otro, notando cómo la sangre le resbalaba hacia la barbilla.


  —¡Ordene que los prisioneros sean desencadenados de los postes de tortura!


  Y apretó con el brazo, oprimiendo la garganta del senador con tal fuerza que el aire apenas pudo llegar a sus pulmones.


  —¡No… no escaparás a mi… venganza, Konrad!


  —Agradezco su advertencia en todo lo que vale. Y, ahora…, ¡dé la orden!


  Carl Payton Gregory agitó una mano.


  «019» observó cómo los prisioneros iban siendo liberados. Lo que le causó mayor complacencia fue ver cómo Kyplin Leroy, capellán del «Klan», se apresuraba a soltar las metálicas ataduras de Marten Prince, dirigente del «S.C.L.C.».


  El «Bang» mandó:


  —¡Salgan de aquí y llévense las armas de los vuduistas!


  Laura Davidge fue quien, antes que nadie, tomó una de las metralletas y desapareció del subterráneo. En un santiamén la siguieron los demás… y en la gruta sólo quedaron Dawson Konrad y los siervos del Vudú.


  —¿Qué espera para marcharse usted? —barbotó Payton Gregory.


  —Cerciorarme de que arriba no sucede nada anormal. Si oigo disparos es que alguien se opone a la fuga de los condenados, en cuyo caso apretaré el gatillo y le arrancaré la cabeza de los hombros. ¿Me expreso con suficiente claridad, senador?


  El aludido rió secamente.


  —De manera que… los vendajes fueron un truco, ¿eh? Cabe suponer que usted salió del «Sutton Place» sin ser advertido y… dígame, ¿quién le ayudó?


  «019» calculó que ya habían transcurrido suficientes minutos.


  —¡En pie, Gran Hougant!


  Payton, con la cara manchada de sangre, lo observó malignamente.


  —Váyase pronto, Konrad. No olvide que mi poder es…


  —No hablemos de cosas pasadas, muchacho. Camine delante y sin desviarse…


  Bajaron la escalera…


  Carl Payton Gregory, reprimiendo la angustia que experimentaba, sudando, gemía cada vez que el «Bang» le picaba la columna vertebral con la boca de la «Sten»…


  Los hombres y las mujeres del Vudú les contemplaban sombríamente a través de sus caretas de ébano.


  «019» y su prisionero, en medio del silencio más expectante, llegaron al pie de la escalera que conducía a la salvación. La única salida.


  —Deténgase, Payton…


  El senador obedeció.


  —¡Dese la vuelta!


  Lo hizo, pero Konrad, ágil y rápido, situóse tras él, comenzando a subir los escalones, lentamente, retrocediendo, de espaldas.


  —Ahora… ¡avance, farsante!


  —¡Escuche, Konrad! ¡No podrá matarnos a todos! ¡Le propongo…!


  Una ráfaga levantó esquirlas de roca entre sus pies.


  Carl Payton Gregory enmudeció y comenzó a caminar.


  —¡Sitúese junto a Raoul Walsh! —clamó Dawson. Y, dirigiéndose a los demás, añadió—: ¡Ustedes también! ¡Aproxímense al cadáver de su amigo! ¡Obsérvenle con muchísima atención! ¡Los «Bang» tenemos nuestro Vudú! ¿Lo sabían?


  El senador, inquieto, le miró por encima del hombro.


  —¿Quiénes son los «Bang»?


  —Gente ocurrente, mi dilecto enemigo —replicó «019»—; tanto como… como para cambiar sus vendajes por algo intrigante. ¿De qué suponen que está hecha la escayola? ¿De yeso? No, muchachos. Existe algo tan hermoso como el plástico explosivo, una sustancia maleable y tremendamente útil.


  Tal vez Carl Payton Gregory y sus secuaces, en la fracción de segundo que todavía vivieron, pudieron darse cuenta de la pavorosa realidad.


  Dawson dirigió el fuego de la «Sten» contra Raoul Walsh, en el mismo instante en que se aplastaba contra el rellano de la escalera.


  La ensordecedora explosión sembró el caos en las mismas entrañas de la tierra. Pese a ocultar la cabeza entre las manos, el «Bang» se sintió cegado por la llamarada y lanzado contra el muro por la onda expansiva. Se levantó tambaleándose y corrió escaleras arriba mientras la gruta, todavía estremecida por el estallido, se agrietaba y derrumbaba pulverizada por aquel terremoto artificial.

  


  Alan Nolan, el agente «000», «Bang Supremo» de la «Organización Géminis», acogió con una sonrisa de satisfacción el retorno de Konrad.


  —He leído los periódicos, Dawson. Ha hecho usted un excelente trabajo en los Estados Unidos.


  —Gracias, señor.


  Nolan comprendió que «019» se sentía espiritualmente fatigado.


  —¿Le parecería bien una corta estancia en Gattyavar?


  —Presumo que sí.


  «000» se recostó en el respaldo de su silla de ruedas.


  —Ha desempeñado una misión maravillosa, Dawson. Gracias a la campaña desatada por cuantos estuvieron en aquella cueva odiosa, la idea de una integración pacífica y constructiva va ganando terreno. El pánico obró el milagro. Consiguió que todos se sintiesen iguales… víctimas de los proyectos de un enajenado; y… ¡hay tantos locos en el mundo! Una dura lección, por supuesto. Una lección que no será asimilada con la debida rapidez. Todos se necesitan, blancos y negros… ¡ojalá lo comprendan pronto! ¡Pronto, Dawson, porque en nuestro planeta los peligros de un cataclismo acechan constantemente… y tan sólo la paz, el amor y la comprensión entre los hombres podrá evitarlo!


  Dawson asintió.


  El desenmascaramiento de Carl Payton Gregory, la puesta al descubierto de sus infames planes, las alucinantes declaraciones de los testigos… habían conmovido a la opinión pública estadounidense hasta los cimientos. El anhelo de llegar a una comprensión absoluta germinaba en casi todos los corazones.


  Starky Mac Leod, teniente de la Policía Colonial en Hong Kong, les interrumpió.


  —Buenas noches.


  —¡Hola, Starky! —le saludó «000»—. Adelante. Siéntate y cuéntame tus últimas andanzas. Por favor, Dawson. ¿Le importaría preparar unos combinados?


  El aludido se incorporó sonriente.


  —Claro que no, señor.


  Se acercó a la cantinilla. Tomó una pinza niquelada y dejó caer hielo dentro de los vasos.


  Sí.


  Iría a Gattyavar…


  Necesitaba aquel reposo…


  Le urgía fortalecerse, sobre todo psicológicamente.


  Porque los hombres como él también aspiraban a un poco de sosiego en el alma.


  Destapó una botella, la inclinó hacia el primer vaso, pero detuvo el gesto.


  ¿Qué fue lo que le dijo Laura Davidge… cuando se despidieron?


  Konrad recordó:


  —Eres único… y una mujer, a menos que sea estúpida, no puede retener a su lado a un hombre único. Adiós, Dawson. Quedarás en mi pensamiento como el gran amor de mi vida. Ésta será la inmensa ventaja que llevaré a la mayor parte de las mujeres. Nunca consiguen conocer realmente a su ideal, en carne y hueso. Yo sí. Lo he visto, le he tenido, me ha amado. Soy dichosa… Ahora, sin inquietudes, podré enamorarme de un hombre vulgar, corriente, torpe y capaz de sentir el miedo como cualquiera…


  Dawson Konrad se sonrió y acabó de llenar los vasos.


  Laura Davidge sólo se equivocó en una cosa: él también era capaz de experimentar el pánico.


  Notó su escalofriante mordedura ante el cadáver de una mujer picoteada…


  Al descubrir un gatito ahorcado con una piel de serpiente…


  Mientras, a cientos de millas, en un enloquecedor escenario, los tambores redoblaban acompasadamente.


  
    Tam-tam…


    Vudú…

  


  FIN


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] «Consejo de Ciudadanos Blancos». (N. del E.). <<

  


  
    [2] Sacerdotisa diablesa. (N. del E.). <<

  


  
    [3] El agente «000». <<

  


  
    [4] Mac Leod es un personaje popular de la colección «Bang». (N. del E.). <<

  


  
    [5] Recuérdese que Alan Nolan, el agente «000», es paralítico de ambas piernas. (N. del E.). <<

  


  
    [6] Profeta o enviado de los dioses mayores africanos. (N. del E.). <<

  


  
    [7] Musulmanes negros. (N. del E.). <<

  


  
    [8] National Association for Advancement for Coloured Peuple: «Asociación Nacional para el Desarrollo de la Gente de Color». (N. del E.). <<

  


  
    [9] Congress of Aaciel Equality: «Congreso de la Igualdad Racial». (N. del E.). <<

  


  
    [10] Southern Christian Leadership Conference. (N. del E.). <<

  


  
    [11] Núm. 1 de esta colección: «Bienvenida… la muerte». <<

  


  
    [12] Capellán. (N. del E.). <<

  


  
    [13] Agente de seguridad. <<

  


  
    [14] Auxiliares.<<

  


  
    [15] Tesoreros.<<

  


  
    [16] «Caballeros del Círculo». (N. del E.). <<

  


  
    [17] Suprema sacerdotisa del ritual. (N. del E.). <<

  

OEBPS/Images/3.jpg
Producciones Editoriales 1980
1.5.B.N.:84-365-1707~-5
Depésito Legal: B-5814-80
Printed in Spain

Impreso en Espafia

Graficas Emege

Londres, 98. Barcelona

Versién en espafiol:
A. Viader Vives





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/4.jpg
II.
II1.
v,

VL
VIIL
VIII
X,

X1.
XII.
XTI

INDICE

Asesinato a distancia .
La danza de la muerte .
El paso siguiente .
La extrafia pasajera
El suefio es mortal

Un senador eplra en escena .

La cita . :
Altamente... corrosivo .
El rescate .

tira, o s s ow
¢Martillos de picas hiclo?
Reunién ultrasecreta .
Tam-Tam... Vudu .

Demasiado fantastico para ser men-

i

151





OEBPS/Images/1.jpg
TAM - TAM VUDU





OEBPS/Images/contr.jpg
Por vez primera en su aza-
rosa existencia, Dawson Kon-
rad, el agente “019” de la
“Organizacion Géminis”, des-
cendié hasta el abismo mds
profundo del pénico huma-
no... cuando comprendié que
se enfrentaba con los des-
piadados brujos del “Vudi”,
artifices del asesinato a dis-
tancia.

175 ptas.






OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/2.jpg
TAM-TAM
vUuDU

ALEXIS BARCLAY

PRODUCCIONES EDITORIALES
Gran Via, 800
Barcelona





